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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR; - 
Pa y aná E , 


Chido el baron de Montesquieu hizo á la 
humanidad el don precioso del Espiritu de 
las leyes , apenas se habian traslúcido algunos 
verdaderos principios de la ciencia 1mportan- 
tísima de gobernar á los hombres en sociedad; 
y puede decirse que aquel hombre inmortal, 
gutado únicamente por su genio; fue el pri- 
mero que redujo la legislacion 4 un sistema 
razonado. Tal vez esté sistema no está exento 
dé errores aun en sus bases fundamentales ; pe- 
ro en su tiempo ¿podia saberse mas de lo que 
él supo? Si nó Negó al término de la carrera 
dió á lo menos en ella pasos de gigante , de- 
jando muy atras á los que le habian precedi- 
do ; y para juzgar á los hombres es menester 
compararlos con su tiempo , y Com sus medios 
de adquiri conocimientos. a 
us La ciencia social Es cómo todas una cien» 
cia experimental, y las verdades recibidas en 
élla como axiomas ya demostrados , no son 
Otra cosa que resultados de hechos uniformes 
repetidos y bien observados , es decir, de la 
experiencia y del raciócinio. En los prodigio- 
- NY 
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sos cincuenta Ó sesenta años que Jran pasado' 
despues de la. muerte de Montésquieú ( que 
nunca hubiera debido morir) se han hecho 
mas experimentos y pruebas en la política que 
en muchos de'los siglos anteriores , y la filo- 
sofia aplicada al conocimiento y egercicio de 
las facultades intelectuales del hombre, La he 
cho al mismo tiempo progresos asombrosos en- 
señando 4 observar bien los hechos , y á sa- 
car de ellos cofisecuencias exactas procediendo 
de lo conocido á ló desconocido. ¿Por qué se 
extrañaría pues, que eñ la ciericia sócial se hu- 
yá adelantado tarito en tan poco tiempo? 

Montesquieu, aúnque superior á su siglo; 
ño pudo adivinar los descubrimientos políti- 
cos quese harian eú'el nuestro , y no es ex- 
traño que tuviese por el mejór gobierno posi- 
ble el de Inglaterra, lleno de Jos vicios “abúlta- 
dos que la experiencia y los razonamientos dé 


los publicistas modernos han púesto en eviden- 


cia. El mejor de los gobiernús coñocidos básth 
hoy es sin duda el representativo, 4 lo ménós 
para úria nación grande > péro este es un des- 
cubrimiento nuevo á que nos han guiado las 
tentativas muy recientes de las' naciónes que 
Montesquiéu ño púdo observar ;, y sin embargo 
casi se puede, asegurar que aun éste descubri- 
miento inapreciable se debe en gran parte al 
Espiritu de las leyes , porque este libro mos- 
tró y enseñó á los hombres sus derechos olvi, 
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dados y oscurecidos , y él les inspiró cl deseo 
eficaz de recobrarlos , defenderlos y asegurar- 
los contra la usurpación y la tiranía. 
Esto es innegable ; ¿y cuál es el publicista 
de algun nombre que no se haya formado por 
el Espiritu de las leyes, y que no haya es- 
tudiado y admirado esta obra que desde que 
pareció fue clásica y lo será siempre? Á lo me- 
nos es seguro que sin este libro no existirian 

Os que mas apreciamos en el dia, y que nun; 
ca ha tenido otros enemigos , como dice muy 
bien su comentador , que los de la razon y de 
las luces, Por esto Montesquicu será siempre 
el primer maestro de la ciencia de la legislas 
cion , título glorioso que hasta ahora ninguno 
ha podido arrancarle , ni aun se ha atrevido á 
disputarle á pesar de los adelantamientos mo- 
dernos. 

Estos adulantamientos han desmentido al- 
gunas de sus máximas ; pero sin perjudicar 4 
las Importantísimas y grandes verdades de que 
se balla lleno el Espiritu de las leyes , y que 
ha respetado la severidad de la crítica. Para 
enseñar á distinguir estas verdades de los erro- 
res con que estan mezcladas me ha parecido 
muy propio el comentario que presento al pú- 
blico español , traducido en su lengua. El au- 
tor de este comentario es el señor Destnt de 
Tracy, conocido en el mundo sabio por otras 
Obras , y por su aplicacion al estudio de las fa- 
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cultades intelectuales del hombre , materia en 
la cual acaso ha llegado á saber 1640 lo que 
puede s saberse mucho ¿ ó poco. Tal yez sus obras 
de economía política y de derecho público se 
resienten algo de su pasion á la Ideología , y 
de la grande importancia que da á este estu- 
dio, y no será extraño que muchos de sus lec. 
tores * tengan sus opiniones y teorías en las 
ciencias prácticas de la economía y de la polí. 
tica por excesivamente metafísicas, 

Como quiera que sea, siempre se podrá 
decir de este comentario lo que acabamos de 
expresar sobre el Espiritu de las leyes; á sas 
ber, que entre algunos errores Contiene un 
gran número de verdades de grande interes 
para la humanidad. El señor Destut de Tracy 
ha estudiado la política en dos grandes escue- 
las , la Francia en su larga revolucion (que no 
sé si está acabada), y los Estados- Unidos de 
la América Septentrional, que es hoy el pais 
clásico de la libertad ; todo lo ha yisto , todo 
lo ha observado. como ye y observa un hom- 
bre que en sus largos « estudios ha tomado el 
hábito de analizar los sucesos , buscando sus 
causas y sus efectos : de no recibir opinion al- 
guna por autoridad y sin examen dass de no 
dejarse sobrecoger por | las preocúpaciones por 
muy viejas > generales y respetadas que sean; 
y con estas disposiciones no podia dejar de 
aprovecharse de las lecciones que el tiempo en 
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que ha vivido y vive ha podido solo darle, 

Asi todo el mundo respeta Á este yenera- 
ble anciano , que despues de haber atravesado 
en su juventud el Océano por contribuir á la 
independencia y la libertad de la América del 
Norte, defiende aun en su vejez con un yalor 
juvenil , la que ha quedado á su patria: En la 
cámara de los pares (de que es individuo) siem- 
pre está al lado de la carta constitucional cons 
tra los ataques del ministerio y del partido pro- 
tector de los antiguos abusos , despues de ha- 
ber tenido bastante energía , y fuerza de alma 
para no disimular sus principios bajo el impe- 
rio del hombre mas poderoso del siglo, que los 
detestaba , porque aspiraba al despotismo , al 
que al fin llegó deslumbrando á los franceses 
con el resplandor de su gloria militar para que 
no pudiesen yer' sus cadenas. Bonaparte para 
ridiculizarlos Jlaniaba ideologistas Á todos los 
honibres de ideas liberales , entre los cuales 
siempre se distinguió y sobresalió mucho nues- 
tro autor, á quien aquel hombre extraordina- 
rio afectó constantemente despreciar tal yez 
porque le apreciaba demasiado , y temia su 
Caracter y sus doctrinas independientes, 

-+ El público imparcial le ha desquitado bien 
generosamente de esta imjusticia , recibiendo 
todas las producciones de su pluma con el ma- 
yor aplauso. Apenas pareció en los Estados- 
Unidos de la América del Norte la que hoy 
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publicamos en español , cuando se dió á estu- 
diar como libro clásico en las escuelas de legisla- 
cion. Una buena prueba de quela obra no debió 
esta reputacion á la amistad íntima que unía 
al'autor con el señor Jeflersson , presidente def 
congreso americano, esque cuando se há pu- 
blicado en Francia, y en “algunos otros paises 
extrangeros, en “todos ha obtenido la misma 
aceptacion y los mismos elogios; y no es crei- 
ble que un libro porel cual se ha pronuncia- 
do tan uniformemente la opinion general en 
dos mundos , carezca de un.mérito verdadero. 

Yo'espero que del mismo' modo será re- 
cibida esta obra en nuestra España , donde el 
estudio de la ciencia social debe ser en las cir- 
cunstancias en que nos hallamos el que lla- 
me y ocupe la primera atencion de todos los 
hombres amantes de los conocimientos útiles de 
su libertad y de su pátria y donde han sido 
siempre escasos semejantes libros por la guerra 
que les han hecho por muchos siglos la policía 
del despotismo y la de la superstición, que tra- 
bajando por su'propio interes ningun medio 
han escusado de: cuantos han creido útiles pa- 
ra estorbar la propagacion de las luces, las 
cuales al fin burlando la vigilancia y suspica- 
cia de la tiranía religiosa y civil han pasado 
los montes y los mares para venir á darnos 
una constitucion sabia y amiga del pueblo, 
que con ella ha recobrado sus derechos, ocu- 
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pa un Jugar muy distinguido entre las nacio» 
nes cultas y está dá cubierto de toda especie de 
Opresion. Lo que ahora importa es que se- 
pamos estimar, afirmar y conservar los bienes 
inmensos que debemos á esta carta sagrada; y 
para esto nada conduce tanto como estender y 
popularizar las ideas liberales 4 que el hombre 
no puede dejar de aficionarse luego que las 
conoce; y aun por esto la instruccion es com- 
panera inseparable de la libertad, siendo cau- 
sa y efecto una de otra. ! | 

A esto puede contribuir en gran manera 
el libro que presentamos al público español: 
él tiene sobre todo el mérito de haber rejuve- 
necido, por decirlo asi, las doctrinas viejas ya, 
pero siempre respetables del hombre que me- 
reció ser llamado el legislador del género hu- 
Bano, nombre que le dió la generacion pasada, 
y que le conservarán sin duda las generaciones 
venideras hasta la última; pero al fin este gran- 
de hombre era hombre, yen su obra inmortal 
se descubre de tiempo en tiempo la humanidad 
en algunos errores á que fue arrastrado , parte 
por su espiritu demasiado sistemático , parte 
por la vivacidad , brillantez y fuerza de su 
¿magiacion, y parte por las opiniones y pre- 


'PCupaciones generalmente recibidas en su tiem- 


Po. Acaso tambien la prodigiosa erudicion que 
adquirió en la lectura frecuente de los histo- 
HAdores antiguos y de los viageros modernos, 
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que po siempre respetan la verdad, perjudicó 
alguna yez á Ja exactitud de sus razonamien- 
tos ; pero á un sábio-que tanto se desveló por 
instruir al mundo, ¿no se podrá perdonar que 
haya dormitado algun momento? 7 

El señor Destut de Tracy era digno de 
descubrir y combatir los errores de Montes- 
quieu ; porque á un hombre grande no se 
debe oponer sino otro que tambien lo sea, y 
en esto hizo un servicio muy esencial A las 
ciencias sociales, porque tanto mas de temer 
son los errores, tanto mas se propagan y se 
acreditan cuanto mas noble y respetable es 
su origen, y llega el caso de ser recibidos 
como yerdades evidentes que ni aun es líci- 
to sujetar al examen. En las ciencias mora- 
les sobre todo es muy comun ceder á la au- 
toridad, y en la filosofia de las costumbres 
muchas maximas absurdas han pasado por 
axiomas solo porque las dijo Aristóteles 6 Pla- 
ton, Como este respeto ciego á la autoridad es 
incompatible con los progresos de las ciencias, 
el genio independiente y fuerte que se atreve 
á examinar las doctrinas recibidas y descubre 
en ellas errores evidentes y perjudiciales, ha- 
ceá la humanidad un servicio muy esencial, 

Sin salir del Espiritu de las leyes ¿cuán- 
tas ideas falsas no se han acreditado hasta pa- 
sar por' principios en legislacion solamente 
porque vienen de Montesquieu? Destut de 
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Tracy las ha rectificado, reemplazándolas con 
las que ha podido adquirir en tiempos ya muy 
distantes del de Montesquieu en libros, y s0- 
bre todo en experimentos que: aquel no pudo 
ver; y sin embargo aun hay quien, diga que 
el autor de este comentario ha sido mas feliz 
en descubrir, y destruir errores, que en hallar 
y establecer yerdades: mas en conocer lo que 
es malo, que en alcanzar lo que es bueno: mas 
en yer lo que no debe ser, que en acertar con 
lo que debiera ser ; pero aunque asi sea (lo 
que estoy muy lejos de confesar, á lo menos 
en la generalidad conque se dice) siempre es 
un gran paso hácia la verdad el conocer el er- 
tor opuesto á ella; porque cuanto mas nos 
alejemos del error, tanto mas nos acercaremos 
A Ca e 

No creo que necesito advertir, que el que 
traduce un libro no por eso adopta todas las 
Opiniones que se defienden en él, y el que cre- ' 
yese que yo pienso en todo como el señor Des- 
tut de Tracy se equivocaria ciertamente, No por 
Cierto ; discordamos en muchos puntos ; pero 
esto no me estorbará decir que su comentario 
sobre el £ spiritu de las leyes, es un libro exce- 
lente que debe mirarse como el complemento 
de su texto, y que es menester leerlos ambos - 
Para sacar mucho provecho dela lectura de cual- 
fuera de ellos. Esto es lo que ha determinado 
al editor del Espiritu de las leyes en caste- 
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llano 4 dar en la misma lengua y al mismo 
tiempo su comentario; y si ha hecho un tra- 
bajo que sea agradable al público español, y 

ueda contribuir á su instruccion en la mas 
importante de las ciencias, la ciencia de la fe- 
licidad social, se tendrá por bien recompen- 
sado, Pt ei ERA 
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ADVERTENCIA, 


A 


Hace ya doce años que existe esta obra que 
escribí para el señor Jeffersson , el hombre que 
yo respeto mas en los dos mundos , y si él lo 
tenia por conveniente, para los Estados-Unidos 
de la América del Norte , donde con efecto se 
anprimió en 1811, yo no pensaba publicarla 
en Europa , pero pues que ha corrido en ella 
una copia inexacta , pues que esta copla ha 
sido impresa en Liege , y reimpresa en París, 
pues que en fin todo el mundo imprime mi 
libro sin contar conmigo, mas quiero que 


corra tal Cual yo le he compuesto , que desfi- 
- gurado, 
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REFLEXIONES PRELIMINARES 


PUESTAS AL FRENTE 


DE LA PRIMERA EDICION. 


AR a A. A A 


El objeto que me propuse cuando empecé es- 
ta obra fue meditar sobre cada una de las gran- 
des materias que trató Montesquieu, formar acer- 
ca de ellas mi opinion, y ponerla por escrito pa- 
ra acabar de aclararla y fijarla, y muy pronto vi 
que la coleccion de estas opiniones formaría un 
tratado completo de política ó ciencia social”, el 
cual seria bueno si las opiniones eran exactas y 
estaban: todas bien enlazadas. Despues de haber- 
las rectificado y purificado cuanto he podido, es- 
tuve tentado á reveerlas', refundirlas, distribuir- 
las de otro modo', y formar de ellas una obra di- 
dáctica , colocando las materias segun el órden 
natural de su dependencia mutua, sin tener con- 
sideracion: alguna al que siguió Montesquieu, 
que en mi dictamen está muy distante de ser 
siempre el mejor; pero luego reflexioné que si 
Moutesquieu se habia engañado ei la eleccion de 
este orden , com mucha mas razon podia yd enga- 
ñarme, á pesar de la enorme ventaja que me dan 
sobre él los conocimieutos adquiridos en los cin- 
cuenta años prodigiosos que separan la época en 
que el iustruyo á sus contemporáneos, del mo- 
Mmeuto en que yo consagro á los mios el resuliado 
de mis estudios, Por otra parte cuanto mas dife- 
Fente hubiera sido el órden que yo tomase del 
que Montesquieu siguio, tanto mas dificil me 
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hubiera sido examinar sus opiniones al mismo 

tiempo que fundase las mias, y contradiciéndo: 

nos á cada instante yo no hubiera podido sin un 

monton de repeticiones enfadosas mostrar á aquel 

varon inmortal, el respeto y la veneracion que 

miro como un deber. Asi me hubiera'tambien vis- 

to forzado á presentar mis ideas con el disfavor 

de ser frecuentemente contrarias á las suyas sin 

poder presentar con bastante extension y clari- 

dad las razones de esta contrariedad , y en tal ca- 

so es dudoso á lo menos que las mias se hubiesen 
adoptado, y aun tal yez ni aun se les habria he: 

cho el honor de examinarlas, y esto es lo que me 
ha determinado á publicar solamente en el dia un 
comentario sobre Montesquieu. Otro mas feliz que 
yo , aprovechándose de la discusion, si ésta se 
verifica podrá dar despues un verdadero: tratado 
de las leyes, y de este modo creo que deben mar- 
char todas las ciencias, partiendo siempre cada 
obra de las opiniones mas sanas actualmente re- 
cibidas, para añadir á ellas algun nuevo grado 
de exactitud y de evidencia. Esto es seguir verda- 
deramente el sábio precepto de Condillac, cami- 
nando rigurosamente de lo conocido á lo desconoci- 
d>, y ojalá que yo sin tener mas ambicion que 
la que me permite mi posicion haya contribuido 
en alguna parte á los progresos de la ciencia so- 
cial, la mas importante de todas para la felici- 
dad de los hombres , y precisamente la última 
que se perfecciona , porque es el resultado y el 
producto de todas las otras, 
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Esta idea de la ley incluye la de una pena 
inherente á la infraccion de ella , la de un tribu- 
nal que aplica esta pena , y la de una fuerza fi- 


sica que la hace egecutar, y sin todo esto la ley. 


es incompleta ó ilusoria. 

Es: > es el sentido primitivo de la palabra ley, 
y el solo sentido que ha sido y ha podido ser 
creado en el estado de la sociedad incipiente ; 
pero despues cuando notamos la accion recípro- 
ca de todos los seres unos. sobre otros , cuando 
observamos los fenómenos de la naturaleza y de 
nuestra ¡inteligencia ¿cuando «descubrimos que 
todos estos fenómenos se producen del mismo mo- 
do en las misimas circunstancias , decimos que 
siguen ciertas leyes, y llamamos por extension le- 
yes de la naturaleza á la expresion de la mane- 
ra en que estos fenómenos suceden: constante- 
mente. 

Asi cuando vemos la caida de los cuerpos 
graves , decimos que es una ley de la naturale- 
72, que un cuerpo grave abandonado ú sí mismo ba- 
je por un movimiento que crece como la serie de 
los numeros impares, de manera que los espacios 
que corre son como los cuadrados de los tiempos que 
gasta ; es decir, que las cosas se hacen coino si 
uña autoridad invencible hubiera ordenado que 
se hiciesen asi, bajo pena de la aniquilacion de 
los seres activos. Del mismo modo decimos , que 
es una ley de la naturaleza que un ente animado 


goce Ó padezca; que es decir, que con ocasioa de. 


-sus percepciones se forma en él una especie de juicio, 
que no es otra cosa que la conciencia de que estas 
percepciones le hacen, gozar ó padecer : que en con- 
secuencia de este juicio mace en él una voluntad, un 
deseo de procurarse aquellas percepciones ó evitar- 
las, y que es feliz ó desdichado segun se cumple ó 
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mo este deseo. Esto quiere decir que un ente ani- 
mado es tal, cual hemos dicho por el órden eterno 
de las cosas, y que si no fuera tal no seria lo que 
llamamos un ente animado. 

Esto son las leyes naturales : luego hay unas 
leyes naturales que no podemos mudar y que no 
podemos violar impunemente , porque nosotros 
no nos hemos hecho á [¡nosoiros mismos, y nada 
hemos hecho de cuanto nos cerca. Asi, si dejas 
inos sin apoyo un cuerpo grave podrá estrellar- 
nos con su caida, y si no nos componemos de 
modo que sean cumplidos nuestros deseos , ó lo 
que viene á serlo mismo, si excitamos y fomen- 
tamos en nosotros voluntades óÓ deseos inegecuta: 
bles, seremos infelices. Esto no tiene duda: en 
este juicio la autoridad es inapelable y supre- 
ma, el tribunal infalible , la fuerza irresistible, 
el castigo cierto, ó á lo menos todo sucede como 
si todo fuera asi. 

Hacemos en nuestras sociedades lo que lla- 
mamos leyes positivas; esto es, leyes artificiales, 
y convencionales , por medio de nuestras autori- 
dades , de nuestros tribunales y de nuestras fuer. 
zas facticias : luego conviene que estas leyes seza 
conformes á las leyes de nuestra naturaleza, que 
se deriven de ellas , que sean consecuencias de 
ellas , y no sean contrarias; 4 ellas ; porque es 
indudable que las últimas yencerán á las otras; 
que no conseguiremos nuestro fin , y que sere. 
mos infelices. Esto es lo que hace que nuestras 
leyes positivas sean buenas ó malas, justas ó in« 


justas : lo justo es Jo que produce el bien, y lo 


injusto lo que produce el mal. 

Lo justo y lo injusto existen pues antes de 

las leyes positivas , y asi éstas solamente son las 

que pueden llamarse justas Ó injustas : las oras, 
* 
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esto es, las leyes de la naturaleza son no mas 
que necesarias , y como no debemos contradecirlas, 


tampoco debemos juzgarlas. Sin duda pues hay 


justo é injusto antes de algunas de nuestras leyes 
positivas , y sino fuera asi nunca le habria, pues 
que nosotros nada - creamos: no podemos hacer 
que una cosa sca conforme ó contraria á nuestra 
naturaleza : no hacemos mas que ver y declarar 
lo que es bien ó mal , en lo que nos engañamos ó 
acertamos. Cuando proclamamos justa una cosa 
que no lo'es , es decir, cuando mandamos que se 
haga ,.no por eso la hacemos justa, para lo que 
no tenemos poder, y lo que únicamente hacemos 
es proclamar un error , y producimos una canti. 
dad de mal apoyando este error con la cantidad 
de fuerza de que disponemos; pero la ley natural, 
la verdad eterna, que es contraria á esta ley posi- 
tiva, queda la misma. 

Cuidado que ésto no quiere decir que sea sism- 
pre justo resistir á una ley injusta , ni siempre 
racional oponerse actualmente y violentamente á 
lo que es irracional ; porque ante todas cosas es 
menester saber si la resistencia hace mas mal que 
la obediencia; pero esta es una cuestion muy se- 
cundaria, cuyos elementos exaininarémos despues 
y aun pasará mucho tiempo antes de que llegue- 
mos á esto. : 

Quedamos pues en que las leyes de la natura- 
leza son anteriores y superiores á las nuestras: que 
lo justo fandrneutal es lo que es cuaforme, y lo 
injustó lo queses contrario á ellas; y que por con- 
siguiente para que nuestras leyes posteriores sean 
realmente buenas, deben ser conforimesá estas leyes 
mas antiguas y mas poderosas. Este es el espiritu, 
ó el sentido en que deben ser heshas las leyes pusiti- 
vas; pero este verdadero sentido no es siempre facil 
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le descubrir y entender ; porque hay una grande 
distancia desde los primeros principios hasta los 
iltimos resultados , y esta série de consecuencias 
es lo que debe indicar un Tratado del espíritu de. 
las leyes. Sus máximas deben modificarse mucho 
segun las circunstancias y la organizacion parti- 
cular de nuestras sociedades; y nosotros vamos 
á examinar sus diferiencias principales 
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De las leyes que se derivan: directamente 
de la naturaleza: del gobierno. 


No hay mas que dos especies de gobiernos, los.que están 
fundados sobre los derechos generales de los hombres, y 
los que se dicen fundados sobre algunos derechos particu- 
lares. ; 

La, division vulgar de los gobiernos en republi- 

canos , monárquicos y despóticos , me parece 
esencialmente mala. 

La palabra dd es muy vaga, y com- 

prehende una multitud de gobiernos prodigiosa- 

mente diferentes unos de otros, desde la demo- 
cracia pacifica de Schwitz y la democracia tur- 
bulenta de Athenas , desde la aristocracia con- 
centrada de Berna y la triste oligarquía de Ve- 
necia. Á mas de esto, la calificacion de republica- 
no no es propia para indicar oposicion con la de 
monárquico ; porque las Provincias Unidas de la 

Holanda , y los Estados Unidos de la América 

tienen un gefe único; y se miran sin embargo co- 

mo. unas repúblicas , y siempre ha sido incierto | 
si deberia decirse el reino ó la república de Po- 
lonia. : 

La palabra monárquico significa propiamente 

un gobierno en que el poder egecutivo reside en 

las manos de una sola persona ; pero esto no es 
mas que una circunstancia que puede hallarse 
reunida con otras muchas muy diversas y no ca- 

yacteriza la esencia de la organizacion social. | 

Lo que acabamos de decir de la Polonia , de la 
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Holanda y de los Estados Unidos es una prueba 
de esto, y lo mismo puede decirse de la Suecia 
y de la Gran Bretaña, cuyos gobiernos bien mi- 
rados, son unas aristocracias reales. Tambien po- 
driamos citar al cuerpo germánico , al cual han 
llamado muchos con razon una república de prín- 
cipes soberanos, y aun al antiguo gobierno de 
Francia ; pues los que le han estudiado y conocen 
á fondo saben que era propiamente una aristo- 

. eracia religiosa y feudal, compuesta de eclesiás- 
ticos y de nobles, togados y militares. 

La palabra despótico indica-un abuso, un vi- 
cio, que puede hallarse mas ó menos en todos los 
gobiernos, porque todas las instituciones humanas 
son imperfectas como sus autores; pero no indica 
una forma particular de sociedad , ó una especie 
particular de gobierno; porque donde quiera que 
la ley establecida no tiene fuerza y cede á la vo- 
luntad de un hombre ó de muchos, existen el 
despotismo, la opresion y el abuso de autoridad, 
y no hay donde esto no se vea de tiempo en tiem- 
po. En muchos paises los hombres imprudentes ó 
ignorantes ninguna precaucion han tomado para 
prevenir esta desgracia, y en otros no han toma. 
co mas que precauciones insuficientes; pero en 
hinguna parte, ni aun en el Oriente, se ha-sentado 
como un principio que el hombre deba ser supe- 
rior á la ley. No hay pues gobierno alguno que 
por su naturaleza pueda llamarse despótico. 

Si hubiera un gobierno de esta especie en el 
mundo seria el de Dinamarca, donde la nacion 
despues de haber sacudido el yugo de los clérigos 
y de los nobles, y temiendo la influencia de ellos 
€n las asambleas si estas se congregaban de nue- 
vO , rogó al Rey que gobernase solo por sí mismo 
confiándole el cuidado de hacer las leyes que juz- 
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gára necesarias para el bien del estado, y despues 
nunca le ha pedido cuenta de esie poder arbitra- 
rio. Á pesar de todo , este gobierno tan ilimitado 
por la ley, ha sido siempre tan moderado de he- 
cho (y aun por esto nunca se ha tratado de limitar 
su autoridad) que nadie se aireverá á decir que la 
Dinamarca es un estado despótico. 

Otro tanto podria decirse del antiguo gobier- 
no de Francia, si se miran como generalmente 
aprobadas en el sentido que mucios publicisias les 
han dado las famosas maximas: El rey de nadie de- 
pendz sino de Dios y de sí mismo: si lo quiere el rey 
jo quiere la ley. Fundados en esta doctrina han di- 
cho frecuentemente muchos reyes de Francia, Dios 
y mi espada, creyendo no tener que alegar ni recla- 
mar otros derechos á la corona. Bien sé que estas 
maximas nunca han sido reconocidas universal- 
mente y sin restriccion; pero aun suponieado que 
lo hubieran sido en teoría, nunca se habria dicho 
de la Francia, 4. pesar de los enormes abusos 


ue había en ella, que fuese un estado despótico; . 


y al contrario, siempre ba sido citada como una 

monarquía moderada: con que no es esto lo que 

se entiende por gobierno despótico, y esta deno- 

minacion €s mala , como nombre de clase, porguc 

lo que mas ordinariamente significa es una monar- 
uía en que son brutales las costumbres. 

Concluyo pues que la division de los gobier- 
nos en republicanos , monárquicos y despóticos 
es viciosa en todos sus puntos, y que incluyendo 
cada una de estas clases generos muy diversos y 
aun opuestos, solímente se pueden decir sobre 
cada una de ellas algunas cosas muy vagas ó que 
no pueden convenir á todos los estados compre- 
hendidos en una misma clase. Es E 

No por esto adoptaré la decision doginática de 
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Melvecio, que en su carta á Montesquieu (1) dice 


claramente: yo 1no conozco mas que dos especies 
»de gobiernos, los buenos y los malos, los buenos 
»que aun están por bacer, y los malos cuya cien- 
»cia toda, Sc. , Sic.” ; 
Primeramente si se mira únicamente á la 
práctica, hay en este género como en todos los 
otros bien y mal, y ningun gobierno hay que no 
pueda clasificarse alternativamente eitre los bue- 
nos y entre los malos. : 
En segundo lugar si nose mira mas que dl la 
teoría y se consideran solamente en los gobiernos 
los principios en que estan fundados sin examinar 
si es conforme ó no á ellos la conducta de los go- 
bernantes , entonces para poner á uu gobierno en 
la clase de los buenos ó de los malos, seria nece- 
sario pronunciar sobre el mérito y la exactitud de 
los principios y decidir cuales son los verdaderos 
y cuales los falsos, y yo no me encargo de hacer 
esto. Quiero ceñirme unicamente á decir lo que 
es, á mostran siguiendo el egemplo de Mon:es- 
quien, las diferentes consecuencias que naccu de 
las diferentes organizaciones sociales, y dejar al 
lector el cuidado de sacar de ello las conclusiones 
que quiera en favor de las unas o de las otras. 
Ciñendome pues unicamente al principio fun- 
damental de la sociedad polívica y prescindiendo 
de sus diversas formas , y sin censurar alguna de 


A 


(1) Por lo demas mé parece que esta carta está llena de 
cosas excelentes , como lo está tambien la escrita 4 Faustin, 
y Jas notas del mismo ¿utor sobre el Espéritu de las leyes , y 
debemos agradecer al Abate La-Roche que nos haya conser- 
Vado las ideas de un hombre tan recomendable sobre unas 
objetos tan importantes, y que las haya publicado en la 
edicion que ha dado de las obrás de Montesquieu en la im- 


Po de Pedro Didot uño 111. Estas notas hacen 4 mi eu- 
nder muy preciosa esta edicion. 
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ellas, dividiré todos los gobiernos en dos clases, 
amando á los unos nacionales Ó de derecho co- 
mun , y á los otros especiales ó de derecho parti- 
cular y de excepcion (1). 

De cualquiera manera que estén organizados 
pondré en la primera clase á todos aquellos en que 
se tiene por principio que todos los derechos y 
todos los poderes pertenecen al cuerpo entero de 
la nacion , residen en él, vienen de él, y no exis- 
ten sino por él y para él: aquellos, en fin, que 
profesan altamente y sin restriccion la máximo» 
que pronunció en las cámaras del parlamento de 
Paris uno de sus miembros en el año de 1788, 
á saber: los magistrados como magistrados no tie- 
nen sino obligaciones , y los ciudadanos solos son los 
que tienen desechos ; y se entienden por magistra- 
dos todos los que estan encargados de una fun- 
cion pública cualquiera que sea. | 
Segun esto claro está que los gobiernos que yo 
llamo nacionales pueden tomar toda especie de 
formas; porque la nacion puede egcrcer por sí 
misma todos los poderes, y entonces el gobierno 
es una democracia absoluta: ó puede al contrario 
delegarlos todos á ciertos funcionarios que ella 
elija por un cierto tiempo y renueye por interva- 
los señalados , y entonces es el gobierno represen- 
tativo puro; ó puede tambien abandonarlos en la 
totalidad ó solo en parte, á cuerpos ó colecciones 
de hombres, ya por las vidas de ellos, yá con su- 
cesion hereditaria; Ó ya con la facultad de nom- 





(D) Tambien podrian llamarse públicos y privados, 10 SO= 
lamente porque los unos estan fundados sobre el interes ¿c— 
neral , y los otros sobre algun interes particular , sino tam-= 
bien porque en todas sus deliberaciones los unos afectan la 
publicidad y los otros el misterio. 
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brar á suscólegas , de lo que resultan diferentes 
aristocracias; y finalmente puede la nacion con- 
fiar todos los poderes ó solamente el egecutivo á 
un hombre solo por su vida ó hereditariamente, y 
esto produce una monarquía mas: ó menos limita» 
da y aun absolutamente ilimitada. $556 - 

Pero miéntras que el principio fundamental 
queda intacio y no se duda de él, todas-estas for- 
tas de gobierno tan diversas, convienen en que 
pueden ser modificadas y aun cesar del todo lue- 
go que la nacion lo quiera, sin que nadie tenga de- 
recho, para oponerse a la voluntad general mani- 
festada en la forma establecida; y esta circuns- 
tancia esencial basta á mi parecer para que todas 
estas organizaciones diferentes se miren como una 
sola especie de gobierno. - 

Llamo al contrario gobiernos especiales Ó de 
excepcion: á todos -aquellos , cualesquiera. que 
sean; enque se reconozcan otras fuentes legíti- 
mas de derechos y de poderes que la voluntad ge- 
neral”, como la autoridad divina, la conquista, el 
nacimiento en tal lugar ó en tal raza, algunas ca- 
pitulaciones, un pacto social expreso ú tácito, por 
el cual tratan las partes como unas potencias ex-. 
trangeras é independientes, 8c., Sc. 

Es muy claro que estas diversas fuentes de 
derechos particulares pueden como la voluntad 
general producir todas suertes de democracias, 
de aristocracias, ó de monarquías ¿ pero estas 
formas son muy diferentes de las que tienen los 
Mismos nombres en los gobiernos que yo llamo 
nacionales. En los otros hay diferentes derechos 
reconocidos y confesados: hay, por decirlo asi, 
diferentes poderes en la misma sociedad: la orga- 
nizacion de ésta solo puede mirarse como un re- 
sultado de convenciones y de transacciones forma- 
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les ó tacitas , y solamente puede mudarse por el 
consentimiento libre de todas las partes contra- 
tantes, lo que me basta para llamar á todos estos 
gobiernos especiales ó de excepcion. 

Repito que no pretendo decidir, ni aun exa- 
minar actualmente , si 10odos estos derechos son 
igualmente respetables; si pueden prescribir pa- 
ra siempre contra el derecho comun ; y si pueden 
oponerse legítimamente contra la voluntad gene- 
ral. Estas cuestiones se deciden siempre por la 
fuerza, y por otra parte nada importan para el 
objeto que me propongo. Todos estos gobiernos 
son existentes ó pueden existir, y todo gobierno 
existente tiene derecho á su conservacion. 

De este punto parto con Montesquieu, y me pro- 
pongo examinar con él cuáles son las leyes pro- 
pias para la conservacion de cada gobierno, y es- 
pero que en este exámen se verá que la division 
que yo he adoptado me da mas facilidad para pene- 
trar en el fondo de la materia, que la que él si. 
guió. 
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De los principios de los tres gobiernos. 


El principio de los gobiernos fundados sobre los derechos de 
los hombres, es la razon, 


Pines como Helvecio que Montesquieu hubiera 
hecbo mejor en intitular este libro: Consecuencias 
de la naturaleza de los Gobiernos. Porque en efecto 
¿qué es lo que aqui se propone ? Indaga cuáles 
son los sentimientos de que conviene estén anima- 
dos los miembros de la sociedad para que subsista 
el gobierno establecido; y éste será si se quiere el 
principio conservador , pero no-es el principio 
- motor, el cual reside siempre en alguna magistra- 

tura que provoca la accion del poder. La causa de 
la conservacion de una sociedad comerciante es sin 
duda el interes y el celo de sus miembros; pero 
su principio de accion es el agente ó los agentes 
á quienes ella ha encargado el giro de sus nego- 
cios, dándola cuenta de ellos y que provocan sus 
determinaciones. Lo mismo sucede en toda socie- 

ad, á no ser que quiera decirse que el principio 
general de toda accion es el interes y la necesidad; 
pero aunque esto es una verdad , es tan general 
que ya nada significa para cada caso en particu- 
lar. 

Como quiera que sea , "no puede negarse que 
los diversos sentimientos que Montesquicn Jlama 
el principio que hace obrar a cada gobierno, deben 
ser análogos á.la naturaleza del gobierno estable- 
cido, porque si no lo son le destruyen 5; pero es 
verdad, como él dice, que la virtud sea el princi- 
plo del gobierno republicano, el honor es del mo- 
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nárgúico , y el temor el del despotismo? ; Presen. 

ta esto una idea bastante clara y exacta ? 
Del temor no puede dudarse que sea la causa 
del despotismo; porque el medio mas seguro pa- 
.ra ser oprimido es ciertamente temblar delante 
del opresor; pero ya hemos dicho que el despotis. 
mo es un abuso que se' halla en todos los gobier- 
nos, y no un gobierno particular. Ahora pues, si 
un hombre racional aconseja Á veces y muchísi. 
mas veces, que se toleren algunos abusos por mie- 
doá un mal mayor , quiere que nos determinemos, 
á esto por razon y no por temor; y por otra par. 
tc él nunca se encarga de perpetuar los abusos y 
aumentarlos. Ademas, Montesquieu mismo dice 
en propios términos: “aunque el modo de obede- 
»cer sea diferente en estos dos gobiernos (monár- 
arquico y despótico) el poder es sin embargo el mis- 
no , porque en cualquiera lado de la balanza que 
mel monarca se ponga la arrastra y precipita y es 
“wobedecido , y toda-la diferencia está en que en la 
»»monarquía el príncipe tiene algunas luces y los 
ministros son infinitamente mas hábiles y mas 
a»versados en los negocios que en los gobicrnos 
adespóticos.” Estos no son pues dos gobiernos di. 
ferentes: el uno no es mas que el abuso del otro; 
y como ya hemos dicho el despotismo en este sen- 
tido no es otra cosa que la monarquía con costum- 
bres brutales. No hablaremos pues ni del despotis- 
mo ni del temor. Por lo que hace al honor acom. 
pañado de la ambicion, que se mira como el prin. 
«ipio de la monarquía , con relacion á la virtud 
«que se supone ser el principio de la república, y 
se convierte en moderacion cuando la república es 
aristocrática, ¿qué significa todo esto.para un hom. 
bre de sana crítica? ¿no hay un verdadero honor 
que solo busca lo que es bueno y que debe ser ip. 
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reprensible , y un falso honor que busca todo lo 
que brilla y se vanagloria de vicios y aun de ridi- 
culeces cuando son de moda? ¿No hay tambien 
una ambicion generosa que no desea mas que ser. 
vir á sus semejantes y conquistar su reconocimien- 
to, y otra ambicion que devorada por la sed del 
poder y de la gloria corre á buscarlos por todos 
los medios ? ¿No sabemos tambien que la modera. 
cion segun las ocasiones y los motivos es pruden- 
cia ó flaqueza, magnanimidad ó disimulo? Y en 
cuanto á la virtud, ¿qué es una virtud propia úni. 
camente de las repúblicas? ¿Puede creerse que la 
virtud no sea muy conveniente en todos los go- 
biernos ? ¿Y ha podido Montesquieu afirmar con 
seriedad que unos verdaderos vicios , Ó si se quie- 
re , unas falsas virtudes , son tan útiles en la mo- 
narquía como unas cualidades verdaderamente lau: 
dables? Y porque hace una pintura abominable de 
las córtes (cap.? 5) ¿es bien seguro que sea de de- 
sear ó inevitable que ellas sean como las pinta ? 
Yo no puedo pensarlo (1). El 





(1) He aqui las propias expresiones de ese grande hombre 
4 quien se cita muchas veces como partidario acérrimo de la 
monarquía. . ds 

» La ambicion en la ociosidad, la bajeza en el orgullo , el 
»,¡deseo de enriquecerse sin trabajar, la aversion á la verdad, 
» la adulacion, la traicion, la perfidia, el abandono de todas 
» SUS obligaciones, el desprecio de los deberes de ciudadano, 
»el temor á la virtud del príncipe, la esperanza en sus fla- 
»mQUEzas, y mas que todo esto, el continuo empeño de ridi- 
»Culizar la virtud, forman á mi parecer el caracter del ma= 
“Y Or número de los cortesanos de todos los paises y de todos 
“»/10OS tiempos. Pues ahora bien: es muy dificil que los mas 
ade los principales de un estado sean malvados, y que los jn- 
aferiores sean hombres de bien: que aquellos sean bribones y 
qUe éstos se contenten con ser bobos.” l 

Si por casualidad se halla en el pueblo algun infeliz 
»hombre de bien, el Cardenal de Richilieu insinua en su tes- 
lamento político que el monárca debe guardarse de servirse 
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Yo creo que lo único que hay exacto en todo 
lo que Montesquieu ha dicho sobre esta materia se 
reduce á estos dos puntos. Primero : en los gobier- 
nos en que existen y deben existir clases desti- 
nas y rivales, hay ciertos intereses particulares, 
que aunque bastante impuros y muy diversos del 
interes general, puede: en cierto modo servir 
para lograr el objeto de la asociacion. Segundo : 
suponiendo en lo que Montesquieu lama monar. 
quía la autoridad mas firme y mas fuerte que eu lo 
que llama república , la monarquía podrá sia tan- 
to riesgo emplear hombres juiciosos y aprovechar- 


se de sus talentos, sin bacer caso de sus motivos; 


' 


á lo que puede añadirse com el mismo Montes- 
quien, que por esta razon debe haber en ella mas 
vicios en la masa de la nacion que en otro órden 


- de cosas. Me parece que esto es todo lo plausi- 


ble que puede hallarse en estas opiniones, y pa- 
sar mas allá es errar cvidentemente. 
Por lo demas , asi como por las razones que 


- hemos expuesto no hemos podido adoptar la divi- 


sion de los gobiernos seguida por Montesquieu, 
tampoco le seguirémos en los pormenores que tie- 
nen relacion con aquella division, y nos servi- 
rémos de la clasificacion que hemos preferido para 
aclarar mas sus ideas. Empecemos por los gobier- 
nos que hemos llamado nacionales, es decir, que es - 
tau fundados en la máxima de que todos los de- 
rechos y todos los poderes pertenecen siempre al 
cuerpo entero de la nacion. 





» 


ade él: tan cierto es que la virtud no es el resorte de este 
gobierno.” 
Yo añadiré que segun ésto es tambien bastante dificil con= 
cebir cuál es la especie de honur que puede ser el resorte de 
esta especie de gobierno. 


e 
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La democracia pura es casi imposible en al, 
guna de las diversas formas que estos gobiernos, 
pueden tomar ,: y ¡solamente puede ,existir, por. 
algun tiempo en algunas hordas salvages, Ó en, 
aquellas naciones algo mas civilizadas que ocu-. 
pan un rincon: aislado de tierra, y en que los vín», 
culos de la asociacion apenas ligan mas que en: 
las salvages. En cualquiera Otra parte en que las 
relaciones sociales. sean mas estrechas y mas 
multiplicadas , la democracia no puede durar sin, 
no, uy poco :tiempo., y acaba, muy pronto por, 
la; anarquía , la cual por, la necesidad que tienen. 
los, hombres del desganso los conduce á la aristo= 
cracia 64 la tiranía. La historia de todos los tiem» 
pos, acredita esta; verdad (1). Por, otra parte la 
democracia absoluta solamente, puede tener lugar, 
en una extension muy pequeña de territorio , y: 
asi; nosotros no tratarémos de ella... o, 
¿»Despues de esta:forma de sociedad , que es la 
infancia del arte, viene el gobierno representativo, 
en el cual siguiendo, ciertas formalidades expre- 
sadas en una acta consentida libremente y lama, 
da constitucion, todos los asociados llamados ciu- 
dadanos concurren igualmente á la eleccion de sus, 
diferentes delegados, y. 4 tomar las medidas opor . 
tunas para contenerjos dentro,de los límites de 
sus respectivas misiones. Este gobierno, es la úniz - 
ea democracia que puede existir ui largo tiempo y 
teneis sl bup 1PMupls sb cham OTTO 12730 
¿(1 , Y. sobre tado Ja historia de la Grecia. Las democra> 
cias 'griegas que tánto se alaban, nunca ban existido por 
“ellas mismas , siño'soliímente por la proteécion del víncuió 
federatino que las unid; Y aun asi mo ban durado mas que 
Algunos, momentos, y.no eran en realidad otra cosa que una 
áristocracias muy ata con respecto al numero total de 
os habitantes y pues que“habia/ una multitud de esclayos que 
A9ASnian parte alguna en pl: gobiernos 1 plas micos 
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en un grande espacio de territorio. La democracia 
pura es el estado de la naturaleza bruta : la demo- 
eracia representativa es el estado de la naturaleza 
perfeccionada que no se extravia ni se guia por 
sofismas , ni procede por sisiema ni providencias 
particulares para salir de la dificultad presente. 
Puede mirarse la representacion ó gobierno re- 
presentativo, como una invencion nueva, que aun 
no era conocida en tiempo de Montesquieu, y no 
era casi posible realizarla autes de la invencion 
de la imprenta, que hace ias completas y mas fá- 
ciles las comunicaciones entre los asociados, y la 
dacion de cuentas de los delegados del pueblo, 
preservando'al mismo tiempo á los estados de las” 
tempestades repentinas que la elocuencia 'yerbal 
excita frecuentemente en las asambleas populares, 
No es pues extraño que no se haya imaginado el 
gobierno representativo hasta cerca de tres “siglos 
despues del descubrimiento de esta' arte que ha 
“mudado la faz del universo , y era necesario que 
hubiese ya producido antes ¡muy grandes efetios 
para que pudiera producir este pensamiento. / 
Es evidente que el principio conservador de 
este gobierno es el amor de los individuos 4 la 
libertad y 4 li igualdad, ó si se quiere á la paz y 
á la justicia: En esta forma de sociedad deben los 
“ciudadanos ocuparse, mas en conservar lo que tie- 
nen y hacer de ello el uso que quieran, que ti ad- 
quirir lo que no tienen; ó.que á lo menos no.co- 
nozcan otro modo de adquirir que la exteasion 
de sus facilrades individuales; que no pretendan 
obtener de la autoridad la posesion. de.los dere- 
chos pertenecientes á otros individuos, 'ó una por- 
cion de la hacienda pública y que eh consecuen. 
cia de su adhesion:á lo que:es legítimamente suyo 
"sientan cualquiera injusticia que ta fuerza públi- 
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ca haga 4-su vecino'como un peligro que les:ame. 
naza direcramente á todos, y. no perdonen esto por 
ningun: fayor-que les sea personal ; porque siuna 
vez llegáraniá preferir tales ventajas á la 'seguri- 
dad de lo que poseen, muy prouto tratarian de 
poner á:los gybernantes en estado de disponer de 
todo como-quisieran, para aprovecharse del fa» 
vor de ellos, Í£325.1 
La frugalidad en todo , el. hábito del trabajo, 
el desprecio dela vanidad, el amor á la indepen. 
dencia, tan inherente á todo sér dotado de yolun» 
tad, disponen naturalísimamente á estos sentimign» 
tos; y si fuera esto lo que Montesquieu entiende. 
por virtad republicana yola creeria muy facil de lo- 
grar; pero ya yeremos en el libro siguiente que 
hace consistir esta yirtud en la renuncia ó abnegas 
cion de sí mismo, y ningun:ente animado es incli» 
nado á esto, ni puede renunciar á sí mismo, ó:sola-: 
mente creer que renuncia sino momentaneamente 


y por fanatismo ; y asi exigir la abnegacion de-sí 


mismo:es-exigir una yirtud falsa y pasagera, Al' 
contrario:la virtud que yo acabo de describir es 
tan conforme á nuestra naturaleza , que un: poco 
de hábito de razonar con juicio, algunas leyes sa» 
bias, y la experiencia de que la violencia y la in- 
triga raras yeces tienen buen éxito , la hacen na- 
cer infaliblemente y por: necesidad, Prosigamos 
ya en el examen de las difereotes: formas de go- 
biernos que hemos llamado nacionales Ó de dere- 
cho comun, por: oposicion: los que hemos llama- 
«do especiales ó de derecho particular ó. de escep. 
cion. e 9 dle 209 
Cuando la democracia ' original , ó por no ha- 


“bersevimaginado. un sistema representativo ¡bien 


organizado, ó por no haber sabido mantenerlo, 
se resuelye en aristocracia: , y de este modo se 
ES 
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hallan: creadas clases «superiores y clases inferio=. 
res; no tiene duda. que en tal caso la saltivez: de: 
los :uños, la humillacion: de los .otros,+la igno=: 
rancia de estos y la habilidad de: aquellos , deben: 
pónense en la clase de los principios conservas 
dores: del gobierno : pues soa otras.tantás dispo“: 
siciones de espíritu propias para mantener el ór- 
den establecido. : 24 SU 10 
+ Del mismo: modo'cuando la: democracia origi. 
nal se transforma en monarquía , tomando un ge: 
fe úbico vitalicio ó hereditario, se dice:con ver-' 
dad que: por una partela:altivez del monarca , la 
alta:ideaque tiene desu dignidad, la:preferencia 
con que distingue 4.las personas que:le rodean y: 
la importancia que da/al ¡honor de estar. cerca: de: 
él; y ¡por otra el orgullo.de los cortesanos, su ad=" 
hesion al «monarca; susambicion , sw imismo des- 
preciovádas clases inferiores, yen fin elorespeto 
supersticioso de: todas estás clases inferiores á to- 
- das-aquellas grandezas», +y su deseco:de ¡agradar á 
Jos que estan revestidos:de ellas : todas sestas «dis- 
posiciones , digo contribuyen á la estabilidad del 
gobierno, y por: consiguiente son .envesto útiles 
. de cualquiera modo. que por otra parte, se piense 
de :ellas, y cualesquiera;,que sean los;:otros efectos 
que producen, en el cuerpo socialvoy api 0201 
¡Debesin embargo: tenerse presente que aqui 
solamente hablamos delas diversas. formas de aque- 
llos» gobiernos que hemos llamado nacionales o. en 
quo hemos: supuesto querse hace: profesion:de pen= 
sar que todos dos. derechos: y todos-los poderes perten 
necen dl cuerpo entero dela nacion, y no conviene 
que en tales: gobierios los diferentes isebtimientos 
particulares favorables:á las formas: aristocráticas 
y. monárquicas se'exalten: basta un ciertó grado; y 
“al contrario es bonyenicime que el respeto general 
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á los derechos de los hombres predomine siempre, 
porque sin esto muy luego será olvidado ó des- 


- conceido el principio fundamental, como lo es 


casi siempre. dat Y 
Si pasamos ahora al examen de los gobiernos 
que heinos llamado especiales es decir , en que se 


reconocen como legítimas diferentes fuentes de 


«derechos particulares , que prescriben contra el 
derecho general y nacional, es evidente que las 
diferentes formas que pueden tomar admiten las 
mismas opiniones y los mismos sentimientos que 


hemos dicho ser favorables 4:las: formas análogas 
“de los gobiernos nacionales'; y-aun: en los::go- 


biernos especiales; estas opiniones y estos senti- 
mientos en vez de ser subordinados como en los 


nacionales al respeto general, 4: los derechos: de 


los hombres; solamente son contenidos por el res- 
peto que se debe á los diferentes derechos : parti- 
culares reconocidos por legítimos. En estos: go- 


biernos los derechos generales de los hombres 


nada son. + => | 
- Me: parece que esto es todo lo que hay que 


- decir sobre lo que Montesquieu llama el princi- 


pio de los diferentes gobiernos ; y por otra parte 
p1enso''que es mucho mas importante indagar 


cuáles son las opiniones y sentimientos que'cada 


gobierno produce y propaga:inevitablemente por 
su naturaleza, que ocuparse en los que le son:ne- 
cesarios para sostenerse. Yo solamente me he de- 
tenido á hablar de estos para conformarme con el 
órden que Montesquieu ha tenido por convenien- 
te seguir en sucobra inmortal: La otra cuestion 
es mucho mas importante para la felicidad de-los 

ombres, y acaso podrémos tratarla oportunamen. 
En otro lugar de este libro. >: ' 10% 
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LIBRO IV. 


Que las leyes de la educacion deben ser 
relatiyas al principio del gobierno. 


Solamente los gobiernos fundados en la razon puederi desear 
que la instruccion sea sána, fuerte y generalmente esten- 
- dida. 


El título de este libro es la enunciacion de una 
gran verdad que está fundada en otra igualmente 
incontestáble, y que el autor expresa en estos ter- 
minos: El gobierno es como todas las cosas de este 
mundo: para Consérvarle es preciso amarle. Con- 
viene pues mucho que nuestra educacion nos dis- 
pouga'á tener sentimientos Y opiniones que no 
estén en oposicion con las instituciones estableci- 
das; por que si no deseariamos transtornarlas; y 
como todos recibimos tres especies de educa.ion, 
la de los padres: ,. la de los maestros, y la del 
mundo, pará bien ser, todas tres deben concurrir 
al mismo objeto. Todo esto €s, muy cierto; pero 
esto es casi todo lo util que podemos sacar de es- 
te libro. Montesquieu despues se.ciñe á decir que 
en los estádos despóticos se habitua álos niños á 
la servilidad , y que en las monarquías se forma 
á lo menos entre las cortesanos, un refinamiento 
de civilidad, una delicadeza de gustó, y una finu- 
a de tácto, cuya causa principal es la vanidad; 
pero no nos enseñá como la educacion dispone 
para adquirir estas cualidades, mi cuál es la que 
conviene al resto de la nacion. 

Por lo que respecta al gobierno que él llama 
republicano le da expresamente por basa la renun- 
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cia $ abnegacion.de sí mismo; que es siempre (dice) 
una cosa muy penosa. Consiguiente á esto man!- 
fiesta. por muchas instituciones de los antiguos so- 
bre la educacion, una admiracion en que no pue- 
do imitarle, y que extraño mucho ver en un hom- 
bre que ha meditado tanto. Preciso es que la fuer- 
za de las primeras impresiones que se reciben 
sean bien poderosas, pues que no podemos sin 
mucha dificultad desprendernos de ellas, y esto 
hace ver la importancia de la primera educacion; 
pero yo que no puedo atenerme ciegamente á lo 
que se me dijo en otro tiempo al esplicarme á Cor- 
nelio Nepote, á Plutarco ó aun á Aristóteles, con- 
fieso ingenuamente que no estimo mas á Esparta 
que á la Trapa, ni las leyes de Creta, suponiendo 
que las conozcamos bien, que la regla de S. Be- 
nito. Yo no puedo pensar que el hombre para vi- 
vir en sociedad deba ser violentado y desnaturali- 
zado, y para hablar el leoguage místico, miro co- 
mo unas virtudes falsas y como pecados brillantes to- 
dos los efectos de aquel entusiasmo sombrio que 
forma hombres de valor, y prontos., si se quiere, 4 
«sacrificarse; pero rencorosos, feroces , sanguina- 
narios , y sobre todo infelices. En mi dictamen no 
es este el objeto de la sociedad ni lo será jamas. 
El hombre necesita vestidos y no silicios; sus ves- 
tidos deben resguardarle y hermosearle, pero sin 
atormentarle y aun sin molestarle, si esto no es in- 
dispensable para el destino de ellos. Lo misino de- 
be decirse de la educacion y del gobierno. Por 
otra parte, cuándo todo esto no fuera cierto, ó 
cuando no se debiera hacer algun caso de ello: 
cuando debiera tenerse por nada la felicidad y la 
¡Sana razon, cosas inseparables, y cuando debie- 
-Famos «mirar. únicamente estas instituciones con 
respeto á la duracion del gobierno establecido, 
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«como lo hemos dicho siguiendo 4 Montesquieu, 
yo aprobaria igualmente estas pasiones faciicias 
y estos reglamentos anti-sociales; porque el fana- 
tismo es un estado violento que con cierta habi- 
lidad y con circunstancias favorables se puede ha- 
“cér durar mas ó menos tiempo: pero en fin es un 
estado pasagero, y todo gobierno que se apoya en 
esta base no puede ser verdaderamente “sóli- 
do (1). been hp 
Nos ánuricia Montesquieu , que reservándose 
“el derecho de juzgar las diversas formas de socie- 
“dades políticas, por ahora solamente considerará 
eri las leyes la propiedad de ser favorables á tal ó 
tal forma de gobierno. Luego reduce todos estos 
“gobiernos á tres, el despótico , el monárquico y 
el republicano, que despues subdivide en democrá- 
tico y aristocrático, y la que él Hama esencial. 
“mente república, es la democracia. Despues nós 
pinta al gobierno despótico como abominable, ab. 
surdo, y exclusivo casi de toda ley; y al gobier- 
no republicano (se entiende el democrático) co- 
mo insoportable y poco menos absurdo, prodí- 
gándole al mismo tiempo su admiracion. De aqui 
“se sigue que solamente son tolerables la aristo- 
“cracia con muchos gefes, á la cual atribuyo sin 
embargo muchos vicios con el nombre de modera- 
-cion, y la aristocracia con un solo gefe que él lla- 
“ma monarquía, 4 la' cual da tambien muchos yi- 
ps '(D_ Este es el caso de recordar lo que dejámos dicho en 
“el libro ptimero sobre las” leyes de la natúraléza y las lez 
zyes positivas y á saber; que:las últimas nunca: deben ser 
_Contrarias á las primeras. Si Montesquieu hubiera empezado 
Como nosotros por hacer la analisis dela pálabra /ey, en 
vez de dar una definicion” oscura de ella, creo!:que se hú- 


biera ahorrado mucho trabajo ,. y. lo que es:mas., muchos 
"errorés. 
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ciós cóñ el nómbre de honor. Corr efécto entre las 
que él admite, éstas son las dos únicas especies de 
sociedad que río sean absolutamente contrarias d 
la naturaleza, y ya esto es mucho ; pero es preciso 
convenir en que nada prueba mejor que ha adop- 
tado una clasificacion muy mala de los gobiernos. 
Sigamos pues la nuéstfa y presenteimos sobre la 
educacion algunas reflexiónes de que Montesquieu 
ha creido poder dispensárse. senda 

- Sentaré por principid que'en ningun caso 
puede el gobierho quitar por autoridad losHijos á 
sus padres para educarlos y disponer de ellos sin 
su participacioh y consentimiento. Este es un 


"atentado contrario á los sentimientos naturales, y 


la sociedad debe seguir 4 la naturaleza, y no sofo- 
carla. Por otra parte échese 4 golpes á la natura- 
leza, y vuelve al galope, como dice el Horacio fran- 
ces imitando al latino, y nunca se lucha ventajo- 
samente “contra ella por mucho tiempo ní en el 
órden fisico ni en el órden moral; de donde se in- 
fiere que es un legislador muy temerario el que 
se atreve 4 ponerse en oposicion con el instinto 
paterno, y mas aun con el instinto materno mu- 
cho 'mas fuerte todavia. >: 000 
Esto supuesto el único consejo que en máterid 
de educacion se puede dar 'á un gobierno es que 
por medios suaves haga de ¡modo que las tres es- 
pecies de educacion que los hombres reciben su» 
cesivamente, la de los padrés, la de los maestros, 
y la del mundo, ho se contradigán entre sí, y que 
todas tres sean dirigidas dl objeto que el gobier- 


no Se propone y segun sú ifitenicioh. 
En cuanto 4 lá segunda, que és la de los maés- 
tros, no hay duda que el gobierno puede influir 


en ella muy poderosamenté y muy directámeñte 


pd 


por medio de los establecimientos públicos de en- 


' 
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señanza. que: él creá o favorece, y de los libros 
elementales que se enseñan en ellos ó se desechan: 
porque cuálesquiera que sean estos establecimién- 
tos , Siempre sucede por la fuerza de la necesidad 
que; lá gran mayoría de los ciudadanos se cria y 
forma: en las casas; de instruccion pública, y aun 
en el corto número de los que reciben una edu- 
cacioh enteramente particular y privada tienen 
estás educáciones una influencia muy grande por 
el espíritu que reina en los establecimientos pú- 
blicos; y se extiende por toda la sociedad. 

La educacion de los padres y la del mundo es- 
tan absolutamente bajo el imperio de la: opinion 
pública, y el gobierno no puede mandar en ellas 
despóticamente, porque no se manda á las volun- 
tades ; pero puede influir en estas educaciones por 
los mismos medios de que se siryé para influir en 
la opinion, y bien se sabe cuán poderosos son es- 
' zos medios, sobre todo si se emplean con un poco: 
de destreza y de tiempo, pues que los dos grandes 
móviles del hombre, el temor y la esperanza, de 
cualquiera manera que sé miren están siempre 

mas Ó menos en poder de los gobernantes. 

Sin recurrir pues á aquellos actos arbitrarios 
que se han admirado demasiado en ciertas insti- 
tuciones antiguas, y que solamente pueden tener 
un logro mas ó ménos pasagero , como todo lo que 
está apoyado sobre el fanatismo y el entusiasmo, 
los gobiernos tienen una infinidad de medios pa- 
ra dirigir conforme á sus miras todos los diferen- 
tes géneros de educacion , y solo se trata de ver 
con qué espíritu. ó intencion quiere cada gobier- 
no influir en ella. Empecemos por los que hemos 
llamado gobiernos de derecho privado ó de excep» 
cion, y entre los de está clase por el que se llama 
gobierno monárquico. 
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En. una monarquía hereditaria que reconoce 
en el Príncipe y su familia ciertos derechos y por 
<onsiguiente, ciertos intereses que so: propios de 
él sulo y distintos de los de lá nacion, esios dere- 
chos se fundan ó sobre el efecto de la conquista, 
Ó sobre el respeto debido á una antigua posesion, 
Ó sobre la exisiencia de un pacto táciio Ó expreso, 
en el cuál $e mira al Principe y su familia como 
una de las partes contratantes, ó sobre un carác- 
ter sobreuatural y una mision divina, ó sobre to- 
do esto junto, y no tiene duda que en todos estos 
casos igualmente debe el soverano procurar incul- 
car y extender las maximias de la obediencia pasi- 
va, un profindo respeio á las formas estableci- 
das, una alta idea de la perpemidad de estas or- 
Bganizaciones políticas , mucha repuguancia al es- 
píricu de innoyacion y de investigacion, y una 
grande aversion al exámen y discusion de las cues- 
tiones y principios de la política. 

Siguiendo este plan debe anie todás cosas lla- 
mar á su auxilio las ideas religiosas, que se apo- 
deran de los espíritus desde la cuna , y producen 
hábitos profundos y opiniones ya muy arraigadas 
inucho tiempo antes de que llegue la edad de la re- 
flexion; pero debe empezar por asegurarse de la 
dependencia de los sacerdotes que las enséñan, 
sia ly cual habrá trabajado para ellos y no para 
Si, y habrá puesto un elemento de turbacion. To- 
mada esta precaucion, entre las religiones en que 
puede escoger debe dar la preferencia á la que 
exige mas sumision de los espíritus, que prohibe 
inas fuertemente todo examen, que dá mas autori- 
dad al egemplo, á la costumbre, á lá trádicion, 
4 las decisiones de los superiores ;. y que reco- 
mienda mas la fe y la credulidad, y enseña ún 
Unmero mayor de dogmas y de misterios, Debe 
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por todos los médios posibles hacer esta religion 
exclusiva y dominante en cuanto pueda sin cho- 
car con las opiniones y preocupaciones muy ge- 
nerales; y sino puede hacer esto, convendrá á lo 
inenos que entre tódas las religiones, dé como en 
Inglaterra la preferencia á la que Se parezca mas 
á la que acabamos de describir. ka hd 

— Conseguido éste: primer objeto, “y puesto en 
las cabezas este primer fondo de ideas, el segun- 
do cuidado del soberano debe ser hacer á sus súbe 
ditos plácidos, alegres, superficiales y ligeros. 
Las bellas letras y las bellas artes”, las de imagina- 
cion y las de puro placer, el gusto de la socie- 
dad, y el alto premio que consigue el que se dis- 
tingue en ella por sus gracias, son otros tantos me- 
dios que contribuirán” poderosamente á producir 
este efecto. Aun la erudición y las ciencias exactas 
no perjudicarán, y al contrario deben foméntarse 
muchísimo y honrar estos talentos amables y estos 
conocimientos útiles. Los ¡sucesos brillantes que 
los franceses lograron en todos estos géneros lue- 
go que se dispertó 'su imaginacion , el brillo que 
estos sucesos les diéron, y la vanidad que por 
ellos han concebido, son ciertamente las primeras 
causas que los han alejado tanto tiempo del gusto 
á las materias de gobierno y á los'estudios filosó- 
ficos. Estas dos últimas inclinaciones son sobre to- 
do las que el príncipe debe procurar sofocar y 
combatir, y si lo consigue ya nada mas le queda 
que hacer para asegurar la plenitud de su poder y 
la estabilidad de su existencia, que fomentar en 
todas las clases de la sociedad la inclinacion á la 
vanidad individual y el deseo de brillar, y para 
esto le bastará multiplicar las gerarquías, los tí- 
tulos , las preferencias y las distinciones, hacien- 
do de ¡tito que los honores que aproximaii mas 
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á. su persona á los que los obtienen sean los mas 
apreciables, para ellos. AN da 
Sin entrar en. mas pormenores , Creo que €s- 
te es el espíritu por el cual debe dirigirse la edu; 
cacion en una monarquía hereditaria , añadiendo 
la precancion de extender con ¡mucha sobriedad 
la instruccion por.las ultimas clases del pueblo, 
limitándola casi únicamente 4 la enseñanza reli-" 
glosa; porque es necesario. mantener á esta clase 
de.hombres en :el envilecimiento de la ignorancia 
y de las pasiones ¡brutales, para que de la admi- 
racion de lo que.es superior á ella, no pase al de- 
seo, de salir de su miserable condicion, y que ni 
aun conciba la posibilidad de esta mudanza ; por 
que esto,la haria instrumento ciego y peligroso 
de todos los reformadores hipócritas y fanáticos, 
y aun de los sábios y-bienhechores, E 
-+ Las mismas.cosas poco mas. Ó menos se pue- 
den decir de la monarquía electiva 5 pero con 
la diferencia de que ésta se acerca mucho mas á. 
la aristocracia hereditaria de que vamos á hablar 
luego; porque. la monarquía electiva , que siem: 
pre es un gobierno muy poco estable , ninguna 
solidez tendria. sino fuera apoyada y. sostenida, 
por una aristocracia muy fuerte, sin lo cúal mu 
Pronto pasaria 4 seruna tiranía popular muy 
turbulenia. y. Muy, pasagera, p ne 
«Los gobiernos que admiten el principio dé 
Que.el cuerpo de los nobles tiene. los derechos de 
la soberanía y en.que se mira al resto de la na- 
¡sion como ¡sometida á ellos.,, tienen en muchos 
puntos, los, mismos intereses en la educacion qu 
das monarquías hereditárias; aunque sin bardo 
se diferencian de ellas de un modo muy notabk, 
¡Como nunca, lá existencia de los nobles es tan 
Fespetable, como, la de un monarca ni está funda: 
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da sobre un respeto tán cercano á la superstición, 
y no siendo su poder tan concentrado y tan firé 
me como el de un: monarca , no pueden servirse 
los nobles con la misina seguridad que éste de las 
ideas religiosas; porque si las diérán demasiada 
fuerza y demasiada intluencia, biéw pronto los 'sa- 
cerdotes se harian temer: su crédito con él pue- 
blo balancearia con yentaja la autoridad del go-' 
bierno, ó haciéndose un partido eu el cuerpo de 
la nobleza, introducirian en él la division y elevas 
rian facilmente el poder de los clérigos sobre las' 
ruivas del de los iobies. Estos gobierños-pués de- 
ben manejar esta atina peligrosa' con mucha pru= 
dencia y discrecion, - Pte YE, SE 
- Si como en Bera tienen los “nobles que hacer” 
con un clero poco rico, poco poderoso, poco en- 
tusiasta , y que profesa una religion sencilla que 
agita poco las iinaginaciones pueden sin ries- 
go servirse de 'él para dirigir pacíficamente al 
pueblo y mantenerle en aquelía' especie de igno. 
rancia mezclada de inocencia y de razon que 
conviene á sus intereses. Una posicion mediter- 
ránea que proporciona pocas felagiones con los 
paises extrangeros fayorece tambien este sistema 
de moderacion y de semi-confianza,' 135: 109 

"Pero si como en Venecia tienen los 'noblés 
que tratar con un clero rico, ambicioso, inquieto, 
temible por sus dogmas y por su dependencia de 
un soberano extrangero, lo que mas les importa 
es precaverse cojitra sus pretensiones ambiciosas, 
y asi ho deben dejar que prevalezca demasiado en 
la nación el espíritu religioso, que muy pronto se 
'conyertiria contrá' ellos ; y como no'se atreven á 
“combatirle propagando“la razon y'las "luces , por- 
¿que estas Mesetas brevemente el espíritu de 
depondencia y servilidad , no les queda “otro re- 
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curso para debilitarlo que el de precipitar-al pue- 
blo en el desórden, la crápula y el vicio; y no 
atreviéndose 4 hacer de él un rebaño estúpido en 
las manos de sus pastores; es preciso que hagan' 
una canalla depravada y miserable que'ha de ' es- 
tar continuamente bajo el yugo de la policía, y á 
la cual sin embargo siempre quedará un gran fon- 
do de superstición y dé religion. Este es su úÚni- 
co recurso para dominar, La vecindad del mar, y 
las muchas relaciones comerciales é industriales 
son muy útiles en este plan, 0 Qa0R Bl E941] 

En lo demas y fuera de estas diferiencias, ya 
se ve que la aristocracia debe conducirse enla 
educacion como el gobierno monárquico poco mas 
Ó menos con respecto al pueblo; pero no es lo 
mismo con respecto á la clase superior'de la so- 
ciedad 5 porque en la aristocracia el cuerpo de 
los gobernantes necesita que sus miembros tengan 
una instruccion sólida y profunda , si'es posible, 
gusto á la aplicacion , aptitud para los negocios, 
un caracter reflexivo , inclinacion á la circus 
peccion y á la prudencia hasta en los placeres, y 
costumbres graves y aun sencillas ,'4 lo menosien 
la apariéncia y en cuanto lo exige el espíritwna: 

cional; conviene que estos nobles conozcahal hom: 
bre y á los hombres y los “intereses de diferentes 
estados y aun los de la humanidad en general; aun 
cuando no sea mas que para 'combarirlos cuado 
sean opuestos á los desu cuerpo; ellos son-los 
que gobiernan ;'su principal estudio” debe ser-la 
ciencia política en todá su extension ;:y es nece 
sario guardarse mucho de inspirarles aquel espí; 
ritu de vanidad, de ligéréza, y de irreflexion que 
Se procura extender entre los nobles de los estados 
monárquicos. Esto-seria como si el monarca qui- 
sicra hacerse tan: frívolo'é inconsigiiente como 
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desea quelo, sean. sus, vasallos :-no tardaria cierta» 
mente €n ¡experimentar «lo ímal que bacia ;, y, ade. 
masono debe olvidarse, que la autoridad de la:aris- 
tocracia,es siempre mas, facil de destruir, que la. 
deja monarquía, y por consiguiente resistiria me. 
nos á una prusba semejante. Esta, última conside» 
racion hace, tambien que,el cuerpo de nobles aris-; 
tócratas tiene, el mayor, inieres en procurar con. 
centrar en su,seno todas las, luces de la sociedad, 
y que; aun, debe, temer, mas á una plebe instruida 
que á la autoridad monárquica, aunque ¡en último 
resultado siempre es de ésta de donde le:yienen los 
últimos.golpes realmente peligrosos para. ella des» 
pues que se. ha extinguido, la anarquía feudal, .... 
. ¿Esto es, poco. mas¡ó menos todo loque se pue- 
de decir, del gobierno aristocrático con respecto 
á la educación 3 y ahora: para seguir exactamente 
todas las partes de la divigion que he adoptado, 
y para, acabar lo que, concierne á, los gobiernos 
que he llamado. espaciales ¡ó de excepcion , debe- 
ria hablar de la democracia pura fundada en con- 
diciones expresas 0, reconocimientos de «derechos . 
particulares; pero nada diré.de ella, como ni tam. 
poco, de: la.democracia pura fundada sobre.el de- 
recho nacional y comun, La razon que tengo, para 
ésto-es no soJamente que estos dos estados de la 
“sociedad, apenas son otra,cosa que unos entes, de 
razon y £asi ¿imaginarios , sino, tambien que no 
pudiendo existir sino en, puéblos casi brutos ape» 
nas se puede, tratar en ellos. de dirigir una educa- 
cion; cualquiera.,. y,mas, bien, deberia, decirse que 
para quese perpetuen es necesario priyarlos siem- 
pre de:toda educacion, propiamente dicha, Lo mis: 
mo debe.degirse, casi por, los, mismos motivos de 
lo que, los publicistas acostumbran, llamar gobier- 
no despótico ;. que no .es,, em realidad. otra, cesa 
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que la monarquía en el estado. de estupidez; por lo 
que tampoco me detengo á hablar de este gobierno; 
con que solo me resta examinar los gobiernos na 
cionales, bajo las formas monárquica, aristocratica 
y representativa, e 
Los dos primeros en cuanto son monárquicos 
y aristocraticos tienen los mismos intereses y de- 
ben seguir la misma conducta que los que acaba- 
mos de examinar ; pero en cuanto son nacionales 
deben tener mas respeto á los gobernados: pues 
confiesan deber únicamente sus derechos á la vo. 
luntad general , y pueden tambien tener mas con- 
fianza en ellos, pues que hacen profesion de no 
existir sino por el bien mayor de ellos. No deben 
pues tratar de embrutecer ó deprabar totalmente 
al pueblo ni de enervar ó descarriar enteramente 
los entendimientos de la clase superior; porque 
si lo consiguieran, pronto se olvidarian ó serian 
mal entendidos en la nacion los derechos de los 
hombres: con esto perderian el caracter de go- 
bierno nacional y patriótico en que consiste su 
fuerza principal, y por una consecuencia de esto 
se verian obligados para sostenerse á crearse al- 
gunos derechos particulares mas ó menos coutro- 
vertidos, que los reducirian á los gobieruos que 
hemos llamado especiales, y nunca serian muy só- 
lidamente reconocidos y respetados en paises en 
que se hubieran antes conocido los verdaderos de- 
rechos nacionales y generales. Concluyamos pues 
que estos gobiernos por su propio interes no de- 
ben hacer olvidar la razon y la verdad, y que sola. 
mente pueden en alguna parte y hasta cierto pun- 
to oscurecer la una y encubrir la otra para que 
de ciertos principios no se saquen algunas conse. 
cuencias demasiado rigurosas. Por lo demas no 
hay otros consejos que darles sobre la educacion. 


3 
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Nos resta ahora el gobierno representativo 
puro. Este en ningun caso puede temer á la ver= 
dad y tiene un interes constante en protegerla, 
fundado únicamente en la naturaleza y la razon: 
sus únicos enemigos son los errores y las preocu- 
paciones; debe trabajar siempre en la propaga- 
cion delos conocimientos sanos y sólidos en to- 
dos géneros, y no puede subsistir si ellos no pre- 
valeceu: todo lo que es bueno y verdadero está en 
su favor, y todo lo que es malo y falso es contra él. 

egun ésto debe favorecer por todos los medios 
posibles los progresos de las luces, y sobre todo la 
extension de ellas, porque aun tiene mas necesidad 
de extenderlas que de aumentarlas ; y como está 
esencialinente ligado á la igualdad, á la justicia 
y á la sana 1moral, debe combatir sin cesar la mas 
funesta de las desigualdades, la que produce to- 
das las otras, que es la desigualdad de los talen- 
tos y de las luces en las diferentes clases de la so- 
ciedad: debe irabajar continuamente por preser- 
var á la clase inferior de los vicios de la ignoran- 
cia y de la miseria, y á la clase opulenta de los de 
la insolencia y de la ciencia falsa, y debe procurar 
acercarlas ambas á:la clase media en que natu- 
ralmente reina el espíritu de órden ,-de justicia y 
de razon: pues que por su posicion y por su inte- 
res directo, está igualmente apartada de todos 
los. excesos. Por estos datos no.es dificil ver lo 
que este gobierno debe hacer sobre la educacion, 
- y es'inutil detenernos en los pormenores; por lo 
que-terminaremos'aqui este libro, y vamos á se. ' 
guir á Montesquieu en el examen de las leyes: que 
convienen á cada especie de gobierro.. 
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Que las leyes que da el legistador deben ser 
relativas al principio del gobierno. 


Los gobiernos fundados en la razon ho tienen que hacer mas 
que dejar obrar 4 la naturaleza, 


HE dicho en el principio del libro IV, que la 
leyes de la educacion deben ser relativas al princi. 
pio dei gobierno, esto es, que la educacion debe ser 
dirigida por el espiritu que mas conviene para la 
conservacion del gobierno establecido, si se quie- 
re prevenir su caida y esiorbar su ruina; y la co- 
sa es tan clara que nadie ciertamente se atreverá 
á decir lo contrario. Pues esta verdad tan cierta y 
tan generalmente admitida como tal, encierra la 
otra de que ahora tratamos ; porque la educacion 
dura toda la vida, y las leyes son la educacion 
de los hombres ya hechos; pues ninguna ley hay 
de cualquiera especie que sea que no inspire cier- 
tos sentimientos y no aparte de otros , que no 
conduzca á ciertas acciones: y no aleje de las que 
son contrarias á eila, y por este medio las leyes 
forman á la larga las costumbres, es decir, los há- 
bitos. Solo se trata pues aqui de ver cuáles son 
las leyes favorables ó contrarias á ésta Ó la otra 
especie de gobierno, sin formar juicio por ahora 
de sus otros efectos sobre la felicidad de la socie- 
dad, y por consiguiente sin pretender determinar 
el grado de mérito de los diferentes gobiernos que 
las hacen necesarias: éste será el objeto de una 
discusion ulterior en que actualmente no debe: 
mos ocuparnos. 

En todo este libro razona Montesauicn muy 
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consiguiente al sistema que se ha formado sobre 
la naturaleza de los diferentes gobiernos y sobre lo 
que llama los principios propios de cada uno de 
clios; y hace tan evidentemente consistir la yir- 
tud política de las democracias en la renuncia de 
sí mismo y en laabnegacion de todos los sentimien- 
tos naturales , que las presenta por modelos las ' 
reglas de los órdenes monásticos , y aun escoge 
entre estas reglas las mas austeras y mas propias 
para desarraigar en los individuos todo sentimien- 
to humano. Para que ésto se consiga aconseja y 
aprueba sin restriccion que se tomen las medidas 
mas violentas , como la de partir las tierras con 
igualdad; la de no permitir jamas que un hom- 
bre solo reuna en su posesion dos porciones; la 
de obligar á un padre á dejar su porcion á uno de 
sus hijos y hacer que adopten á los otros algunos 
ciudadanos que no los tengan, y la de dar única- 
mente un pequeño dote á las hijas, forzando á és- 
tas si heredan á sus padres á casarse con su pa- 
riente mas cercano, y aun á exigir que los ricos 
tomen siú dote por muger la hija de un ciudada- 
'no pobre, y den un rico dote á la suya para que 
“se case con un ciudadano que carezca de bie- 
nes, Sc. Bic. Á todo ésto añade el mas profundo 
respeto á todas las instituciones antiguas, á la cen- 
sura mas rígida y mas despótica, y á la patria po- 
testad mas ilimitada, hasta comprender en ella el 
derecho de vida y muerte sobre los hijos, y aun 
" hasta el punto de dar á todo padre el derecho de 
corfegir á los hijos de los otros ciudadanos , aun- 
que á la verdad 'no dice cómo ni por qué medio 
deban hacerlo. as 

Asimismo recomienda á- la aristocracia-la mo- 
deracion , tanto que quiere que los nobles cui- 
den mucho de no chocar y humillar al pueblo; que 
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no se arroguen privilegios algunos individuales, 
honoríficos ni pecuniarios; que no tengan suel- 
dos algunos ó los tengan muy pequeños por las 
funciones públicas que egerzan; que se priven de 
todos los medios de aumentar su caudal, de todas 
las ocupaciones lucrativas, como el comercio, los 
asientos y administracion. de las contribucio- 
nes, Blc. Ste. , y que para evitar la desigualdad, 
la envidia y los odios no haya entre ellos dere- 
chos de primogenitura, ni mayorazgos , ni substi- 
tituciones, ni adopcio:es:, sino particiones igua- 
les, conducta arreglada, gran prontitud en. pagar 
sus deudas , y pronta terminacion de los-pleitos. 
Sin embargo recomienda á estos gobiernos tan 
moderados la inquisicion de estado, la mas tirá- 
nica y el uso mas ilimitado de la delacion , y ase- 
gura que estos medios violentos son necesarios en 
las aristocracias; pues él lo dice, debemos creerle. 

Por esta misma fidelidad á sus principios, -re- 
comienda en las monarquías todo lo que.es pro- 
pio para perpetuar el lustre de las familias: la de- 
sigualdad de las particiones, las substituciones, la 
libertad de testar, los retractos gentílicios, los pri- 
vilegios personales y aun los, de las tierras que 
hacen nobles á sus poseedores : aprueba la lenti- 
tud en los pleitos, el poder de los cuerpos á quie- 
nes está confiado el depósito de las leyes , la ve- 
nalidad de los empleos; y finalmente , todo lo que 
contrivuye-4 relevar la existencia de los indivi- 
duos de las clases privilegiadas. 5 

Por lo que toca al gobierno despótico, mas 
bien pinta todos los males que nacen de él, que 
dice cómo deberia ser : ésto le era efectivamente 
imposible, porque despues de haber empezado di- 
ciendo “cuando los salvages de la Luisiana quie- 
vren fruta cortan el arbol por la raiz y la cojen: 


' 
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véste es el gobierno despótico.” Todo lo que pu- 
diera añadir seria supériluo (1). 
Estas sou las ideas que Montesquieu hos da aqui 
sobre las leyes en general , hasta que en los li- 
bros siguientes habla mas por menor de las diver- 
sas especies de leyes y de los diferentes efectos 
que producen. No puede negarse que muchas de 
estas ideas son dignas de la sagacidad de nuestro 
ilustre autor , pero tambien es preciso confesar 
que “hay entre ellas algunas de que puede muy 
bien dudarse, y ademas todas me parecen mal mo-. 
tiyadas por la aplicacion exclusiva de las pala- 
bras, virtud , moderación, honor, y temor, á otras ' 
tantas especies diferentes de gobiernos. Seria muy 
largo y penoso examinarlos partiendo de esta ba- 
«se, que nada sólido ni exacto nos presenta; y mas 
fácilmente conseguiremos apreciar su valor vol- 
viendo á.muestra distincion de los gobiernos en 
nacionales y especiales, y examinándolos en sus di- 
ferentes formas. 05 
25 La monarquía, 6 el poder de uno solo, con- 
siderada en su cuna .y“én medio de la ignorancia 
y de la barbarie (que es lo que Montesquieu lla- 
ma gobierno despótico) tío da sin duda lugar á sis- 
tema alguio de legislacion: este gobierno tiene 
por única fuente de rentas el pillage, los dones y 
las contiscaciones, y por único medio de adimi- 
nistración el sable y el cordel: es pre.iso que el 
que está revestido del poder pueda elegir:su su- 
cesor, á lo inenos en-su familia, y que éste suce- 
sor luego que ocupe el trono haga morir á los 


A 


(mM) “A éstas palabras está reducido el capítulo 19 de este 
libro», ¿1.cual siguen en los cuatro capítulos inmediatos unas 
explicaciones bastante circumstanciadas de Ja misma mate- 
ria. 
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que «se lo podrian disputar : es necesario en fin 
que sin' detenerse se haga el gefe ó el esclavo de 
los sacerdotes acreditados en el pais; y para que 
pueda perpetuar esta existencia siempre arriesga- 
da , no tenemos com» Montesquieu, otro consejo 
que darle sino que se sirva de estos tristes recur- 
sos con destreza, con audacia y si es posible con 
felicidad. : ve] | 

Pero si el monarca quiere, como Pedro el 
Grande, salir de un estado tan abominable y tan 
prexario,:ó si se halla colocado en medio de una 
nacion ya algo civilizada, y que por consiguiei- 
te.propende poderosamente á serlo cada dia mas, 
entoiices:es necesario quese forme un sistema ra- 
zonado +y completo. Couviene ante todas cosas 


que asegure:ua órden de sucesion.en su familia, 


y entre todos el mejor es la:sucesion lineal por 
la agnacion ós-de varon en varon por órden. de 
primogenitura, porque es el mas.favorable á la per- 
petuidad de la:raza , y el que mejor preserva de 
las convulsiones interiores «y del peligro de una 
dominacion! extrangera. Por «circunstancias par- 
ticulares. suyas, no pudo Pedro el Grande estable- 
ccrlo en Rusir;5 pero ocho años despues lo hizo 
Pablo 1.2 ayudado por circunsiancias mas felices, 
y sostenidospor los hábitos generales de toda la 
Europa. IO ; 

su: Una yez establecida la sucesion en la casa 
soberana, esyindispeusable dar la misma estabili- 
dad ámo gram número de familias, sin lo cual la 
de la familia reinante nunca estaría bien asegura- 
da. Una sucesion política no puede existir mucho 
tiempo sola y.aislada en un estado, y si todo está 
en coutinuo movimiento al rededor de ella, y si 
unos intereses permanentes y perpétuos en otras 
razas, no se ligan á su existencia para sostenerla, 
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bien pronto será destruida. De aqui vienen las 
frecuentes revoluciones de los imperios de la Asia, 
y de aqui la necesidad de una nobleza en las mo- 
narquías. Esta razon es mas verdadera que las que 
pueden sacarse de la palabra honor, bien ó mal en- 
tendida, bien ó mal definida. El honor no es mas 
que la máscara: el interes de un gran: número es 
el medio de que el monarca debe servirse para 
asegurarse de todo el pueblo. 

En el gobierno pues especial con forma mo- 
nárquica necesita el príncipe apoyar su derecho 
privado con otros derechos privados subordinados 
al suyo, pero que esten ligados con él: rodearse 
de nobles poderosos pero sumisos, altivos pero 
flexibles, que él sujete, y que sujeten á la nacion: 
servirse de cuerpos que impongan: respeto pero 
dependientes de él: usar de formas respetadas 
pero que cedan á su voluntad: imprimir un gran 
respeto á los usos establecidos pero que esten su- 
bordinados á él; en una palabra, dar á todo un ca- 
racter de dependencia y de perpetuidad; que pue- 
da defenderse con algunas razones plausibles sin 
que sea necesario recurrir continuamente á la dis- 
cusion del derecho primitivo y originario. 

Todo ésto es perfectamente conforme á lo que 
dejamos dicho sobre este gobiernó en los libros HI 
y 1V , y justifica plenamente á mi parecer todos 
los consejos que Montesquieu da en este libro. 
Aun la venalidad de los empleos, que es cierta- 
mente el punto mas problemático ; me” parece su- 
ficientemente motivada por estas consideraciones; 
porque por de contado la eleccion directa del 
príncipe inspirada por sus cortesanos no daría en 
general mejores empleados que-el arbitrio que 
siempre se reserva de conceder ó negar á los que 
se presentan para comprar los empleos; 4 lo qué 
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puede añadirse que en la necesidad de pagar una 
contribucion, hace entre los candidatos una espe- 
cie de epuracion, que es útil y no:seria facilmén: 
te reemplazada en cualquiera otro método de nom- 
ramiento. . móda pa 

Con efecto es esencial á este gobierno que 
el pueblo dé mucha: importancia al brillo exterior: 
es menester que los empleos sean mas respetados 
por el papel que hacen los que los:sirven, que por 
sus funciones, y la venalidad aleja seguramente 
de eilos, no solo á los que no tieuen.con que pa= 
garlos sino tambien'á los que carecen de medios 
para brillar con su gasto, y que serian tentados de 
introducir la moda de despreciar el fausto y bacer- 
se respetar por otras cualidades menos trívolas; 
Ademas esta misma venalidad contribuye enérgi. 
camente á empobrecer á la plebe en beneficio del 
tesoro con los caudales que ceutran enél, y en pro- 
vecho tambien*de-la clase privilegiada , haciendo 
entrar en esta clase las riquezas delos que se han 
introducido en ella por medio de sus empleos ;*y 
ésta es tambien una ventaja muy importante en 
este sistema ; porque en un órden tal de cosas, so» 
lamente la “clase inferior se enriquece contiua- 
mente por la economía, por el comercio y por todas 
las artes útiles, y si no se la saugrára frecuentes 
mente por todos los medios, íauy pronto se baria 
lamas rica y lamas poderosa, y aun: la sola. po- 
derosa, siendo ya necesariamentepor la naturale- 
za de sus ocupaciones la mas instruida y mas juia 
ciosa , y ésto es loque sobre todo debe evitarse, 
Bien mirado 'el dicho de Colbert 4 Luis XIV, “se, 
»ñor , cuando V. ML crea un:empleo, la providen> 
s»cia cria al instante un tonto quelo compre,” es. 
tá lleno de ingenio y de profundidad. Efectivamen- 
te si la providencia no fascinára á cada instante 
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los ojos de los: hombres de la clase:media , pronto 
reunirian en ellos todas las ventajas de la'socie- 
- dad. Los casamientos de las hijas ricas de los ple- 
beyos con los miembros pobres. del cuerpo de la 
nobleza son tambien un medio excelenic de pre- 
venir este inconveniente y deben fomentarse mu- 
cho. Esta es una de las cosas en que es mas útil la 
loca vanidad. | 
Los consejos:que Montesquieu da en este libro 
á los gobiernos aristocráticos me parecen igual- 
mente juiciosos, y solamente añadiró á ellos que si 
los nobles aristócratas deben abstenerse de todos 
los medios de aumentar su caudal tambien deben 
al misino tiempo cuidar mucho de que los miem- 
bros de la plebe no aumenten sus riquezas; y asi se 
opondrán continuamente á los progresos y á la 
extension de suvindustria; y sino pueden conseguir 
sofocarla deberán: hacer entrar sucesivamente en 
su cuerpo á los plebeyos que se hau enriquecido 
demasiado. Este es el único medio que les queda 
para conservar:sa mando y su preeminencia; y aun 
este medio no dejaria de ser arriesgado si fuera 
nesario recurrirá él con mucha frecuencia. 

Es casi ocioso adveriir aqui como lo. hemos 
hecho al hablar de la educacion, que las monar- 
quías y las aristocracias llamadas nacionales, tie- 
nen en cuanto monarquías y aristocracias absolu- 
tamente los mismos iniereses que ¿stas , y deben 
tomar las mismas medidas, pero que deben servir- 
se de ellas con muchísimo mas tiento y circunspec- 
cion"; porque en fin es cosa convenida que ellas 
existen solamente por-la utilidad de todos ; y asi 
debe cuidarse de queno sea muy'visible que to- 
das estas medidas, que no tienen mas objeto que 
el interes particular de los gobernantes, son con- 
trarias al bien general y á la. prosperidad de 


LIBRO v. 43 


la masa; peró ya basta sobre: esta materia. 
No hablaré de la democracia pura; porque co- 
mo ya he dicho, este gobierno es impracticable 
por mucho tiempo, y absolutamente imposible en 
un espacio de terreno de alguna extension. No 
malgastaré pues el tiempo en examinar si las pro- 
videncias indi.nas y tiránicas que se creen nece- 
sarias para sostenerleson egecutables, y aun siimu= 
chas de ellas no son ilusorias y contradictorias, y 
pasaré en seguida al gobierno represantativo, que 
yo" miro como la democracia de la: razon ilus= 
trada. q. 2 
. Este no necesita violentar los sentimientos ni 
forzar las voluntades , ni ercar pasiones facticias, 
Ó intereses rivales ó ilusiones seductoras: al con< 
trario, debe dejar una carrera libre á todas las 
inclinaciones que no sean contrarias al buen ór- 
den: es conforme á la naturaleza, y no-hay mas 
que hacer que dejarla obrar. 90m 
Quiere la igualdad, pero no tratará de esta- 
bleceria con medidas violentas, que nunca pro- 
ducen' mas que un efecto momeniáneo; que ja- 
mas producen el efecto que se busca, y que ade- 
mas son injustas y se cebirá á disminuir en cuan 
to sea posible la más funesta de las desigualda- 
des, la desigualdad en los conocimientos, 4 des= 
arrollar todos los talentos, y 4 dar 4 todos una 
igual libertad de egercerse , abriéndoles isual- 
mente todos los caminos que conducen á la rique- 
za y á la gloria. das 
Tiene interes en que las grandes riquezas amnon= 
tonadas no se perpetuen en las'inisiñas- manos, 
sitio que se dispersen pronto y vuelva á entrar 
en la masa, pero no querrá producir este efecto 
directamente, y empleando la fuerza, porque es. 
to sería oprimir; ni tampoco excitando á la pro- 
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fusion y á la. disipacion, porque esto seria cor- 
romper, y se contentará con no permitir mayo- 
razgos , ni substituciones , ni retractos gentili- 
cios, ni privilegios que no son mas que invencio- 
nes de la vanidad, y aun menos moratorias para 
los pagos , las cuales son unos verdaderos subter- 
fugios de la mala fe: establecerá la igualdad en 
las particiones de bienes, limitará la libertad de 
testar, permitirá el divorcio con las precaucio- 
nes convenientes, y de este modo estorbará que 
los testamentos y los matrimonios sean un objeto 
continuo de especulaciones en que no tiene parte 
la industria honrada; y en lo demas se remitirá 
al efecto lento, pero seguro de la incuria de los 
ricos y de la actividad de los pobres. j 
Procurará que reine en la nacion el espíritu de 
trabajo , de órden y de economía; no pedirá á los 
individuos como lo hacian ciertas repúblicas an- 
tiguas una cuenta esirecha y minuciosa de sus ac- 
ciones y de sus medios de subsistir, niles forzará en 
la eleccion de sus ocupaciones: tampoco les ator- 
mentará con leyes suntuarias que no sirven sino 
para exasperar las pasiones, y nunca son otra co- 
sa que un atentado inútil contra la libertad y la 
propiedad: le bastará no apartar á los hombres 
de los gustos racionales y de las ideas verdaderas; 
no dar alimento alguno á la vanidad, hacer que 
el fausto y el desarreglo na sean medios de pros- 
perar., queel desórden de las rentas del estado 
no sea una ocasion frecuente de riquezas rápidas, 
y que la infamia de una bancarrota sea una sen- 
tencia de muerte civil. Muy pronto con solas es- 
tas precauciones se yerian reinar las virtudes do- 
mésticas en casi todas las familias, y esto es bien 
seguro , pues que se encuentran frecuentemente 
aun en medio de todas las seducciones que apar- 
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tan de ellas, y á pesar de las ventajas que se ha- 
llan muchas veces en renunciar á ellas. 

Por las mismas razones, este gobierno que 
tiene una necesidad urgente de que todas las ideas 
justas se propaguen y los errores se desvanezcan 
ho se prometerá conseguir este fin pagando algu- 


hos escritores, haciendo hablar como le conviene 


á algunos maestros y á algunos cómicos , y man- 
dando se estudien ciertos libros elementales pri- 
vilegiados ,» haciendo componer algunos almana- 
ques , catecismos, folletos, y diarios; y multi- 
plicando las inspecciones, los reglamentos y las 
censuras para proteger , lo que él cree la yerdad, 
y dejará buenamente que cada uno goze en toda 
su plenitud del hermoso derecho de decir y escri- 
bir todo lo que piensa, fari que sentiat, bien se- 
guro de que cuando las opiniones son libres, es 


imposible que con el tiempo no sobrenade la 


verdad y se haga evidente é inexpugnable. Para 
él nunca es de temer este resultado, porque no 
se apoya sobre alguno de aquellos principios du- 
dosos que solamente pueden defenderse por con- 
sideraciones lejanas, y originariamente está funda- 
do sobre la sola recta razon y hace profesion de 
estar siempre pronto á someterse á ella, igual- 
mente que á la voluntad general, luego que se 
manifieste. No debe pues mezclarse en otra cosa 
que en mantener la calma y la lentitud necesa. 
rias en las discusiones, y sobre todo en las deter. 
minaciones que pueden nacer de ellas. 

Por egemplo este gobierno no debe adoptar 
la venalidad de los empleos: no debe pedir á la 
providencia que crie tontos sino ciudadanos ins- 
truidos: á ninguna clase quiere empobrecer , por- 
que á ninguna quiere elevar, y asi esta medida 
le es inutil. A mas de esto, está en su naturaleza 
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que la mayor parte de las funciones públicas sean 
conferidas por: la eleccion libre de los ciudadanos, 
y las otras por un nombramiento juicioso de los 
gobernantes: que casi todas sean muy temporales, 
y que ninguna pueda dar esperanza de adquirir 
grandes riquezas ni privilegios permanentes ; con 
que no hay: razon alguna para comprarlas ni para 
venderlasi.. ee 

fin habria mucho que decir sobre todo lo 
que este gobierno y los demas de que hemos ha- 
blado antes. deben hacer ó mo hacer en matería de 
legislacion; «pero yo me limito á los objetos que 
Montesquieu ha tenido por conveniente tratar en 
este libro; y solo me he distraido un momento 
para poder probar mejor' contra la autoridad de 
este graude hombre, que las medidas directas y 
violentas que aprueba en la democracia no son 
las mas eficaces, y que es un-mal sistema de go- 
bierno el que contradice á la naturaleza. En todo ' 
lo restante de esta obra seguiré el mismo plan, 
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Consecuencias de los principios de los diversos 
gobiernos con respecto d la sencillez de las le- 
yes civiles y criminales, d la forma de los 
Juicios y al establecimiento 
de las penas. 


Democracia 4 despotismo , primer grado de civilizacion. 
Aristocracia con uno y con muchos gefes, segundo grado. 
Representacion con unodcon muchos gefes, tercer grado; 


Ignorancia ...... ¿da PUérza 
Opiniones .............. Religion 
Razod ..civococoomo.... Filosofia 


- Motivos de las penas en estos tres periodos , venganza huma- 
na, venganza divina , estorbar el mal futuro. 


4 

A pesar de las hermosas y grandes ideas que. se 
admiran en este libro, no hallamos en él toda la 
instruccion que podiamos prometernos ; porque 
su ilustre autor no ha distinguido con bastante 
cuidado lo respectivo á la justicia civil de lo res- 
pectivo á la justicia criminal. Nosotros procura- 
remos remediar este inconveniente ; pero antes de 
ocuparnos en estos objeros particulares conviene 
que aun presentemos algunas reflexiones genera- 
les sobre la naturaleza de los gobiernos de que he- 
mos hablado en el libro 11, porque las maitcrias 
que hemos tratado despues en los libros 11, 1V 
y V han debido aclarar mas esta doctrina. 

La division-de los gobiernos en diferentes cla- 
ses , presenta algunas dificuliades importantes, y 
da lugar á muchas observaciones, porque fija, y 
justifica la idea que se viene forimada de estos 
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7 
gobiernos y el caracter esencial que se reconoce 
en elios. Ya he dicho como pienso acerca de la 
division de los gobieruos en republicano, monár- 
quico y despórico adoptada por Montesquieu; yo 
la creo defectuosa por muchas razones, y sin em- 
bargo él está muy adherido á ella: de ella hace 
la base de su sistema de política, y todo lo re- 
duce á ella: á ella sujeta toda su teoría, y á mi 
me parece que esto perjudica á la exactitud, al en- 
eadenamiento y á la profundidad de sus ideas: 
debo pues motivar mi opinion con pruebas muy 
fuertes. y 
Ante todas cosas la aristocracia y la democra- 
cia son tan esencialinente diferentes que no pue- 
den confundirse, bajo un mismo nombre; y asi 
es que el mismo Montesquieu se ve muchas veces 
precisado á distinguirlas. Entonces en vez de tres 
hay cuatro gobiernos, y cuando él habla del go- 
bierno republicano no se sabe precisamente de 
cuál de los dos se trata: este es el primer incon- 
veniente. ¿ 
Fuera de ésto ¿qué es el despotismo? Noso- 
tros hemos dicho que es solamente un abuso y no 
una especie de gobierno, y ésto es verdad sino se 
considera mas que el uso del poder, pero si única- 
menie se mira á su extension, el despotismo es el 
gobierno de uno solo : es la concentracion de to- 
dos los poderes en una sola mano: es aquel esta- 
do de la sociedad, en el cual uno solo tiene todos 
“los poderes, y todos los otros ciudadanos, ningu- 
no; y enfin es esencialmente lamonarquía, toman. 
do esta voz en toda la fuerza de su significacion. 
“Por eso hemesdicho ya que el despotismo es la 
verdadera monarquía pura, esto es, ilimitada, y 
“en realidad no hay otra , porque quien dice mo- 
narquía templada ó limitada dice una monarquía 
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que uno solo no tiene todos los poderes, y hay' 
otros que el suyo, es decir, una monarquía que no 
es una monarquía. Se debe pues desechar esta úl- 
tima expresion que implica contradiccion; y vol- 
vamos por la fuerza de las cosas y la exactitud - 
de la analisis, á tres géneros de gobiernos; pero 
en vez del republicano ,: del monárquico y. del: 
d:spotico , tendremos el democrático , el aristo=> 
cráiico y el monárquico. UY 23 
Pero en este sisiema ¿qué haremos de lo que. 
comunmente se llama monarquía, esto es, de-aque-: 
lla monarquía que es templada y limitada? Ub.» 
servemos que nunca es el cuerpo de la nacion el 
que limita el poder del monarca cuando este po= 
der es limitado ; porque entonces ya no seria este 
el gobierno monárquico como se emiende regular- 
mente, sino que seria el gobierno representativo 
con-u:x solo gefe, como: en la constitucion de los» 
Estados-Unidos de la América del norte, ó: como 
en la que se hizo para la Francia en 1791, y lle. 
nó en aquel pais el corto intérvalo que ha :habi- 
do entre su autigua aristocracia con un solo: ge- 
fe y la tiranía revolucionaria, á la cual siguió ua 
gobierno representativo con muchos gefes , y des-: 
pues un gobierno que ess muy semejante á la mo. 
narquía pura hasta que él se limíta á sí mismo de un 
modo ó de otro, como sucede siempre por la fuer-: 
za de la naturaleza de las cosas (1). El poder pues 
del soberano en lo que se llama monarquía templa= 
da, nunca es limitado sino por algunas fracciones de 





(1) En este lugar y en Otros muchos del libro se ve clara 
mente, que como lo he anunciado en mi advertencia fue es- 
crito. en 1806, es decir, bajo el gobierno imperial, del cual no 
era posible decir precisamente cuál seria el fin, aun cuando 
, fuera facil preyeer que no podia durar mucho tiempo, 
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la nácion,:ó. poryciertos Cuerpos poderosos-quese 
levanian:en el seno de:ella,.es decir , porsalzunas 
colecciones de personas óde familias reunidas por 
una-conformidad de nacimiento, de funciones ó 
de algunos intereses comunes, pero distintos del 
interes general de la. masa. Pues esto es-precisa- 
meúte, lo. que constituye una aristocracia, do.don- 
de concluyo que la monarquía de Montesquieu no. 
es otra cosa que la aristocracia con un solo gefe, 
y:que por cousiguiente su division de los gobier- 
nos:bien entendida y bien explicada se. reduce á 
ésta: democracia pura: aristocracia con uno solo 
6'cop muchos geles, y monarquía pura. 

.c Este mueyo modo de considerar las formas so- 
ciales haciéndonos ver mejor el caracter esencial 
de cada gobierno.nos sugiere algunas reflexiones 
importantes: La democracia pura, á pesar de los 
exagerados elogios que han:hecho de ella el pedan- 
tisino- y la irretlexion, es un órden de cosas inso- 
portable-, y la monarquía:es- con poca diferiencia 
igualmente intolerable : la una es.un gobierno de 
“alyages; y. la otra un:gobierno de bárbaros: ambos 
son casi imposibles por-largo tiempo, y el uno y el 
otro son la infancia de la sociedad y el estado casi 
necesario de toda nacion que.empieza á formarse. 

Con efecto unos hombres groseros é ignoran- 
tes, mo pudiendo saber combinar una organizacion 
social:no pueden pensar:sino una de estas dos 
cosas, 6 tomar todos igualmente parte en el gobier. 
nó de di reunion ó sociedad , Ó. someterse ciegas. 
mente á uo de ellos 4 quien hayan dado su con- 
fianza. El primero de estos medios ha debido-ser 

por as mas veces por aquellos en quienes el 

pita do Hg uietud y de actividad-ha mauteji- 
,do'et instinto de la independencia; y el segundo 


por aquelos éi quienes hi) prevalecido la péreza 
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y el amor al descanso. Como en este estado primi. 
tivo del hombre la influencia del clima obra muy 
enérgicamente , ella ha debido ser la causa casi 
única de estas disposiciones, y asi yemos que to- 
das las sociedades informes desde el norte de la 
América hasta la Negricia y las islas del mar del 
Sur , viven bajo de uno de estos dos gobiernos, 
y aun pasan rápidamente del uno al otro segun 
las circunstancias ; porque cuando una cuadrilla 
de salvages nombra un gefe para la guerra á que 
todos le siguen, la democracia absoluta se cam. 
bia en monarquía pura. 

Pero estos dos órdenes de cosas producen mu- 
chos descontentos ya por la conducta del déspota, 
ya por la de los ciudadanos , y durante este tiem. 
po se forman entre los miembros de la asociacion 
algunas diferencias de crédito, de fuerza, de ri- 
quezas, y de un poder cualquiera que sea. Los que 
poseen estas ventajas usan de ellas. Componen 
reuniones , se apoderan de las opiniones civiles y 
religiosas que-se establecen en su favor, presentan 
algunas resistencias por medio de las cuales diri- 
gen á la multitud Ó contienen al déspota ; y de 
este modo nacen en todas partes diversas aris- 
tocracias con un gefe ó sin gefe, las cuales se or+ 
ganizan poco á poco sin que se-sepa cómo, y sia 
que se pueda subir á su primer origen ni justifi- 
car rigurosamente sus derechos de otro modo que 
por la posesion. Asi todas las naciones que mere- 
cen la pena de que se piense en ellas viven bajo 
de un gobierno mas ó menos aristocrático, y no ha 
habido otro gobierno en el mundo, hasta que en 
tiempos muy ilustrados , pueblos enteros, renun- 
ciando á toda desigualdad establecida anterior- 
mente, se han reunido por medio de representantes 
libremente elegidos para formar de un modo le- 
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gal un gobierno representativo en virtud de la yo. 
luntad general indagada escrupulosamente, y ex- 
presada con pureza y claridad. Dejando pues á 
parie á los bárbaros no tenemos realnenie que 
ecinparar entre sí mas que á estos dos gobieri:os, 
la aristocracia, y la representacion en sus diversos 
moos , y asi quedará muy simplificado nuestro 
examen y teudrá un objeto mas determinado. 
Esto supuesto pasemos al objeto particular de este 
líbro , y empecemos por las leyes civiles, 

Montesquieu observa que jas leyes civiles son 
mucho mas complicadas en lo que llama monar- 
quía que en el despotismo , y pretende que ésto 
nace de que el honor de los individuos tieue mu- 
cho mas valor y ocupa un lugar mas grande. Por 
poco no quiere hacernos creer que ésta es una ven. 
taja mas de su monarquía; pues contentándose 
con esta confrontación ya nada dice de la demo- 
eracia ni de la aristocracia sobre este punto. 

Me parece que hay otro modo de considerar 
esta imateria. Por decontado no puede dudarse 
que la sencillez de las leyes civiles es en sí mis- 
ma un bie; pero igualmente es cierto que este 
bien es mas dificil de lograr en la sociedad per- 
feccionada que en la sociedad principiante; por- 
que al paso que se multiplican las relaciones so- 
ciales y se hicen mas finas y delicadas, se com- 
plican necesariamente mas las leyes que las arre» 
glan. 

Se observa luego que estas leyes son en gene. 
ral muy sencillas en la monarquía pura en que 
no se hace aprecio de los hombres; pero, aunque 
Montesquieu no lo dice, lo misino sucede en la 
democracia, á pesar del respeto que en ellas se 
tiene al hombre y 4 sus derechos. Asi debe ser.en 
ambos casos, y no es necesario buscar la causa 
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de este hecho en el temor ó en la virtud que se dan 
por principios á estos dos gobiernos: la verdade- 
ra razon es que los dos son los dos estados de la 
sociedad todavia inforine. 

Por la razon contraria estas mismas leyes son 
inevitablemente mas complicadas en las diversas 
formas de aristocracia que gobiernan á todas las 
naciones civilizadas. Solamenie se debe notar 
con Montesquica, que la aristocracia con un so- 
lo gefc está aun mas sujeta que la otra á este in- 
conveniente , no porque el principio de ella es el 
honor como se dice, sino porque exige graduacio- 
nes mas muliiplicadas entre las diversas clases 
de los ciudadanos, en los cuales una de las dis- 
tiaciones consiste en no estar sajetos á las mis- 
mas reglas ni juzgados por los mismos tribuna- 
les. En efecto el mismo monarca puede facilmen- 
te gobernar muchas proviucias regidas por leyes 
diferentes , y aun puede tener interes en mante- 
ner estas semiilas de division entre sus vasallos 
para contener á los unos por medio de los otros. 

Terininemos este artículo añadiendo que al 
contrario de lo que dejamos dicho, el gobierno 
representativo no pudiendo subsistir sin la igual- 
dad y la union de los ciudadanos, es entre todos 
los de las naciones civilizadas el que mas debe 
desear la sencillez y la uniformidad en las leyes, 
y debe acercarse á ella en cuanto lo permita la 
naturaleza de las cosas. 

Por lo que toca á la forma de los juicios, me 
parece que en todo gobierno no conviene que el 
soberano, Ó sea el pueblo, ó sea un monarca, 
ó sea un senado, decida sobre intereses de los 
particulares, ni por sí mismo, ni por sus minis- 
tros, ni por comisiones especiales, sino siempre 
por jueces establecidos de antemano para esto, Y 
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qué es muy de desear que estos 'jueces juzguen 
siempre segun el texto preciso de la ley ; pero me 
parece que esta última condicion de ningun mo- 
do estorba que se admita en juicio aquella especie 
de accion que se llama ex bona fide, mi que los 
jueces den unas especies de sentencias de equi- 
dad cuando las leyes no son formales ni pre- 
cisas. ODIA E 

Por lo que mira á las leyes criminales, nin- 
guna organizacion social hay en que no deban 
ser tan sencillas como sea posible, y seguidas li- 
teralmente en los juicios; pero en- cuanto á la 
forma del proceso, debe decirse que cuanto mas 
respeto tenga el gobierno á los derechos de los 
hombres , tanto mas circunspecta será aquella 
forma , y mas favorable al acusado. Sobre estos 
dos puntos no puede haber disputa. 

Podrian proponerse muchas cuestiones impor- 
tantes sobre el uso de juzgar por jurados , y es. 
te seria el momento oportuno de tratarlas ; pe- 
ro Montesquieu no habla de esto, y asi yo me 
limitaré á decir que esta institucion me parece 
mucho mas digna de elegios mirada como una 
institucion política, que considerada como una 
institucion judicial: quiero decir, que no estoy 
bien seguro de que este modo de juzgar sea siem- 
pre un medio muy eficaz de que las “sentencias 
sean mas justas, pero me parece indudable que es. 
un obstáculo muy poderoso á la 'tiranía de los 
jueces Ó de los que los nombran, y uh camino 
cierto de habituar-á los hombres á prestar mas 
atencion, y dar mas importancia á las injústicias 
que se hagan á sus semejantes. Me parece que es- 
10 prueba que este usd conviene á los diferentes 
gobiernos en proporcion de lo mas compatibles 
que ellos son con el espíritu de libertad , con el 
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amor:de-la justicia, y con-el gusto general 4 los 
negocios: públicos. + 213. 0025 12 atan 

La que es ciertamente una práctica may bue- 
na.en todos los gobiernos, es la de que el minis- 
terio 6. acusador público solicite el castigo de los 
delitos ,:y nolos acusadores particulares 5”porque 
castigar: el. delito para estorbar que se- repita “es 
una verdadera funcion pública, y nadie debe:ser 
dueño:de tomarla para' hacerla servir 4 sus pasio- 
nes personales, y «darle el aspecto de uña ven- 
¡SE A Ap ai Lalpi6q 

Por: lo que toca á la severidad de las penas, la 
«primera cuestion que se “presenta es la de saber 
si la sociedad tiene jamas: el derecho de.quitar la 
vida /á uno de sus miembros. 0 
+ =Monutesquieu. no» ha: tenido por conveniente 
tratar esta cuestion ¿»sin duda 'porque'eñitra en 
su plan hablar siempre del hecho y nunca exami- 
nar:el derecho; pero: yo aunque muy fiel á la idea 
que»me he propuesto de»seguirle escrupulosamen - 
te, he pensado que será útil defender aqui-la pena 
capital de la nota de injusticia de que la han acu- 
sado algunos hombres-respetables por su ciencia 
y por:los motivos que:les han determinado á reci- 
bir aquella opinion'; porque no conviene que esta 
medida severay aflictiva tenga un carácter odio- 
.so mientras las circunstancias la hagan necesaria. 
Confesaré pues que encmi: dictamen la sociedad 
tiene: un pleno.derecho: para anunciar con antici- 
pacion que hará morir: 4 cualquiera que cometa 
un «delito cuyas consecuencias la parecen funes- 
tas y subversivas de: su existencia. Los'que' no 
quieran «someterse á'las:iconsecuencias de-esta ley, 
tienen: en su'mano: renunciar 4 la sociedad que 
la adopta antes de ponerse en el caso de que se 
les «pueda aplicar; y esta libertad debe ser-siem- 
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pre absoluta y poderse usar en toda ocasion come 
en ésta, sin lo cual no puede haber un reglamen- 
to de sociedad que: sea completamente justo, pues 
ninguno hay que haya sido aceptado libremente 
por los interesados; pero con esta condicion el 
establecimiento dela pena de muerte me parece 
tan justo en sí mismo como el de cualquiera 
otra ' pena 
Pero esto no quiere decir que el delincuente 
esté obligado en conciencia á abandonar:su vida 
porque la ley quiere que muera, y á renunciar á 
defenderse porque ella le ataca. Los que han pro- 
-fesado estos principios son tan exaltados en su 
opinion, como Joson en la suya los que niegan á 
la sociedad el derecho de imponer la pena capital, 
«y unos, y otros tienen yna idea poco exacta de la 
justicia criminal. Cuando el cuerpo social anun- 
cia que castigará con tal pena tal accion, «se 
declara desde luego en estado de guerra coútra el 
que cometa aquella accion: que la daña; pero no 
por eso el culpado ha perdido el derecho á su de- 
fensa personal, de que ningun ente:animado pue- 
“de ser privado, y lo que unicamente sucede es 
que queda reducido á sus fuerzas individuales, y 
que las fuerzas sociales que le habrian protegido 
en cualesquiera otra ocasion, se vuelven:en esta 
contra. él, y 
Solamente resta pues saber hasta qué punto 
deben emplearse estas fuerzas contra el delito pa- 
ra prevenirle eficazmente, y en esta parie no se 
puede dejar de admirar la excelente observa- 
cion de Montesquieu, 4 saber, que cuanto mas 
animados esten los gobiernos del espíritu de libertad, 
tanto mas suaves son las penas en ellos; y las pre- 
ciosas cosas que dice sobre la ineficacia de los 
castigos bárbaros y aun solamente demasiado se- 
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veros: sobre el triste efecto que estos castigos 
tienen de multiplicar los delitos en vez de mino- 
rarlos, porque hacen las costumbres atroces y los 
animos feroces; y en fin 'sobre la necesidad de 
graduar y proporcionar las penas á la imporiai- 
cia de los delitos y á la tentacion de cometerlos, 
y sobre todo de hacer de modo que no parezca po- 
sible que «el delincuente evite la pena. Esto es 
principalmente lo que retrae de dilinquir ; y BUn- 
ca debe olvidarse que el único motivo racional de 
las penas, la unica razon. que las hace justas no 
es reparar el mal ya hecho , lo que es imposible, 
mi satisfacer al odio que inspira el vicio, lo que 
seria obedecer á:un impulso ciego, sino úniva- 
mente prevenir el mal futuro, que es la única 
cosa útil y posible al misimo tiempo. 

Esta sola reflexion prueba bastante cuan ab- 
surda es la ley del talion que da á la justicia to- 
da la marcha y toda la apariencia de una vengan- 
za brutal, y es muy extraño que se halle en -nues- 
tro célebre ¡autor un capítulo expreso sobre esta 
ley de salvages, y que nose vea en él esta ad- 
vertencia esencial: Hay momentos en que los me- 
jores ingenios parece que: realmente dormitan, 
y Montesquieu nos da otro egemplo de esto en el 
capítulo siguiente , en que aprueba que unos 
hombres inocentes sean deshonrados por el deli:o 
de sus padres ó de sus hijos. Otro tanto puede de- 
cirse del cap. 18 , donde despues de estas pala. 
bras, nuestros padres los Germanos casi no tenian 
otras penas que las pecuniarias, añade: aquellos 
hombres guerreros y libres pensaban que su sangre 
solamente debia derramarse con las armas en la 
mano. Montesquieu no repara que si los salvages 
del monte Hircinio, á los cuales quiere alabar no 
se sabe por qué, no hubiesen jamás aceptado tran- 
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sacciones pecuniarias por un-asesinato, hubiera 
podido decir de ellos con mucha mas. razo: 
aquellos hombres generosos y-altivos daban tan- 
wto'valor á la sangre de sus parientes, que creían 
que la sangre sola-del culpado podia pagarla, y 
wse hubieran avergonzado de hacer un tráfico in- 
fame de ella.” Este profundo razonador tiene 
como Tácito el defecto de respetar demasiado los 
pueblos bárbaros y:sus“instituciones. «+ 


A- pesar de estas. ligeras falias merece que le 
admiremos muchísimo, y sin embargo aun le cea- 
suraré en este libro que no se haya pronunciado 

"con bastante fuerza contra los usos deltormento 
y de la confiscacion,-aunque los reprueba. Por lo 
que hace al derecho: dé: perdonar, es:cierto que 
es necesario á lo menos mientras dure el uso de 
la:pena de muerte ; porque mientras los jueces es- 
tan espuestos á hacerpuna injusticia irreparable, 
conviene mucho quetiaya: alguix medio de preser- 
varse :de ella, y.esto.es aun:mas indispensable 
cuando todo el mundo:copviene-en quedas leyes 
son imperfectaseoy $303 9p y ceouevles ) 

Por lo. demas yo:no veo por qué-Jdice. Mon- 
tesquien: la clemencia es: la cualidad distintiva del 
monarca; pero en la república, cuyo principio es la 
virtud, es menos necesaria; y tampoco estoy mas sa 
tisfecho de otras reflexiones suyas sobre esta mate- 
ria. Solamente veo que los gobiernos en que se 
respeta la libertad se debe cuidar mucho de que 
no ¡pueda atentarse á ella por medio del derecho 
de perdonar, y de que este derecho.no se con- 
vierta en un privilegio de impunidad para cier- 
tas personas y para ciertas clases, segun sucede 
muy frecuentemente en las monarquías como 

Helvecio lo objeta con razon á Montesquieu; pe- 
ro pasemos ya á otras materias. 


AN A 
LIBRO VIE: 


Consecuencias de los diferentes principtes de 
los tres gobiernos con. respecto, ú las Leyes 
suntuarias, al lujo «y al. «estado. 

de las mugeres. a 


El efecto del lujo es emplear el trabajo de un modo inútil y 
perjudicial. Bro midi dl e 


> ye 
Ñ 11 7 


Siento mucho hallarme tan frecuentemente en 
contradiccion con un hombre á quien «prófeso 
tanto respeto; pero esto es precisamente lo que 
me ha hecho tomar la pluma : esto solo es Lo que 
puede hacer útil mi obra; y asi me es preciso-ar- 
rostrar este peligro. . 5 
Helvecio censura con mucha razon á Montes- 
quieu por no haber dicho claramente lo que es 
el lujo y haber hablado de ¿l de una manera vaga 
é inexacta. Será pues muy conveniente que ante 
todas cosas se determine con precision la signi- 
ficacion de esta voz de que tanto se ha abusado. . 
El lujo consiste ésencialmente en los gastos no 
productivos , cualquiera que sea por otra parte Ja 
naturaleza de estós gastos; y una prueba de que 
nada importa la especie de estos es que un joyis- 
ta puede emplear un millon en hacer labrar dia- 
riamente y fabricar joyas sin que haya en él ni el 
mas pequeño lujo, porque cuenta venderlas con ga- 
nancia; y si al contrario un particular compra 
una caja ó una sortija de cincuenta doblones, 
éste es para él un gasto de lujo: un labrador, - 
un alquilador, un carruagero, pueden mantener 
200 caballos sin lujo alguno, porque son las erra- 
mientas de sus oficios; pero si un hombre ocioso 
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mantiene no mas que dos caballos para pasearse, 
ya esto es uu lujo, y si un empresario de minas 
ó un gefe de una gran fabrica hace construir una 
bomba de vapor para el servicio de ellas, esto será 
un acto de economía; pero si un aficionado á jar- 
dines hace construir una bomba semejante sola- 
mente para regar sus flores, éste será un gasto de 
lujo. Ninguno gasta mas que un sastre en hechuras 
de vestidos; pero los que los compran y usan, y 
no él , so los que tienen lujo. 

Sin multiplicar mas estos egemplos se ve que 
lo que realmente constituye los gastos de lujo es 
el no ser productivos. 

Sin embargo como el hombre no puede satis- 
facer sus necesidades y procurarse goces sino ha- 
ciendo gastos que no se recobran; y como á pe- 
sar de esto es preciso subsistir y gozar hasta un 
cierto punto , pues que en último resultado este es 
el fin de todos estos trabajos, el de la sociedad y 
de todas sus instituciones, solo se miran como 
gastos de lujo los gastos improductivos que no 
son necesarios, y á no ser asi lujo y consumo 
serian sinónimos. | 

Pero lo necesario absoluto no tiene límites 
bastante fijos, y es susceptible de extension y de 
restriccion: varía segun los climas, segun las 
fuerzas y segun lás edades, y aun varía tambien 
segun los habitos y costumbres, que son una se- 
gunda naturaleza. Un hombre que vive bajo un 
cielo severo, y sobre un suelo ingrato, un enfer- 
mo,un viejo, tienen muchas mas necesidades que 
un Indou joven y robusto que anda casi desnu- 
do, duerme debajo de un cocal y se alimenta de 
su frata, y aun enun mismo pais, lo necesario es- 
trictamente se extiende mas en el hombre criado 
en la abundancia, que ha egercitado poco sus 
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fuerzas fisicas, y mucho sus facultades intelectua- 
les, qué en su semejante que ha pasado su niñez 
con padres pobres, y su juventud ea el egercicio 
de uu oticio duro y penoso. Hay ademas en los 
pueblos civilizados un necesario de convencion 
que sin duda se ha abultado prodigiosamente; 
pero que en sí mismo no es enteramente fantás- 
tico, sino al contrario muy fundado en razon, 
y en el fondo es de la misma naturaleza que el 
gasto que hace un artesano en herramientas de su 
oticio, porque es inherente á la profesion que 
egerce. El vestido largo y de abrigo, y el calza- 
do ligero y poco sólido de un hombre aplicado al 
estudio, seria no solamente un lujo, sino un lujo 
muy iucomodo para un pastor , ua cazador , un ar- 
riero y un artesano , como lo serian para un abo- 
gado la coraza necesaria ea un militar y el vesti- 
do de teatro indispensable para un actor : es nece- 
sario que un hombre precisado á recibir muchas 
personas en su casa porque tiene que tratar con ellas 
y no puede ir á buscarias esté mejor alojado que el 
que trabaja fuera ; y el que por sus funciones tie- 
ne necesidad de conocer un gran número de indi- 
viduos y de verlos obrar y oir hablar, debe poder 
reunirios en su casa, y hacer por consiguiente 
mayores gastos que un hombre sin relaciones, y 
este es el caso de la mayor parte de los funciona- 
rios públicos ; pero aun el hombre que sin funcio- 
nes algunas tiene la reputacion de ser rico y Opu- 
lento, debe dar mas latitud á sus consumos para no 
pasar por avaro y demasiado apegado á sus intere. 
ses por mas bien hechor que pueda ser; porque 
para todo hombre-es una verdadera necesidad el 
gozar de la justa estimacion que se le debe, ma- 
yorineate cuando para esto no necesita cometer 
injusiicia alguna , sino solamente hacer de sus 
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riquezas un uso menos útil que el que hubiera po- 
dido-hacer, Yo sé hasta qué punto, la vanidad, 
que quiere parecer lo que no es, y la rapacidad 
que trata de apoderarse de lo.que no es suyo, 
han abusado frecuentemente entre nosotros de es- 
tas consideraciones para colorar sus excesos; pe- 
ro no es meños cierto, que lo necesario no tiene 
realmente límites bien determinados y fijos, y 
que el lujo propiamente dicho solo empieza don- 
de acaba lo necesario. . 

- El carácter esencial del lujo es consistir en 
gastos no productivos; y esto solo nos demuéstra 
cuán absurda es la idea de los que han defendido 
que el aumento del lujo puede enriquecer á una 
nacion , lo que es como si se aconsejára á un ne- 
gociante que aumentase el gasto de su casa para 
aumentar sus ganancias. Este gasto podrá ser 
muy bien:una señal aunque arto equivoca de su 
riqueza , pero seguramente no podrá ser causa de 
ella. ¡ Cómo! Todos convienen en que es necesa. 
rio que un fabricante disminuya sus gastos para 
ganar mas en lo que trabaja , ¡ y se quiere que una 
nacion sea tanto mas opuleata cuanto mas gasta! 
Esto es contradictorio visiblemente. Pero se dice 
que el lujo favorece el comercio y fomenta la in- 
dustria aumentando la circulacion del dinero: es 
falso. El lujo cambia esta circulacion y la hace 
menos útil, pero no la aumenta ni con una pese- 
ta, y sino calculemos. 5 O 

Mi caudal consiste en tierras, y yo tengo guar- 
dada una suma de ochocientos mil reales proce- 
dentes de las rentas de ellas. Mis colonos son 
ciertamente los que han producido esta suma sa- 
cando de la tierra una masa de frutos de yalor 
“igual á ella, 4 mas de-su subsisiencia, y la de to- 
dos-sus operarios, y: además tambien de: las legí- 
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timas: ganancias" de los: unos .y:«de los otros, 
y es igualmente cierto que han creado este valor 
no por su gasto sino por. su economía; porque si 
hubieran consumido tanto como han producido, 
nada hubieran podido darme. Lo mismo podria 
decirse si esta suma me viniera de un trabajo en 
el comercio, en las fábricas Ó'en cualquiera otro 
oficio útil de la sociedad; porque si lo hubiera 
gastado todo «segun lo..iba; ganando, nada ten- 
dria de:sobra; pero en fin ya tengo esta suma. 

.. Supongamos ahora que la empleo en gastos 
inútiles , y Únicamente, para mi propio consumo. 
Yo la he derramado: «ha, pasado por diferentes 
manos que:ban trabajado para mí : muchas perso- 
nas se han mantenido con: ella, y á ésto se reduce 
todo; porque su trabajo.es perdido, nada ha de- 
jado, y.no ha producido otra cosa que mi satis- 
faccion: pasagera, como.si estas personas se hubie- 
ran empleado todas en darme una fiesta de pólvo- 
ra ú otro cualquiera espectáculo. Si al contrario 
yo hubiera empleado este valor en cosas útiles ,-si 
hubiera esparcido y derramado del mismo modo, 
y si hubiera mantenido el mismo número de ho:n- 
bres; pero el trabajo de éstos hubiera producido 
una utilidad que quedaria despues de él; unas 
mejoras en las tierras me asegurarian para lo ye- 
nidero. una.renta mas considerable: una casa que 
hubiese: edificado daria un. alquiler; un camino 
que hubiese hecho, un puente que hubiese construi- 
do aumentarian el valor de ciertos terrenos y ha- 
rian practicables. algunas relaciones comerciales 
que antes eran impos ibles ; y de todo ésto resulta- 
ria mi provecho por una justa .retribucion,.ó. el 
del público-por mi generosidad, Del mismo modo 
si hubiera:comprado y fabricado unos géneros no 
para consumirlos sino para, xeyenderlos , 6 para 
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darlos 4 personas necesitadas ,ó me dejarian un 
provecho , Ó serian un socorro para muchos indi- 
viduos que sin él hubieran perecido en la miseria. 
sia es la comparación exacta de los dos modos: 

de gastar. SE 

Si se supone que en vez de emplear mi dinero: 
de uno de estos dos-modos, lo he prestado, la 
cuestion es la misma; porque entonces se trata de 
saber qué uso hace de la suma aquel á quien la he 
prestado, y qué uso hago yo del interes que cobro 
por “ella, y segun sea este uso producirá uno de 
los efectos que acabamos de explicar. Lo mismo 
será exactamente si com mis ochocieutos mil rea- 
les compro muchas tierras cuyas rentas cobro. 

En fin, si se supone que entierro mi divero en 
vez de emplearlo ó de prestarlo, éste es el único: 
caso en que se puede defender que valdria mas 
que lo hubiera gastado aunque fuese mal; porque 
alguno á lo menos se habria aprovechado de él; 
_ pero sobre este punto advierto lo primero, que 
este no seria uu sistema de conducta, “sino: una 
verdadera mania: que esta manía es extraordina- 
ria, porque es visiblemente perjudicial al que la 
tiene: que siempre es demasiado rara para que 
pueda influir sensiblemente en la masa general de 
las riquezas, y que aun es mas rara en aquellos 
paises en que reina el espíritu de economía, que 
en aquellos en que domina el gusto del lujo; por- 
que se conoce mejor en los primeros la: utilidad 
de los capitales y el modo de servirse de ellos. 

Adyeriiré en segundo lugar que esta locura 
tan poco importante que no mereceria ocuparnos, 
aun es en sí misina menos dañosa de lo que se cree, 
porque no son los géneros los que se entierran si: 
no los metales preciosos, y ya los géneros de que 
éstos han venido, han sido entregados al consumo 
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y han llenado su destino. Solamente pues los me- 
tales son los que se han substraido á la utilidad 
general; y aunque fuera posible que la cantidad de 
ellos fuese grande , lo mas que sucediese seria que 
cada porcion de los que quedasen en circulacion 
tendria mas valor y representaria mas géneros y 
mas trabajo, y por consiguiente el servicio se ha. 
ria del mismo modo. Si resultára algun inconye= 
niente, seria cuando mas por el comercio externo, 
porque el extrangero podria comprar muy baratas 
las producciones del pais, y aun este perjuicio 
seria mas que compensado por las ventajas que las 
manufacturas nacionales tendrian sobre las ex- 
trangeras por poder vender mas barato, la que, 
como todos saben, es la mayor de las superiori- 
dades. Esta ventaja es la que las naciones ricas 
e: metales no pueden balancear sino con un ta- 
lento muy superior de fabricacion y de especula- 
cion, talento que en efecto poseen muchas veces 
no porque son ricas sino porque le han cultivado 
mucho tiempo, y él es el que las ha enriquecido; 
pero ya ésto es ocuparnos demasiado en las con- 
secuencias de una cosa que no puede suceder, 
Creo pues tener bastante motivo para concluir 
que el lujo mirado con respecto á la economía es 
siempre un mal y una causa continua! de miseria 
y de flaqueza: pues su verdadero efecto es des- 
truir continuamente el producto de la industria 
y del trabajo de unos porel demasiado consumo 
de otros, y este efecto es tan enorme, aunque fre- 
cuentemente no se ha conocido, que luego que ce- 
sa un momento en un pais en que hay un poco 
de actividad se ve al instante un aumento verda. 
deramente prodigioso de riquezas y de fuerzas, 
Lo mismo que la razon nos, prueba en este 
punto, nos demuestra la historia con los hechos. 
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¿Cuándo la Holanda ha sido capaz de esfuerzos 
verderamente increibles ? Cuando sus almirantes 
vivian como sus marineros, cuando todos los bra- 
zos de sus ciudadanos estaban empleados en enri- 
quecer al estado, y nadie se ocupaba en criar tu- 
lipaues y buscar y pagar cuadros. Todos los acon- 
tecimientos subsiguientes , políticos y comerciales 
se hau reunido para hacerla decaer; pero ha cou- 
servado su espíritu de economía, y aun tiene rique- 
zas considerables, en un pais en que otro pueblo 
cualquiera apenas podria vivir. Hagase de Ams- 
terdam la residencia de una corte galante y mag- 
nítica; conviértanse sus navíos en vestidos bor- 
dados y sus almacenes en salones de baile, y se 
verá si en pocos años le queda ni aun lo que ne- 
cesita para defenderse contra las irrupciones del 
mar. ¿ Cuándo la Inglaterra, á pesar de sus desgra- 
cias y de sus faltas, ha tomado un vuclo prodi- 
givsot ¿En tiempo de Cronwel o de Carlos 11? 
Bien sé que las causas morales tienen mucho mas 
poder que los cálculos económicos; pero digo que 
estas causas morales no aumentan todos los recur- 
sos sino porque dirigen todos los esfuerzos á ob- 
jetos sólidos, lo que hace que ni al estado ni á los 
particulares falten medios para las grandes cosas, 
porque no los han gasiado en bagatelas. 

¿ Por-qué en los Estados Unidos de la Améri- 
ca se-doblan cada veinte y cinco años su cultura, 
su industria, su comercio, sus riquezas y su po- 
blacion * Porque producen mas que consumen. Se 
hallan en una posicion favorable: convengo en 
ello. Produce: prodigiosamente : es verdad; pero 

sal cabo si consumierau aun mas , se empobrece- 
rian”, se consumirian Jentameúte, y serian mise- 
rables, como lo han sido los españoles á pesar de 
todas sus yentajas. 
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En fin tomemos un egemplo aun mucho mas 
palpable. La Francia en su antiguo gobierno no 
era ciertamente taú miserable como algunos de 
los mismos franceses se han complacido en decir; 
pero tampoco estaba floreciente : su poblacion y 
su agricultura no se hallaban en un estado retró. 
grado, pero sí estacionario ;-ó bien si habian he- 
cho algunos progresos eran menores que los de 
Otras naciones vecinas , y por consiguieute no 
proporcionados á los progresos de las luces del 
siglo; estaba cargada de deudas: no tenia algun 
crédito ; siempre la faltaban fondos para los gastos 
útiles ; la faltaban hasta para los gastos ordinarios 
de su gobierno, y aun mas para hacer algun gran- 
de esfuerzo en lo exterior : y en una palabra, á pe- 
sar del ingenio, del número, y de la actividad de 
sus habitantes, y á pesar de la riqueza y estension 
de su suelo, y de los beneficios de una paz bastan- 
te larga , conservaba con mucho trabajo su rango 


entre las naciones rivales, y era poco respetada y 
nada temida por los extrangeros. 


Vino la revolucion, y la Francia ha sufrido en 
ella todos los males imaginables : ha sido despeda- 
zada por guerras atroces, civiles y extrangeras: 
muchas de sus provincias han sido asoladas y mu- 
chas ciudades reducidas á cenizas: todas han sido 
saqueadas por los bandidos ó por los proveedores 
de las tropas: su comercio externo se ha aniquila- 
do enteramente : sus flotas han sido enteramente 
destruidas, aunque renovadas repetidas veces; sus 
colonias que se creian tan necesarias para su pros- 
peridad, han sido abismadas, y lo que es peor 
ha perdido todos los hombres y todos los tesoros 
que ha prodigado inutilmente para someterlas: 
casi todo su numerario ha sido exportado asi por 
el efecto de la emigracion como por el del papel- 
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moneda: ha mantenido catorce egércitos en tiem- 
po de hambre y de penuria; y en medio de todo 
ésto , es notorio que su poblacion y su agricultu- 
ra se han aumentado considerablemente en muy 
pocos años , y actualmente (en 1805) sin que ha- 
yan mejorado su marina ni su comercio extran- 
gero, al cual se da generalmente tanta importancia: 
siu que haya tenido un solo instante de paz para 
descansar, sufre contribuciones enormes: hace 
gastos inmensos en obras públicas: tiene para 
todo sin recurrir á empréstitos , y posee un poder 
colosal, al cual nada puede resistir en el continen- 
te de la Europa, y subyugaria á todo el universo 
á no ser por la marina inglesa; ¿pues qué ha su- 
cedido en aquel pais que haya podido producir 
estos efectos inconcebibles ? Nada mas que la mu- 
danza de una circunstancia. 

En el antiguo órden de cosas la mayor parte 
de los trabajos útiles de los habitantes se emplea- 
ba todo el año. en producir las riquezas que conf- 
ponian las rentas inmensas de la corte y de toda 
la clase opulenta de la sociedad, y estas rentas se 
consumian casi enteramente en gastos de lujo , es 
decir, en asalariar á una masa enorme de la pobla- 
cion, que nada mas producia absolutamente que 
los goces de algunos hombres. Despues la casi to- 
talidad de las rentas ha pasado en un momen- 
, to parte á las manos del nuevo gobierno, y par- 
te á las de la clase laboriosa. Estas manos han ali- 
mentado del mismo modo á los que antes sacaban 
su subsistencia de aquellas rentas; pero con la 
diferiencia de que su trabajo ha sido aplicado á 
cosas necesarias ó útiles , y con esto ha bastado 
para defender á la nacion de sus enemigos de 
fuera y aumentar dentro sus producciones, (1) 


A 
(1) La supresion sola ae los aerecnos teuaales y ael uiez= 
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¿Y deberá ésto extrañarse si se tiene presente 
que hubo un tiempo bastante largo en que por el 
efecto mismo de la conmocion y de la escasez ge- 
neral apenas hubiera podido hallarse en Francia 
un solo ciudadano ocioso, ú ocupado eu trabajos 
inútiles? Los que antes hacian coches, hicieron 
luego cureñas de cañones : los que fabricaban bor- 
dados y encajes, hicieron paños vastos y lienzos or- 
dinarios: los que adornaban los salones y gavine- 
tes construyeron pajares , graneros y almacenes, y 
han roturado tierras incultas, y aun los que go- 
zaban en paz de estas inutilidades, se han visto 
precisados para subsistir á hacer algunos servi- 
cios necesarios. Este es el gran secreto de los re- 
cursos prodigiosos que halla siempre un cuerpo de 
nacion en sus grandes crisis. Entonces se aprove- 
chan todas las fuérzas que sin echarlo de ver se 
dejaban perder en los tiempos ordinarios, y se 
asombra uno de ver cuán considerable era ésto. 
A ésto se reduce en el fondo todo lo que hay de 
cierto en las declamaciones de retórica sobre la 
frugalidad , la sobriedad , el horror del fausto y 
todas aquellas virtudes democráticas de las nacio 
nes pobres y agrestes que tan ridículamente nos 
alaban algunos sin entender la causa ni el efecto. 
Estas naciones son fuertes, no porque son ignoran- 
tes y pobres, sino porque nada pierden de las po- 
cas fuerzas que tienen , y un hombre que no po- 
see mas que cien reales y los emplea bien, tiene 
mas medios queotro que es dueño de mil y los 


NN 


mo, parte en provecho de los cultivadores, y parte en bene- 
ficio del estado, ba bastado á los primeros para aumentar 
mucho su industria y al segundo para establecer una masa 
enorme de nuevas contribuciones; y ésto no era mas que una 
pequeña porcion de las rentas de la clase que las consumia 
sin utilidad. 
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pierde al juego ; pero que se haga lo mismo en 
una nacion ilustrada y rica, y muy pronto se ob- 
servará en ella el mismo desarrollo y aumento de 
fuerzas que. hemos visto en la nacion francesa, 
el cual es muy superior á todo lo que hizo jamas 
la república romana, porque la Francia ha venci- 
do obstáculos mucho mas poderosos: que la Ale- 
mania por egemplo deje solamente por cuatro 
años en las manos de la clase laboriosa y frugal 
las rentas que “alimentan el fausto de sus pequeñas. 
cortes y de sus ricas abadias, y luego se verá si se 
hace una nacion fuerte y temible. Por. el contra- 
rio, supongamos que se restablezca enteramente en 
Francia el antiguo órden de cosas , y á pesar de 
su grande, aumento de territorio al instante se ve- 
rá en ella la languidez en medio de los recursos, 
la miseria en medio de las riquezas , y la flaqueza, 
en medio de todos los fundamentos de- la fuerza, 
Me repetiráa algunos que atribayo á la distri. 
bucion sola del trabajo y de las riquezas el resul- 
tado de un' monton de causas morales muy enér- 
gicas ¿ pero diré otra vez que no niego la existen- 
de estas causas : las reconozco como todo el mun- 
do, pero ademas explico el efecto de ellas. Yo 
“confieso que el entusiasmo de la libertad interior 
y de la independencia exterior, y la indignacion 
contra una opresion injusta y una agresion mas 
injusta todavia , han podido solamente causar en 
Francia estos grandes trastornos ; pero afirmo que 
estos grandes trastornos no han dado á estas pasio- 
nes tantos medios de triunfar y de utilidad á pe- 
sar de los etrores y de los horrores á que su vio- 
lencia misma las ha arrastrado, sigo porque han 
producido un empleo mejor y una aplicacion mas 
útil de todas las fuerzas. Todo el bien de las socieda- 
es humanas consiste en la buena aplicacion del tra- 
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bajo, y: todo el mal cn la pérdida de él; lo que no quie- 
re decir otra cosa sino que cuando el hombre se 
Ocupa.en proveerse de lo que necesita, son satis- 
fechas:sus necesidades , y que nesariamente ha de 
padecer cuando pierde el 1iempo. Da verguenza te- 
ner que probar una verdad tan palpable; pero debe 
tenerse presente que la extension de sus consecuen. 
cias es asombrosa. 

Se podria componer una obra entera sobre el 
lujo , la cual seria muy útil; porque esta materia 
no ha sido hasta ahora bien tratada; se demos- 
traria en ella que el lujo , esto es , el gusto á los 
gastos superfluos , es hasta cierto punto un efecto 
de la inclinacion natural que tiene el hombre á 
procurarse continuamente goces nuevos, asi que 
tiene medios para hacerlo, y del poder del hábito 
que le hace necesario el. bien de que ha gozado, 
aun cuando le sea gravoso continuar en adquirir- 
lo; y que por consiguiente el lujo es una conse- 
cuencia inevitable dela industria, á pesar de que 
retarda los progresos de, ella, y de la riqueza que 
sin embargo propende á destruir; y que ésta es 
tambien la razon porque en una nacion cuando 
ha decaido de su antigua grandeza, sea por el 
efecto del lujo,-ó por otra causa cualquiera, cel 
lujo sobrevive á la prosperidad que le ha produ- 
cido, y hace al mismo tiempo imposible volver 
á ella, á no ser que una conmocion violenta y di- 
rigida á este efecto produzca una regencracion 
repentina y forzada. Lo mismo sucede en los par: 
ticulares. 

Convéndria también hacer ver por. estos da. 
tos que en la situacion opuesta , cuando una. na. 
cion toma por la primera vez lugar entre los 
pueblos civilizados , es necesario para que sea 
completo el logro de sus esfuerzos, que los pro- 
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gresos de su industria y de sus luces séan mucho 
mas rápidos qué los de su lujo. Tal yez se debe 
atribuir principalmente á ésto el gran vuelo que 
tomó la monarquía prusiana en los reinados de 
su segundo y de su tercer rey ; egemplo que debe 
confundir un poco á los que defienden que el lu- 
jo es muy necesario para la prosperidad de las mo- 
narquías. Esta misma circuustancia es á mi pa- 
recer la que asegura la duracion de la felicidad 
de los Estados Unidos; y puede temerse que el 
gocé incompleto de esta ventaja haga tambien 
incomple:as y dificiles la verdadera prosperidad 
y la verdadera civilizacion de la Rusia. Conven- 
dria igualmente manifestar en la obra de que va- 
mos hablando, cuáles son las especies mas daño- 
sas de lujo : se podria considerar la falta de des- 
treza y habilidad en la fabricacion como un lujo, 
porque acarrea úna gran pérdida de tiempo y de 
trabajo ; y sobre todo deberia explicarse como las 
grandes riquezas son la principal y casi la única 
fuente del lujo propiamente dicho; porque ape- 
nas éste seria posible donde no hubiese mas que 
medianas riquezas. Taimbien la ociosidad podria 
existir apenas en este caso, y ésta es una especie 
de lujo; porque sino es un empleo inutil del tra- 
bajo , es la supresion de él. (1) 


A A 


(1) Los únicos ociosos que deberian mirarse com indulgen= 
la son los que se entregan al estudio, y sobre todo al estu- 
dió del hombre, y éstos son precisamente los únicos persegui- 
dos. Hay para ésto una razon muy. poderosa, y es que ellos 
hacen ver cuán perjudiciales son los otros, y no son los 
mas fuertes, (a) 
Pa A A A A 5 a A 


(a) Hablando sériamente, los hombres estudiosos estan 
muy lejos de ser ociosos: pues son productores de utilidad y 
de la mayor de las utilidades, que es la verdad. La nota pues 
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Los ramos de industria que pueden producir 
rapidamente riquezas inmensas traen pues Consl- 
go un inconveniente que contravalancea mucho 
sus ventajas, y ho son estos ramos los que se de. 
ben desear que se desenvuelvan los primeros en 
una nacion nueva. De esta especie es el comercio 
marítimo ; y la agricultura es muy preferible á él, 
aunque sus productos sean lentos y limitados. La 
industria propiamente dicha , es decir, la de las 
fábricas, es tambien muy útil y no es peligrosa; 
porque sus ganancias no son excesivas: es dificil 
conseguir y perpetuar el buen éxito de ellas: 
exigen muchos conocimientos y cualidades csti- 
mables , y tienen consecuencias muy. felices. De- 
be sobre todo preferirse la buena fabricacion de 
los objetos de primera necesidad. No:es esto de- 
cir que las manufacturas de lujo no puedan ser 
tambien muy ventajosas á un pais, pero es cuan= 
do sus productos son como la religion para la 
corte de Roma , de la cual se ha dicho, que la re- 
ligion es para ella un artículo de exportacion y 
no de consumo; y siempre es muy de temer em- 
briagarse con los licores que se fabrican para 
los otros. Todas estas cosas y otras muchas de- 
berian explicarse en la: obra que hemos: dicho; 
pero no son de mi asunto , porque yo solo me he 
propuesto hacer la historia del lujo y decir úni- 
camente lo que él es y qué influencia tiene sobre 
la riqueza de las naciones , y esto creo haberlo 
hecho. 





es una chanza y se conoce que fue escrita en uh tiempo en 
que se afectaba cubrir de disfavor y aun si era posible de: 
mucha ridiculez á los que se ocupaban en el estudio de nues- 
tras facultades intelectuales, y por esta razon no he querido 
quitarla, : 
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El lujo es pues un gran mal, mirado con res- 
peto á la economía; pero aun es mucho mayor 
considerado con relacion á la moral, que es siem- 
pre lo que mas importa cuando se trata de los 
intereses de los hombres. El gusto á gastos super- 
fluos , cuya fuente principal es la vanidad, ali- 
menta á ésca y la exaspera: hace frívolos los enten- 
dimientos y perjudica á la exactitud en razonar: 
produce en la conducta un desarreglo que-engen- 
dra muchos vicios, desórdenes, y turbaciones en 
las familias: conduce facilmente á las mugeres á 
la deprabacion, á los hombres á la codicia, y 
á unos y otros á la falta de delicadeza y de pro- 
bidad, y al olvido de todo sentimiento tierno y 
generoso: en una palabra euerva las alinas echi- 
zando los entendimientos, y no solamente produ- 
ce estos tristes efectos en los que gozan de él, si- 
no tambien en los que le sirven y admiran. 

Apesar de estas funestas consecuencias se de- 
be conceder á Montesquieu que el lujo es propio 
en particular de las monarquías; esto es, de las 
aristocracias con un solo gele, y que es mecesa- 
rio en estos gobiernos; pero. esto no es como él di. 
ce para fomentar la circulacion, y para que la cla- 
se pobre participe de las riquezas de la clase opu- 
lenta; porque ya hentos visto que de cualquiera 
manera que ésta emplee sus rentas, siempre ella, 
dan la misma cantidad de salarios, y que toda la 
diferencia está en que paga trabajos inútiles en 
vez de pagar trabajos útiles: y-si sus gastos de 
lujo la conducen hasta el punto de haber de hi- 
potecar ó enagenar sus fondos, la circulacion no 
se aumenta con ellos , porque el que la presta su 
dinero sobre hipoteca , ó le da por precio de una 
finca, lo hubiera empleado de otro modo. Esto ya 
directamente contra los principios del mismo 
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Montesquieu en los libros precedentes, en los cua. 
les defiende con razon que la perpetuidad del 
lustre de las familias nobles es la condicion ne- 
cesaria de la, duracion de las monarquías. 

Si el monarca pues tiene interes, como no 
puede negarse, en fomentar y favorecer el lujo , es 
porque necesita excitar poderosamente la vanidad 
é inspirar mucho respeto á;todo lo que brilla ha- 
cer frívolos y ligeros los espíritus para distraer- 
los del gobierno, fomentar sentimientos de riva- 
lidad entre las diferentes clases de la sociedad, 
hacer sentir. 4 todas continuamente la necesidad 
de dinero, y arruinar á los vasallos que pudieran 
hacerse sólidamente poderosos por .el exceso de. 
sus riquezas. Tambien sin duda tiene que hacer 
muchas veces algunos sacrificios pecuniarios para 
reparar:el desórden y la: ruina de estas familias, 
ilustres que le es indispensable sostener 3 pero 
ellas por.su parte, conseryándole el poder le dan 
medios de procurarse mayores recursos á costa de 
las otras clases. Esta es la marcha pronta de la 
monarquía como, ya hemos visio, y solamente aña- 
diremos que por las razones contrarias, el go- 
bierno representativo, cuyos Principios y natura-. 
leza hémos -tambien explicado: ningun motivo 
tiene para favorecer la tHaqueza natural del hom- 
bre ni entregarse á gastos superfluos ; que tiene 
intereses del todo contrarios ¿ y. que por consi- 
guiente nunca tiene necesidad de sacrificar una: 
parte de las fuerzas de la sociedad para poder 
mandar tranquilamente sobre la otra parte; y 
no son necesarias sobre esto mas explicaciones, 

Pero los gobiernos que tienen interes en opo- 
nerse á los progresos del lujo, ¿deberan para es- 
to recurrir 4 las leyes suntuarias? No repetiré 
aqui que estas leyes son siempre un abuso de au- 
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toridad , un atentado contra la propiedad, y nun- 
ca consiguen el fin que se proponen; y solamente 
diré que son inútiles cuando todas las institucio- 
nes no excitan continuamente el espíritu de vani- 
dad: cuando la miseria y la ignorancia de la cla- 
se baja no ha llegado al punto de hacerla admira- 
dora estúpida del fausto: cuando son raros los 
medios de hacer caudales rápidos y grandes: 
cuando estos caudales se dispersan y dividen 
prontamente por medio de la igualdad en las par- 
ticiones de las herencias: cuando en fin todo im- 
prime á los espíritus otra direccion y el gusto de 
los verdaderos placeres; y en una palabra cuando 
la sociedad está bien organizada. 

Estos son los verdaderos medios de combatir 
el lujo, y todas las otras medidas no son mas que 
unos paliativos miserables. No puedo volver de 
mi asombro cuando yeo que un hombre como 
Montesquieu ha gustado tanto de estos paliativos, 
que para conciliar la supuesta moderacion de que 
hace el principio de su aristocracia con lo que 
crec los intereses del pueblo, aprueba que los no- 
bles en Venecia hagan que las cortesanas les .ro- 
ben sus tesoros, y que en las repúblicas griegas 
los mas ricos ciudadanos consumiesen “sus ha- 
ciendas en fiestas y especiáculos; y en fin llega 
hasta pensar que las leyes suntuarias son buenas 
y convenientes en la China, porque las mugeres 
son alli fecundas. Por fortuna tambien iúfiere de 
esto que conviene destruir los frailes, conse- 
cuencia que aunque expresa una verdad, no se 
infiere del principio de qué la saca. 

Por lo que hace á las mugeres , estas son bes- 
tias de carga éntre los salvages: animales curio- 
sos entre los bárbaros, déspotas y víctimas al- 
ternatiyamente en los pueblos entregados á la 
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vanidad y á la frivolidad ; y solamente en los 
paises en que reinan la libertad y la razon son 
amigas felices de un amigo que ellas mismas se 
han elegido, y madres respetadas de una familia 
afectuosa que ellas han criado. 

Ni los casamientos samnites (ó sumnites) (1) 
ni las danzas de Esparta podian producir un 
efecto semejante, y es inconcebible que se haya 
tardado tanto tiempo en ver la enorme ridiculez 
de estas boberias y todo el horror del tribunal do- 
méstico de los romanos. Las mygeres no son he- 
chas para dominar ni para servir, ni tampoco los 
hombres: no estan en ellas como algunos dicen las 
fuentes de la felicidad y de la virtud, y se puede 
afirmar que en ninguna parte han producido lo 
uno ni lo otro. 

(D Voltaire en su comentario sobre el Espíritu de las Le- 
yes ha notado qne la historia de estos extravagantes casa= 
mientos está tomada de Stobeo y que Stobeo habla de los Sum= 


nites , pueblo de Scithia, y no delos Samnites, En realidad 
ésta es una cosa harto indiferente. 
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LIBRO VIIL 


De la corrupcion de los principios de los 
tres gobiernos. 


La seguridad de un estado consiste en tener una fuerza su fi= 
ciente y las mejores fronteras posibles 


La mejor de todas las fronteras es el mar, 


Ningun libro del Espíritu de las Leyes prueba 
mejor que éste cuán viciosa es la clasificacion de 
los gobiernos que ha adoptado Montesquieu, y 
cuanto perjudica á la profundidad y exteusion de 
sus ideas el uso que hace de esta clasificacion sis- 
temática , adaptando exclusivamente á cada uno 
de estos “gobiernos un sentimiénto que se halla en 
todos poco mas ó menos, de que hace á pesar de 
esto el principio de cada uno de ellos, y de que sa: 
ca por fuerza, por decirlo asi, la razon de todo 
lo que hacen y de todo lo que les sucede. 

En efecto, lo primero que ime choca en este 
libro octavo es que anunciando solamente tres es- 
pecies de gobierno, empieza distinguiendo cua— 
tro, que son efectivamente muy diversos, y aca: 
ba reuniendo dos de ellos bajo el nombre de re- 
publicano, los cuales ninguna semejanza tienen 
realmente con respecto al punto de que se trata, 
es decir, la extension del territorio. 

Por otra parte, supuesto que ninguna institu- 
cion humana está exenta de defectos, debiamos 
- esperar que iba á decirnos cuales son los yicios 
-_inberentes y propios á cada una de estas for- 
mas sociales, y enseñarnos los medios de comba- 
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tirlos y remediarlos; pero nada de esto; en vir- 
tud de su clasificacion sistemática, se reduce á 
abstracciones: no trata aun de los gobiernos, y 
solamente habla de los principios de ellos. ¿Y 
qué nos enseña acerca de estos principios t Voy 
á decirlo. 

»El principio, dice , de la democracia se cor- 
»rompe o solamente cuando sé pierde el espíri- 
wtu de igualdad, sino tambien cuando todos quie- 
»ren ser iguales á los que ellos misinos han elegi- 
wdo para que les manden ;” y expiica esta segunda 
idea con muchos egemplos y razonamientos; pero 
aunque esta idea es muy exacta , ¿qué conexion 
mas particular tieie con la virtud democrática 
que el autor hace consistir en la abnegacion de 
sí mismo que con cualquiera otro principio po- 
lítico¿ ¿hay una sociedad cualquiera que pueda 
subsistir cuaudo todo el mundo quiere mandar, 
y nadie quiere obedecer? 

De la aristocracia nos dice que se corrompe 
»cuando el poder de los nobles se hace arbitrario, 
»y ellos no obsérvan las leyes.” Sin duda estos 
excesos son contrarios á la moderación que se su. 
pone ser el principio de este gobierno. ¿Pero cuál 
es el gobierno cuyo principio no se corrompe, ó 
por mejor decir que no está ya corrompido en el 
principio y enel hecho, cuando se hace arbitra. 
rio, y nose observan en él las leyes? 

Asi es que el artículo de la monarquía es con 
poca diferencia el mismo que éste en otros ter- 
minos, Vemos en él que el principio de la monar- 
quía:se corrompe cuando el príncipe destruye las 
prerogativas de los cuerpos del estado, ó los 
privilegios de las ciudades: cuando quita á unos 
sus funciones naturales para darlas arbitraria- 
mente á otros: cuando es mas amante de sus ca- 

: , 
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prichos que de la razon y la justicia: cuando se 
hace cruel, y cuando un hombre puede estar al 
mismo tiempo cubierto de infamia y de dignida- 
des. Seguramente estos desórdenes son pérnicio- 
sos, pero ninguno de ellos, á excepcion del úl- 
timo, tiene una relacion directa con el honor; y 
este desórden mismo es tan nocivo y tan. feo 
en cualquiera otro gobierno como en la monar- 
quía. 

Sobre el gobierno despótico nos dice: »los 
votros gobiernos perececu porque algunos acci- 
dentes particulares violan el principio; pero es- 
ate perece por su vicio interno, siempre que algu- 
»mas causas accidentales no impidan que su prin- 
»cipio se corrompa; es decir, que solamente pue- 
»de mantenerse si alguna circunstancia le fuerza 
vá seguir algun órden y permitir alguna regla.” 
Yo creo que esto es verdad, y me parece ciertísi- 
mo que. el gobierno despótico como otro cual- 
quiera no puede subsistir sino se estableceen él 
una especie de órden ó regla; pero no se puede 
dejar de decir que es muy raro llamar corrupcion 
del temor al establecimiento de un órden cual. 
quiera; y por Otra parte, pregunto otra vez ¿ qué 
es lo que todo esto nos enseña? ' 

Me parece podemos inferir de estas citas que 
se puede sacar poca instruccion de las rellexiones 
que sugiere á Montesquieu el modo con que á su 
entender se debilitan y destruyen sus tres Ó sus 
cuatro supuestos principios de gobierno; y asi 
no me detendré mas en esto; pero aun me toma. 
ré la libertad de combatir, Ó á lo menos de exa- 
minar una asercion que es la consecuencia de to. 
das sus ideas. Montesquieu pretende que »la pro- 
»piedad natural de los estados pequeños es ser 
gobernados como república; la de los media- 
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aos estar sometidos á un monarca y la de los 
»grandes imperios ser dominados por un déspota 
aque para conservar los principios del gobierno 
nestablecido, es necesario mantener al estado en 
w»la extension que ya tenia, y que un estado mu- 
»dará de espíritu á medida que se estrechen ó 
»se ensanchen sus límites.” 

En primer lugar repetiré una reflexion que 
ya he hecho muchas veces, y es que la voz repú- 
blica es aqui muy equívoca; porque se aplica 
igualmente á dos gobiernos que en nada mas 
convienen que en no tener un gefe único, y se 
diferiencian mucho en el punto de que tratamos. 
La democracia ciertamente solo puede tener lugar 
en un espacio muy pequeño de territorio , ó en 
el recinto de una sola ciudad, y aun en rigor en 
ninguna parte es practicable por mucho tiempo de 
seguida. Esta es, como hemos dicho, la infancia de 
la sociedad ; pero por lo que toca á la aristocra- 
cia con muchos gefes llamada república me pa- 
rece que ningun estorvo hay para que gobierne 
un vasto territorio , como la aristocracia con un 
solo gefe llamada monarquía; y la república roma» 
na es una buena prueba de que esto es posible. 

Hablando del gobierno despótico (la monar- 
quía pura) no concibo como Montesquieu puede 
afirmar (cap. XIx) que es necesario para gobernar 
bien un grande imperio, despues de haber dicho 
antes que es siempre un gobierno abominable; ni 
como puede defender aqui que es necesario man- 
tener á este vasto imperio en su actual extension 
para conservar el principio de este gobierno, 
despues de haber dicho precedentemente que este 
gobierno no puede subsistir sino renunciando á 
su principio. Todo esto es contradictorio (1). 
A A A 


(Yo creo que lo único que con verdad puede decirse es 
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Esta última confesion me autoriza á renovar 
mi asercion , á saber, que el despotismo es como 
la democracia un estado de la sociedad aun in- 
forme, y que estos dos malos órdenes de cosas, 
ambos incapaces de duracion é imposibles á la 
larga, no merecen ocuparnos, Nos restan pues 
solamente la aristocracia con muchos gefes, y la 
aristocracia con un solo gefe, que ambos pueden 
tener igualmente lugar en todos los estados desde 
el mas pequeño hasta el mas grande; con esta di- 
feriencia sin embargo, que la última á mas de 
los gastos y sacrificios que cuestan á la nacion el 
mantenimiento y las prerogativas de las clases 
distinguidas y de los cuerpos privilegiados , exi- 
ge tambien de los gobernados todos los gastos 
que acarrea necesariamente la existencia de una 
corte ; de manera que para alcanzar á todo se 
necesita realmente que un estado tenga un cier- 
to grado de extension, Ó á lo menos de riqueza, 
Aqui no se trata de honor, de moderacion, ni 
de otra alguna idea fantástica tomada arbitraria- 
mente para que sirva de respuesta á todo, sino 
de cálculo ó de posibilidad: pues es cierto que un 
rey no podria subsistir á costa de un corto nú- 
mero de hombres poco industriosos, y por consi- 
guiente poco ricos; porque como dice el bueno y 
profundo la Fontaine un rey no se mantiene con 
poco. Mas filosofia, y mas sana política hay en 
estas cuatro palabras que en muchos sistemas, 

A esto añadiré que el gobierno representativo 
con uno ó con muchos gefes, al cual he puesto 
siempre en paralelo, y por decirlo asi, en com- 





que todo estado excesivamente extendido no puede dejar de 
caer bajo el yugo del despotismo, ó dividirse, 
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paración con la aristocracia y sus diversas for- 
mas , por ser el modo de gobierno propio de un 
tercer grado de civilizacion, tiene de la misma 
manera que esta aristocracia, la propiedad de 
convenir á41odas las sociedades políticas desde las 
mas pequeñas hasta las mas graudes, y aun go- 
za de esta ventaja en un grado superior; por» 
que por una parte es por su naturaleza mucho 
menos dispendioso para los gobernados, pues 
no añade á los gastos necesarios de la adminis- 
tracion los sacrificios mucho mas gravosos que 
resultan de los privilegios de algunos hombres, 
y asi puede subsistir mas fácilmente en los esta- 
dos pequeños, y por otra, juntando la potencia 
fisica de su poder egecutivo al poder moral de 
cada uno de los individuos del poder legisla- 
tivo en aquella parte del imperio, por la cual es 
delegado especialmente cada uno de ellos, tiene 
mucha. mas fuerza para hacer egecutar sus leyes 
en todos los puntos de su vasto territorio, y de 
este modo puede mantener mejor el órden en ur 
grande imperio. Basta para esto que el pode; 
legislativo no se ponga en oposicion con el pode: 
egecutiyo como sucede frecuentemente en la aris 
tocracia con un solo gefe cuando las clases pri 
vilegiadas se ponen en contradiccion con este ge 
fe; y para ello hay muchos medios, pero ahora 1 
se trata de esto. 

Me parece que á esto se reduce todo lo qu 
puede decirse sobre la extension de una soci 
dad política si se la considera únicamente co 
relacion 4 la forma del gobierno como ha hech 
Montesquieu; pero creo que esta materia pued 
considerarse bajo de otros respetos que él! 
omitido y dan lugar á muchas consideracion 
importantes, 

*k 
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Primeramente , de cualquiera modo que sea 
gobernado un estado es necesario que tenga una 
cierta extension; porque si es demasiado peque- 
ñio todos los ciudadanos podran cuando quieran 
verse en dos dias; y asi supuesta la movili- 
dad de los espíritus de los hombres, y su ex- 
cesiva sensibilidad al mal presente, nunca es- 
te estado estará á cubierto de una mudanza re- 
pentina, y por consiguiente nunca podrá haber 
en él liberiad ni tranquilidad segura, ni fe- 
licidad durable. 

Es necesario ademas que un estado tenga una 
fuerza suficiente, porque sino nunca gozará de 
una verdadera independencia, y solamente tendrá 
una existencia precaria: no subsistirá sino por 
los celos recíprocos de sus vecinos mas poderosos 
que él: padecerá siempre que estos vecinos riñan 
6 será la víctima de sus reconciliaciones: á pesar 
suyo será arrastrado en la atmósfera de ellos, y 
acabará por ser incorporado á uno, ó lo que acaso 
es aun peor, conservándole una sombra de exis- 
tencia nunca le dejarán la libertad de gobernarse 
á su gusto , y es necesario que sea siempre regido 
por los principios y segun las ideas de los esta- 
dos que le rodean; de manera que no solamente 
le trastornan las revoluciones que nacen en su se- 
no, sino tambien todas las que pueden suceder 
en otras partes. 

G.nova, Venecia, todos los estados pequeños 
de la Italia, todos los de Alemania á pesar de su 
liga federativa, y Ginebra á pesar de su union 
con el cuerpo Helvético, son otras tantas pruebas. 
de éstas verdades. Aun la Suiza y la Holanda á 
pesar de sus fuerzas mas reales, son tambien otros 
egemplos de ésto todavia mas notables, Se ha crei- 
do y se ha dicho mucho tiempo sin bastante relle- 
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xion , que estas dos naciones estaban suficiente- 
mente defendidas, la una por sus montañas ,' la 
otra por sus diques, y ambas por el patriotismo de 
sus habitantes. ¿Pero qué pueden estos débiles obs- 
táculos y el celo de los hombres sin medios de re- 
sistir á una potencia preponderante * Ási es que la 
experiencia ha demostrado que estas naciones so- 
lo se han conservado realmente por los miramien- 
tos é intereses recíprocos de los grandes estados, y 
han sido inyadidas al instante qué uno de éstos 
ha dejado de tener consideracion alguna con los 
oíros. Yo no concibo suerte mas desdichada que 
la de los individuos de un estado débil. 

Por otra parté no conviene que el cuerpo po- 
lítico tenga una extension desproporcionada, y no 
es precisamente el exceso de la extensioi en sí 
mismo lo que me parece grande inconveniente, 
porque en nuestras sociedades perfeccionadas son 
tantas las relaciones, tan corrientes las comuni- 
caciones, la imprenta sobre todo hace tan facil el 
medio de pasar órdenes , instrucciones y aun opi- 
niones, y de recibir en cambio relaciones y no- 
ticias circunstanciadas sobre el estado de las co- 
sas y de los espíritus , y sobre la capacidad y los 
intereses de los individuos , que no es mas dificil 
gobernar una provincia grande que una pequeña; 
y asi la distancia me parece un estorbo muy pe- 
queño para el egercicio de la autoridad y el de la 
fuerza, cuando es necesario emplearla: creo mas 
que la grande extension de la base es una venta- 
ja incalculable; porque cuando hay esta extension 
destruyen con mucha dificultad el edificio político 
las turbaciones interiores y las agresiones extran- 
geras: pues el mal no puede declararse al mismo 
tiempo en todas partes, y siempre quedan algunas 
sanas , desde las cuales se pueden enviar socorros 
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á las enfermas; pero lo que sí importa mucho es 
que la extension de un estado no sea tal que en- 
cierre en su seno pueblos muy diferentes en las 
costumbres, en el caracter y sobre todo en la len- 
gua, y que terigan intereses particulares muy di- 
versos. Esta es á mi parecer la razon principal 
que debe limitar la extension de una sociedad. 
“Sin embargo aun hay otra muy digna de 
atencion, y es que es esencial para la felicidad de 
los habitantes de un pais que sus fronteras sean 
fáciles de defender; que al mismo tiempo no es- 
ten sujetas á disputas y contestaciones, y que se 
hallen situadas de modo que no intercepten la sali. 
da de los géneros, y el curso que el comercio pro- 
pende á tomar por sí mismo. Para ésto es necesa- 
rio qué el pais tenga unos límites indicados por 
la natúraleza , y que no se reduzcan á unas lí- 
ieas abstractas señaladas arbitrariamente sobre 
un mápa. E 
El mar es por todos los respetos-el mejor de 
todos los límites naturales, y tiene ademas una 
propiedad admirable que le es particular, y es 
que las fuerzas que sirven para defenderle, es 
decir las fuerzas navales , exigen pocos hombres; 
que estos hombres son útiles á la prosperidad pú 
biica, y sobre todo que nunca pueden en masa 
tomar parte en las discordias civiles ni asustar á 
la libertad interior; por- lo que, habitar una isla 
es una ventaja inapreciable para que un +pueblo 
sea liore y feliz. Ésto es tan cierto que si supo- 
nemos la superficie del globo dividida toda en is- 
las de una extensión conveniente, y suficientemen. 
te distantes únas de otras, la veremos cubier- 
ta de naciones industriosas y ricas, sin egér- 
citos de tierra y por consiguiente regidas por go- - 
biernos moderados : que tendrán entre ellas las 
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comunicaciones mas cómodas; y que apenas po- 
drán dañarse de otro modo que turbando sus re- 
laciones recíprocas , mal que cesa muy pronto por 
el efecto de sus necesidades múuas. Ahora por el 
coutrario imaginémonos la tierra sin mar y vere- 
mos á los pueblos sin comercio , siempre sobre las 
armas , temiendo á las naciones vecinas , ignoran- 
do la existencia de las otras, y viviendo bajo de 
gobiernos militares, de lo que resulta que el 
mar es un obstáculo para toda especie de mal, y 
una facilidad para toda especie de bien. Des- 
pues del mar la mejor frontera natural es la ci- 
ma ó cresta de las cadenas mas altas de monta- 
ñas , tomando por línea de demarcacion el pun- 
to de las vertientes de las aguas que nacen en 
los picos mas elevados y por consiguiente mas 
inaccesibles. Esta frontera es tambiea muy bue- 
na porque tiene una exactitud suficiente; por- 
qué las comunicaciones son tan dificiles por el 
un lado del monte como por el otro ; porque ge- 
neralmente las relaciones sociales y comerciales 
se establecen siempre siguiendo el corriente de 
las aguas ; y en fin porque aunque esta fronte- 
ra necesita defenderse con tropas de tierra , á lo 
menos no necesita tantas como los paises llanos, 
pues que para protegerla basta ocupar los desfi- 
laderos formados por los principales mamelones 
que salen de la gran cadena. 

En fin, á falta de mares y de montañas es 
preciso contentarse con rios , tomándolos en ua 
sitio en que sean bastante caudalosos , y siguién. 
dolos hasta el mar; pero solamente con rios 
grandes; porque si se trata de arroyos que de- 
saguan en otros de los cuales no se puede dis- 
poner, són otras tantas arterias cortadas que 
ya no pueden seryir para la circulacion , y que 
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paralizan muchas veces una grande extension de 
pais. Ademas estos rios no son en general bas- 
tante considerables, á lo menos en una gran 
parte de su curso , para ser unas verdaderas bar- 
reras contra las empresas hostiles. Bien sé que 
ni aun los rios grandes son una barrera muy 
fuerte y exacta , porque el curso de ellos se mu- 
da continuamente, y produce mil disputas y con- 
testaciones ; porque son tambiei una defensa 
muy poco segura , porque un enemigo osado los 
pasa siempre que lo intenta ; y en una palabra 
porque la naturaleza los ha hecho mas para unir 
á sus riberanos que para separarlos , pero en fih 
hay algunas localidades en que es preciso con- 
tentarse con estas fronteras. Como quiera que 
sea una sociedad política debe por su felicidad 
trabajar siempre en procurarse sus líimites na. 
turales , y no permitirse traspasarlos jamas. 

El grado de poder que uecesita para conser- 
varse es totalmente relativo y depende mucho de 
las fuerzas de sus vecinos. Esto nos lleva natu- 
ralmente á la materia del libro próximo, 
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De las leyes consideradas con relacion á la 
fuerza defensiva. 


La federacion produce siempre menos fuerza que la union ín-- 
tima 5 pero vale mas que la separacion absoluta. 


p arecia que el título de este libro anunciaba 
que hallariamos en él la teoría de las leyes re- 
lativas á la organizacion de la fuerza armada 
y al servicio que los ciudadanos deben á la 
patria para la defensa de ella; pero Montes- 
quieu no se, ha ocupado en ésto : solamente habla 
de las medidas políticas que pucde tomar ua es- 
tado para ponerse á cubicrio de los ataques de 
Sus vecinos , y nosotros no haremos mas que se- 
guirle. 

Prevenido por la idea de que una repúbli- 
Ca, sea democratica , sea aristocrática, nunca 
puede ser mas que un estado pequeño, no ve 
para ella otro medio de defensa que el de unir- 
se á otros estados con una liga federativa, y hace 
un graude elogio de las ventajas de una consti- 
tucion federativa , que le parece la mejor inven- 
cion posible para conservar ja libertad en lo 
Interior y en lo exterior. Sin duda para un es- 
tado muy débil vale mas unirse á otros muchos 
Por algunas alianzas ó por una federacion, que 
es la mas estrecha de las alianzas, que quedar 
solo y aislado; pero si todos estos estados reu- 
nidos no formáran mas que uno, sin duda se- 
Flan mas fuertes, y ésto puede hacerse por medio 
del gobierno representativo, Nosotros nos halla- 
Mos. muy bien en América con el sistema fede- 
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rativo , porque no tenemos vecinos temibles ; 
pero si la república francesa hubiera adoptado 
¡este sistema segun algunos propusieron, es. muy 
dudoso que hubiese podido resistir á toda la Eu- 
- ropa, como lo hizo permaneciendo una é indivi- 
sible. Regla general: un estado gana en fuerzas 
juotándosé á otros , pero aun ganaria mas for- 
mando con ellos un estado solo; y pierde sub- 
dividiéndose en muchas partes aunque queden 
estrechamente unidas. | 

Con mas verosimilitud podria defenderse que 
la federacion hace mas dificil que la indivisibili- 
dad , la usurpacion del poder soberano ; mas sin 
embargo fo ha impedido que la casa de Orange 
haya esclavizado á la Holanda , aunque es verdad 
que la influencia extrangera fue sobre todo la 
que hizo hereditario y todo poderoso el estatu- 
derato, y ésta es una de las pruebas de los incon- 
venientes de los estados débiles. 5 

Otra ventaja de la federacion que me pa- 
rece incontestable , y de que sin embargo no 
habla Montesquieu , es que favorece la distribu- 
cion mas igual de los conocimientos , y la per- 
feccion de la administracion , porque engendra 
una especie de patriotismo local independiente- 
mente del patriotismo general; y porque las le- 
gislaturas particulares conocen mejor los intere- 
ses particulares de su pequeño estado. 

A pesar de estas felices propiedades, yo pien- 
so que no deben considerarse las federaciones, so» 
bre todo las antiguas , sino como ensayos y ten- 
tativas de unos hombres que aun no habian ima- 
ginado el verdadero sistema representativo, y 
buscaban un modo de conseguir al mismo tiem- 
po la libertad, la tranquilidad y el poder. Me 
atreyo á decir que si Montesquieu hubiera cono- 
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cido este sistema hubiera-sido de mi opinion. 

Por lo demas él observa con razon que una 
federacion debe estar compuesta de estados"de la 
misma fuerza poco mas ó menos, y gobernados 
por los mismos principios con poca diferieucia. 
La ausencia de estas dos condiciones es la causa 
de la flaqueza del cuerpo germánico ; y la oposi- 
cion de los principios aristocráticos de Berna y 
de Fribourg con lá democracia de los cantones 
pequeños ha sido muchas veces nociva á la couie- 
deracion helvética , especialmente eu estos úli- 
mos tiempos (1). 

Ouserva tambien con no menos exaciitud, que 
las. pequeñas monarquías noson tan propias para 
formar una federacion como las pequeñas repú- 
blicas 5 y la razon de ésto es muy palpable , por- 
que el efecto de una federacion es elevar una au- 
toridad comun sobre algunas autotidades particu- 
lares; y por consiguiente unos reyes que qui- 
sieran formar una federacion ¿ ó dejarian de ser 
soberanos, ó no serian verdaderos federados. Esto 
es lo que se ve en Alemania donde los príncipes 
pequeños no tienen mas que la apariencia de la 
soberanía , y los grandes no ienen mas que la 
apariencia de federados. Si nuestro autor hubiese 
hecho esta reflexion , me parece que hubiera pro- 
bado con ella su proposicion mejor que con el 
egemplo que nos cita de los reyes cananeos ; 
egemplo á la verdad muy poco respetable , y bien 
poco concluyente. 

Que se me permita decir con este motivo que 
no puede uno dejar de asombrarse mucuísimo al 
ver la cantidad de hechos ó minuciosos Ó pro- 
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(1) Y aun se puede añadir en este tiempo. 
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blemáticos que Montesquieu va á buscar en los 
autores mas sospechosos), ó en los paises menos 
conocidos para presentarlos como pruebas de sus 
principios ó de sus razonamientos. Me parece 
que estos hechos las mas veces eluden ú oscurecen 
la cuestionen vez de aclararla, y confieso que és- 
to me causa un verdadero sentimiento. En la cues- 
tion presente se empeña tanto en defender que 
una república no podria gobernar una grande 
extension de pais sin el auxilio de la federacion, 
- que cita:á la república romana como una repúbli- 
ca federativa. No pretendo seguramente competir 
en erudicion con un hombre tan sabio, aunque 
aqui no presenta las autoridades en que se funda: 
bien sé que en diferentes épocas , y de diferentes 
modos los romanos reunieron á su imperio los 
pueblos vencidos ; pero no veo en ésto una ver» 
dadera federacion , y al contrario me parece que 
si algun estado ha tenido el carcter de unidad, 
ha sido una república que residía entera en una 
- ciudad , la cual fue llamada por esta razon cabe- 
za Ó capital del mundo , caput orbis. 

Despues de haber hablado de las federaciones 
como del único medio de defensa de las repúblicas, 
dice Montesquieu que el medio de defenderse de 
los estados despóticos es debastar sus fronteras y 
rodearse de desiertos ; y el de las monarquías ro- 
dearse de plazas fuertes. | 

Me parece que es menester estar demasiado 
poseido del espíritu de sistema para atribuir ex- 
clusiyamente uno de estos medios de defensa á 
cada especie de gobierno: pero no quiero detener: 
me mas en esta materia ni en lo demas que con- 
tiene este libro, porque no yeo qué instruccion 
pueda sacarse de él.  - 

Lo único que hallo bueno es esta hermosa sen- 
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tencia : el espíritu de la monarquía es la guerra y 
el engrandecimiento, y el espíritu de la república es 
la paz y la moderacion. Montesquieu repite lo mis. 
mo en muchas partes; ¿y esésto acaso hacer él 
elogio del gobierno de uno solo ¿ 

E 


J 
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LIBRO X. 


De las leyes consideradas segun la relacion 
que tienen con la fuerza ofensiga. : 


La federacion de las naciones seria la perfeccion del derecho 
de gentes. Hasta aqui el derecho de la guerra se deriva 
del derecho de la defensa natural, y el derecho de conquis- 
ta del de la guerra. 


Este libro trata bajo de este título del derecho 
de hacer la guerra y del de hacer conquistas, de las 
consecuencias de la conquista , del uso que puede 
hacerse de:ella , y de los medios de conservarla. 

El derecho de hacer la guerra, que tiene una 
coleccion de hombres, viene del que tiene cada uno 
de ellos en calidad de ente sensible á defender su 
persona y sus intereses; porque precisamente para 
defenderlos con menos trabajo y mejor éxito se 
han reunido en sociedad con otros hombres, y de 
este modo han convertido su derecho de defen- 
sa personal en el de hacer la guerra todos jun» 
tos. Las naciones están unas respecto de otras, 
en aquel estado en que estarian unos hombres 
salvages, que no perteneciendo á nacion algu- 
na y no estando unidos con algun vínculo social 
no tendrian tribunal que invocar, ni fuerza pú- 
blica que reclamar para que les protegiese; en: 
tonces por precision tendria que servirse cada 
uno de sus fuerzas individuales para counser- 
yarse. 

Sin embargo , estos mismos hombres para no 
devorarse continuamente como bestias feroces 
tendrian precision de hacer uso de la facultad, 
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aunque muy imperfecta , de entenderse unos á 
otros; de explicarse cuando riñerau, sin lo cual 
durarian eiersamente sus riñas ; de hacer al- 
gunas convenciones para poder respirar y des- 
cansar unos y otros, y de contar hasta un cierto 
punto con la fidelidad que se prometiesen, aun- 
que no tuviesen una garantúa muy segura de 
ella, | 

Pues este mismo es lo que hacen las nacio- 
nes: aun las mas brutales se envian unas á otras 
parlamentarios, heraldos ó embajadores que son 
respetados , y se dan mutuamente rehenes; y las 
mas civilizadas llegan hasta el punto de seña- 
lar límites al furor de la discordia, aun mien- 
tras ella dura; se conceden respectivamente la 
libertad de enterrar los muertos: cuidan á los 
heridos , cangean sus prisioneros en vez de co- 
merlos ó de egercer en ellos una yenganza feroz, 
y ademas se habituan á no romper la paz sin 
- provocacion anterior, sin explicarse antes sobre 
esta provocación , y sin declarar que la expli- 
cacion ó la satisfaccion no son suficientes. Todo 
esto adquiere la fuerza de unos usos admitidos, y 
de reglas convenidas entre las naciones ; reglas 
que á la verdad carecen de medio coercitivo que 
impida contravenir á ellas (1), pero que no por 
eso dejan de componer lo que se llama dere- 
cho de las naciones, derecho de gentes, jus gen- 
tium, 

Este órden de cosas hace salir á las nacio. 
nes del estado de aislamiento absoluto que hemos 
pintado antes, y las conduce á vivir entre ellas 


A 


(D) Por esto no son verdaderas leyes positivas , aunque 
fundadas en las leyes eternas de la naturaleza, Véase la de- 
finicion de la palabra Ley en el lib, Ll. 
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en un estado de sociedad informe y apenas bos- 
quejada ; tal poco mas ó menos cual existe en- 
tre los salvages que por una especie de con- 
fiznza mutua se han reunido en una misma 
cuadrilla sin haber sabido organizar un poder 
público, que asegure los derechos de cada uno 
de ellos. Ya en este estado, el mejor sistema de 
conducta en geueral es la probidad unida á la 
prudencia ; porque usando biea de los medios 
de defensa natural, la probidad y la prudencia 
afirman el apoyo que resulta de la coniianza y 
de la benevolencia general. A esto se reduce to- 
do lo que puede decirse en favor de la observan. 
cia de las reglas del derecho de gentes; y esta es 
la única sancion de que son en el dia suscepti- 
bles estas reglas. 

Parecerá tal vez que es injuriar á las nacio- 
nes el decir que estan entre ellas en un estado 
semejante al de los individuos que viven en una 
sociedad informe y apenas bosquejada; pero sin 
embargo ya es haber dado un gran paso el ha- 
ber salido del estado de aislamiento absoluto, y 
para llegar al de sociedad perfeccionada y or- 
ganizada, nada mas les falta que establecer en- 
tre ellas un tribunal y una fuerza cohercitiva 
comun , como hacen en lo interior de una fe- 
deracion los pueblos federados , y en lo inte- 
terior de una sociedad los individuos que la 
componen. 

Siempre este segundo caso ha parecido impo- 
sible y quimérico; y sin embargo tal vez es mu- 
cho mas fácil de dar que el primero ó los dos 
primeros que le han precedido. Si se reflexiona 
cuánto tieimpo- y, cuántos trabajos han sido nece. 
sarios para que los hombres en su estado primi- 
tivo hayan llegado á formar una lengua bastante 
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buena para 'entendérse medianamente, é“inspi- 
rarse bastante confianza mútáa para consentir en * 
reunirse y formar pequeñas sociedades desde lue-* 
80, y despues otras mayores; cuanto mas ha sido * 
preciso para 'qué estas sociedades hayan deja-- 
do de ser unas con respecto á otras precisamen. 
te como unos rebaños de bestias feroces y para 
que hayan establecido entreisí alguna comuni- - 
cacion y algunas relaciones morales , parecerá in. 
finitamente mas fácil que se organicen estas rela- 
ciones morales y pasen á ser verdaderas rela. - 
ciones sociales. Ciertamente ha existido una épo- 
ca en que debja' parecer mas dificil formar una 
república federativa cualquiera , que lo.es actual-- 
mente establecer un verdadero pacto social entre 
muchas grandes naciones; y sin duda hay mas 
distancia desde el estado originario del hombre 
hasta la liga de los Acheos, que del estado ac-- 
tual de la Europa'á la federacion regular de to-- 
das sus partes. El- mayor obstáculo para esta fé- 
deracion viene ciertamente de las monarquías 
que comprehende: esta porcion del mundo, por» 
que son menos propias para la federacion que 
las repúblicas por*la razon que hemos-dado en el 
capítulo anterior; 5 pero de que serviria cansarse 
el presentar este proyecto como ejecutable en el 
dia? y 'sobre 'todo*; qué utilidad se sacaria de 
proelamarle imposible «para “siempre + Hay más 
cosas posibles que las que pensamos , y la expe- 
riencia nos lo “prueba todos “lo+-dias. Dejemos 
pues obrar: al tiempo, no nós apresuremos á fea- 
lizar sueñosz y apresurémonos áui'menos á com- 
batir y destruir las -esperanzas- de los hombres 
de bien. 01024 95 7 19 7 010944 2917 
Siento: múchio «que Montesquiéu- con la oca» 
_sion. de: hablar ¿del derecho! que tienen “las ¿nas 
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ciones: de hacer la guerra , no se.haya ocupado 
en explanar las ideas fundamentales del derecho 
de gentes , porque de esto hubiera resultado mucha 
claridad en esta materia; pero á lo menos le de- 
bemos estar muy agradecidos por haber comba- 
tido los absurdos de todos nuestros antiguos pu- 
blicistas en este punto; y aun mas por haber di- 
dicho formalmente que el derecho de hacer la 
guerra no tiene otro fundamento que el de una 
defensa necesaria, y que nunca debe tratarse de: 
tomar las armas por razones de amor propio ó de. 
conveniencia y menos aun por la gloria, ó 
por mejor decir ¡por la vanidad, de un prín- 
cipe, ij ' 
Del derecho de hacer la guerra se deriva el 
derecho de hacer conquistas. Reunir á su terri. 
torio todo el pais del pueblo vencido, ó á lo me- 
nos una. parte de él, es el medio ¡de hacer yer 
su superioridad, de sacar partido de sus sucesos 
ventajosos, y de asegurar su tranquilidad para 
lo venidero. Las naciones salvages no tienen es- 
te medio de llegar al fin de la guerra y esta- 
blecer la paz, y esta es una de las desgracias de, 
su situacion. Asi yemos que sus guerras son atro- 
ces, y por decirlo asi interminables; y cuando 
ha habido algunos egemplos de mala fe recípro- 
ca, no hay posibilidad de descanso sino,en la 
destruccion entera de una de las des partes beli. 
Estantes.” sompsos o: ) 

- Sin embargo. la conquista , aunque preferi. 
ble. á este funesto.extremo, aun seria, un atentado 
conira el derecho natural que todo hombre iiene 
4 no,ser miembro de una sociedad que no le con. 
viene, si el pueblo vencedor no dejára á todos 
los habitantes del pais conquistado la liberiad de 
salir de él, del mismo modo que los yencedo- 
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res deben: tenerla para expatriarse siempre que” 
lo juzguen conveniente. Solamente con los yenti- 
dos se puede segun las circunstancias y-por-un 
cierto tiempo: tomar alguna precaucion y poner 
aigunas condiciones á esta libertad; pero al fin” 
ella debe darse; y con esta medida la conquista 
será irreprensible. á los ojos dela justicia, siem=- 
“pre que la guerra que la ha motivado haya 'sido 
justa. : 10 5 42391 
Aqui se presentan naturalmente dos cuestio-- 
nes que examinar. ¿Cuándo y hasta qué punto de-: 
ben hacerse: conquistas? ¿y cómo despues de la“ 
paz se deb2 tratar al pais conquistado? Montes-- 
quieu explica con bastante extension cuáles son - 
en estos dos puntos los intereses de cada uno de- 
los gobiernos segun la division que hace de ellos, 
y aun expresa: cuidadosameute cómo debe coudu- 
cirse una nacion que subyuga á otra , establecién= 
dose enteramente en su territorio, como los tár- 
taros en la China», iy los francos en las Galias. 

Por mí, yo desecharia desde luego esta' úl. 
tima suposicion; porque no veo en ella mas que 
un estado de guerra que se prolonga indefinida= 
mente, y subsiste) hasta que los yencedores ha-. 
- yan sido-expelidos, ó las:dos naciones se hayan 
completamente fundido una en otra, voluntaria- 
mente Ó por fuerza. Asi en esta suposicion 'no- 
puede tratarse de un establecimiento sólido: de 
paz; y por otra parte este caso solamente puede 
tener lugar entre un pueblo bárbaro, y un pue-- 
blo en un estado de sociedad aun muy imperfec= 
to, y yo no quiero tratar sino de las naciones: 
verdaderamente civilizadas. ¡ tu 
25 Por esta razon tampoco hablaré de los :esta= 
dos democráticos ni de los despóticos , sino so- 
lamente- de «los que son gobernados par la ario. 
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tocracia con uno ó con muchos gefes ó. por el go- 
bierno representativo. Estos gobiernos son igual- 
mente propios para paises de grande y. de pe- 
queña extension, y asi no es esta, razon la que, 
puede hacerles desear ó temer un acrecentamien- 
10 de, territorio; pero la conveniencia de las 
fronteras naturales me parece de mucha mayor 
importancia. Lo repito: yo.cree que una nacion 
nada debe omitir por adquirir las mejores fron- 
teras posibles, y que una vez que las ha conse- 
guido. nunca. debe traspasarlas. Por consiguien=. 
te hasta que lo logre deb? añadir á su dominio: 
todo, el pais que pueda adquirir en la paz; pe-: 
ro, si lo ha logrado, y sin embargo el cuidado. 
de:su seguridad futura le obliga. á despojar á. 
su enemigo de todo su territorio ó parte de él, 
juzgo que lo debe ceder á un pueblo: cuyo poder 
tenga. interes. en aumentar, .Ó formar. con el. 
territorio adquirido uno Ó muchos estados inde- 
pendientes, á los cuales dará un gobierno análo=; 
go al. suyo. Solamente tomará la precaucion. de 
dar 4 estos estados una fuerza; tal que no pue-: 
dan causarle inquietud; pero bastante sin embar». 
go para que sean.capaces de defenderse por sí 
mismos á fia de no estar continuamente obligado 
á protegerlos y defenderlos : porque esto:seria una 
fuente. de guerras que renacerian eternamente. 
-Por lo que toca á la conducta que debe obser- 
varse con los habitantes del pais couquistado que, 
el vencedor reserva para sí, pienso como Mon- 
tesquieu, que los gobiernos que.como las dife= 
rentes. especies. de aristocracia. no,estan fundados 
en una justicia exacta: y. sobre principios fijos, 
deben «muchas veces, «para ganarse: el afocto de 
- sus nuevos súbditos tratarlos mes. favorablemente 
queá los antiguos;.pero el gobigrno: representatis 
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vo que tiene por bases la equidad y la igualdad 

“absolutas ¡no puede hacer mas por los ciudada- 
nos que adquiere que asimilarlos en todo á los 
que ya tiene, y esto es hacer en su favor bas- 
tante para que pronto esten contentos con su 
nueva suerte. | ge ne 

Á proposito, no puedo dejar de decir cuán 
cierta es la reflexion de Montesquieu, que muchas 
veces un pueblo gana mucho en ser conquistado; y 
yo añado que esto es sobre todo verdad con res. 
pecto á los pueblos conquistados por una nacion . 
regida por el gobierno representativo ; porque 
ganan al mismo tiempo en libertad y economía, 
ó bien sean admitidos á ser una parte de la 
nacion conquistadora, ó bien sean destinados á 
formar un nuevo estado gobernado por los mis. 
mos principios que ella. Ser conquistado asi, 
es menos ser subyugado que libertado. Esto es 
lo que hace á este gobierno tan temible para to- 
dos los otros , porque en sus discusiones con él, 
los intereses de sus propios súbditos estan contra 

ellos, y esto:es lo que tambien ha hecho que las 
enormes adquisiciones de la república francesa 
se hayan incorporado con ella tan fácilmente, á 
pesar de todas las preocupaciones civiles y reli- 
giosas que se oponian á esto; y lo mismo suce- 
derá á los Estados Unidos con la Luisiana, á pesar 
de las intrigas extrangeras. 

Si los franceses se hubieran aprovechado bien 
de esta inmensa ventaja, no apartándose de sus 
principios, despues de haber tomado las frónte- 
ras naturales, se hubieran rodeado prontamente 
de estados constituidos como el suyo, que sir- 
viéndoles de murallas habrian asegurado su tran- 
quilidad para siempre. 

Concluyamos esta materia haciendo el honor 


e 
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que merece 4' esta profunda reflexion de Mon- 
“tesquicu, que una república que quiere conservarse 


libre no debe tener vasallos. Esta maxima se aplica 


perfectamente al gobierno representativo, y de 


ella iofiero yo que no debe tener posesiones ul- 
tramarinas sometidas á la metrópoli. Puede ser 
utilísimo ' formar algunas colonias para descar- 
garse del sobrante de su poblacion,.ó para pro» 
curarse algunas relaciones cómodas y amistosas 
en algunos paises á propósito para hacer un co- 
mercio ventajoso , pero deben ser emancipadas 
luego que se hallen en estado de subsistir por sí 
mismas , como lo hacemos en nuestro sistema: fe. 
derativo con nuestros nuevos condados luego que 
han adquirido un cierto grado de poblacion; pe- 


-yo bastante hemos hablado del derecho de-la 


guerra y de sus consecuehcias. Pasemos ya á 
tratar de otras materias. »> 
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¡De las leyes que forman la. libertad E, 
consideradas en su relacion con la 
4 constitucion. 


-CAPITULO 1. ¿Está resuelto el problema que consiste €n dis. 
tribuir los poderes de la sociedad del modo mas favorable 
á la libertad ? 

Respuesta: no puede estar resuelto cuándo se da demasiado 
poder 4 un hombre solo. 
CAPITULO 11. ¿Cómo podrá ri resolver el problerña 

propuesto ? *' e 

Respuesta: solamente puede resolverse no dando jamas á un 
hombre bastante poder para que no se le pueda quitar sia 
violencia, y para que cuando él $e muda todo se mude! ne- 
cesariamente con él, Y 


He creido conveniente dividir mi comentario 
sobre este libro en dos capítulos, de los cuales so- 
lamente el primero tiene una conexion directa 
con la obra de nuestro autor, y el segundo es una 
continuacion del primero ; pero Montesquieu no 
creyó sin duda útil llevar tan lejos sus ora 
ciones. 15h4a 19d 

CAPÍTULO > 5 Ea 


¿ Está vdguelos el problema que consiste en dis. 
tribuir los poderes de la a del modo nas 
favorable 3 á la liberead 2 

«En este libro, cuyo título no presenta en mi 
Albtamen un sentido bastante claro se examina 
de qué grado de libertad se puede gozar en cada 
especie de constituciones ; es decir, qué efectos 
producen necesariamente sobre la libertad de los 
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ciudadanos las leyes que forman:la constitucion 
del estado. Estas leyes son únicamente aquellas 
que arreglan la distribucion de los poderes po- 
«líticos; “porque la constitucion de úna sociedad 
no es otra cosa que la colección'de los>regla- 
mentos que determinan la naturaleza , la exten- 
sion y los límites de las autoridades que la go- 
«biernan. Segun ésto, cuando se trita:de reunir es- 
_1os reglamentos en un solo cuerpo de leyes que 
sea la base del edificio social, se debe tener mu- 
«cho: cuidadado. de, no incluir.en. él disposicion 
alguna agena de este objeto único., sin. lo cual ya 
NO Será precisamente una constitucion la que. se 
haya compuesto , sino una porcion mas ó menos 
considerable del código general que gobierua á 
la nacion. NS had shido 
.. Pero para ver cuál es la influencia de la orga- 
nizacion de la sociedad sobre la libertad de sus 
miembros , es necesario conocer exactamente qué 
-€slibertad. Esta voz como todas las que expresan 
ideas abstractás muy generales, se toma frecuen- 
«teménte en una, multitud dé sentidos diferentes; 
¿que- son otras ¡tantas porciones. particulares del 
«sentido ó significación general; y asi.se dice que 
- Un: hombre ha quedado libre , que ha, adquirido ó 
recobrado su libertad, cuando ha finalizado una 
empresa qué le ocupaba enteramente: cuando ha 
terminado negocios que absorvian toda su aten- 
ción: cuandosha:dejado funciones, que le sujeta- 
ban: cuando. havrenanciado á «un empleo que le 
imponia ciertas obligaciones :- cuando se ha subs: 
israido al yugo «de «ciertas pasiones!, de ciertas 
«amistades que:le:arrastraban y dominaban; cuan; 
«do:se:ha escapado, de una prision: há. huido, del 
ámperio de un gobierno tiránico. Del mismo moy 
ado sé dice que tienela libertad de -pensar, de. ha- 
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blar., de escribir, de obrar, : que tiene la palabra, 


la respiracioi, «y todos, los, movimientos libres 


cuando ninguna fuerza, se. le..hace en todos estos 


Actos. Luego se juntan estas. libertades parciales 
¿€n grupos ,se forman diferentes. clases segua los 


objetos. 4-que se refieren, y se compone de ellas 
lo.que se Mama libersad. fisica , libertad, moral o 
natural, libertad civil, y libertad política; y de 
aqui yiene quejcuando, nos queremos eleyar 4 una 


“idea mas general de libertad, cada uno la, com po- 


he principalmente de la especie de libertad, que 
mas aprecia y de-la segregacion de las violencias 
y molestias contra que esiá, mas preocupado, 
y que le parecen mas iusoportables: unos la ha- 
cen consistir en Ja virtud, o en la indiferiencia, 
6 en una especie de impasibilidad como los stóicos 
que afirmabanique su sabio cargado de cadeaas 
era libre ; ¡otros la ponen en. lá. pobreza : otros al 
contrario en una exisiencia cómoda , ó bien EE 
estado..de- aislamiento. y. de, independencia absó- 
lura, de. todo yánculo social ; y.otros pretenden 
tambien. que «ser libre es viviren un gobierno de 
tal ó tal especie, ó en general en un gobierno, mo: 
derado, ó solamente ca un gobierno ilustrado. To. 
das estas opiniones pueden ser, exactas segun.el la- 
do porel cual. se mirg la, libertad; pero en nin- 
guna, de ellas se la mira bajo todos sus aspectos, 
ni se la abraza en toda, su, extension. ¿Busquez, 
mos .pues lo que es comun 4 todas estasidiferen- 
tes, especies de. libertad;, yen, que Se, parecen 
todas ;; porque ésto es solo lo que puede, entrar, 
en Ja ¡dea ¡geueral que, está abstraida de, sodas, 
las ideas.,parsiqulares, y, las comprehende.todas 
51. SU ERGOSIO lo 20091181 ep 209919 299110109 
51 SHoreflexionamos, bien sobre.ésto, hallaremos 
que la calidad comun á todas las, especies de, Lis 
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bertad es proporcionar al que goza de ellas una 
ex:ension mayor en el egercicio de su voluntad, 
que la que tendriá privado de aquella libertad, y 
asi la idea de libertad en su mas' alto grado de 
abstraccion , y en- su mayor extensión, 10'es otra 
que la idea del poder de ejecutar su voluntad; 
y ser libre en general es poder hacer lo que se 
quiere. - e: só 
“Dé aquí se infiere que lá idea: de libertad 
solamente puede aplicarse á los-éites dotados de 
voluntad ; y asi cuando decimos que lá: agua cor- 
re mas libremente luego'que se han quitado los 
estorbos que se dali á su paso , ó que una 
rueda voltea mas libremente porque sé han dis- 
minuido las frotaciones ó los roces que retarda- 
ban su movimiento”, lo decimos solo por éxten- 
sion, y porque suponemos , por decirlo asi, que 
el aguá desea correr, y que la rueda desea ó 
quiere dar vueltas. 

Por la misma razon nó deberiá: proponerse 
está cuestion, sobré que táuto se disputa: ¿muestra 
voluntad es libre? pórque no puede tratarse de 
libertad con tespecto á nuestra voluntad, sino des- 
pues que ésta se ha formado ya , y 1o antes. Lo 
que ha dado lugaf á esta cuestion'es que en cier- 
tas ocasiones los motivos que obran en nosotros 
son tán poderosos, que ño es posible que no-nos 
determinen inmediatamente á querer una co= 
sá mas. bierí que “otra, y entonces decimos que 
querenios por fuerza; al*paso qué en otras cir. 
cuñistáncias , teniendo “los motivos menos intensi- 
dad y énergía , nos dejan'la posibilidad de refle- 
xionar "sobre 'ellds-, de pesarlos y 'apréciárlos, y 
entonces creemos que tenemos el poder de resis. 
tirles ó de cederles”, y de tomar una determina- 
cion: mas bien que otra, únicamenteporque que- 
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remos... Pero. esto es. una ¡ilusion ;. porqué. por 
muy débil que un motivo sea, arrastra necesaria- 
mente nuestra voluntad , sino €s valanceado ó 
Contrarrestado por otro. motivo, que sea mas fuer- 
te, y en tal caso este último es tan necesariamen- 
te determinante, como, Jo habria sido el; primero 
si hubiese existido y obrado, solo. Se quiere Ó:no 
se quiere, pero nose puede querer querer ; y aun 
cuaado se. pudiera , esta voluntad ¡antecedente 
tendria una causa, y esta causaestaria fuera del 
imperio de nuestra voluntad , como lo. están todas 
las que: la; producen. Concluyaimos, pues que la li; 
bertad no existe sino despues de la.voluniad y 1o 
antes de ella, y que noes otra cosa que el poder de 
ejecutar la: voluntad (1). Ruego al lector que me 
perdone esta discusion metalisica , Ó por, mejor 
decir lógica sobre la naturaleza de la libertad, y, 
pronto verá que no es inutil y fuera de :Propósiz 
to. Es imposible hablar bien de los intereses de 


los hombres sin entender primeramente la natu» 


raleza de sus facultades, y-si alguna cosa ha faltas 
do al grande hombre que comento es sobre todo, 
este estudio preliminar ; y..asi es que puede ver= 
se cuán vaga es la idea que nos ha dado de la sig“ 
nificacion de la palabra libertad ; sin embargo de 
haber consagrado «tres capítulos 4 determinarla;> 
Lo mismo-con poca difériencia hemos notado en: 
el libro primero sobre la. palabra ley. 21000000 

La libertad pues en el sentido mas general de, 
esta palabra, ho es otra:cosa-que el poder. de eje=: 
cutar su voluntad , y de cumplir sus deseos ; y la: 
naturaleza de todo ente dotado de voluntad es tal. 
que no:es feliz ó- infeliz sino por esta facultad de 


“(1) - Esta es tambien la opinion de Locke. 200 ono 1000 
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querer y con respecto á-ella: goza cuando se cutn- 
plen sus deseos : padece cuando no se cumplen, 
y no puede haber felicidad ni desdicha para él si- 
no en cuañito se realiza ó- no lo que desea. De 
aqui se sigue que su libertad y su felicidad son 
una misma cosa : que seria siempre completamen- 
te feliz si tuviera siempre completamente el poder 
de egecutar su voluntad, y que los grados de 
su felicided son - completamente proporcionados 
á los grados de este poder. 
Esta observacion nos explica porqué los hom- 
bres , aun sin reflexion, miran todos con tanta pa- 
sion la libertad , y es que no pueden amar otra 
cosa que ella : cualquiera cosa que deseen, siem- 
pre es con un nombre ó con otro la posibilidad 
de satisfacer un deseo: siempre es la posesion 
de una parte de poder, ó la remocion de una 
porcion de estorbos , lo que constituye una cierta 
cantidad de felicidad. La exclamacion vulgar ¡ ah 
si yo pudiera! contiene todos nuestros deseos; 
porque ninguno hay que no fuese cumplido si és- 
te lo fuera siempre. La omnipotencia ó la omni- 
libertad ,'que es lo mismo, es'inseparable de la fe- 
licidad perfecta. pre 538 
Esta misina reflexion: nos hace pasar adelan- 
te haciéndonos ver por qué los hombres: se han 
formado frecuentemente ideas tan diferentes de 
la libertad, y es porque tambien las':han tenido 
diferentes de la felicidad 3 pero siempre han 'de- 
bido «aplicar eminentemente la idea de: liber= 
tad al poder de hacer las cosas que deseaban 
mas ; aquellas en que ponian su «principal satis- 
faccion. Parece que Montesquieu se admira en 
el capítulo segundo de este libro de que muchos 
aeblos hayan tenido ideas falsas de la libertad, 
haciéndola consisiir en- algunas cosas contrarias 
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Á.sus intereses sólidos, 6-que 4 lo menos no 
eran esenciales para ellos ; pero mas bien hu-. 
biera debido admirarse de que los hombres hayan 
puesto muchas veces su felicidad y su satisfac= 
cion en el: goce de algunas cosas poco importan- 
tes y aun nocivas ¿ porque echa esta primera fal. 
ta, la otra era una consecuencia de ella. 

Una vez que un ruso del tiempo de Pedro 1, 
ponia tanto interes: en llevar su barba larga que. 
acaso no era. más que una incomodidad, y que un 
polaco estaba apasionadamente adicto á la pose- 
sion de su liberum veto , que era una calamidad 
de su patria, es muy natural que se creyesen muy . 
tiranizados cuando se les despojaba de estas su-. 
puestas ventajas ; y realmente lo eran, porque su: 
mas fuerte yoluntad era comprimida y subyugada, 
Montesquieu se responde á sí mismo en esta fra- 
se notable : En fin cada uno ha llamado libertad al 
gobierno que. exa mas conforme á. sus inclinaciones. 
Asi debia ser, y.no podia,ser de otro modo; y en, 
ésto todos han tenido razon; porque cada uno es 
verdaderamente libre cuando se cumplen sus de», 
seos y no puede serlo de otro modo. Ofi 

., De esta última obseryacion se deriban muchas 
consecuencias. La primera que se presenta es que, 
una nacion debe. ser «tenida por verdaderamente 
libre mientras está contenta de su gobierno, aun 
cuando este gobierno sea por su naturaleza menos 
conforme, á,los- principios de la: libertad que otro 


-que le: desagradara. Se ha escrito en muchos li. 


bros que Solon decia : » no he dado á los atenien, 
wses las mejores -leyes posibles, sino las mejores 
wque:ellos podian. recibir”; pero yo no creo que . 
Solon haya dicho;tal cosa; porque esta jactancia 
oiolitias hubiera sido muy fuera de propósito en 
su: boca ¿cuando habia dado. unas leyes tan poco 
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conformes al caracter nacional , que ni aun dura 
ros tanto como él; pero sí creo que pudo decir ; 
yo les he dado las mejores leyes que ellos que= 
rian' recibir. Esto puede ser ,-y. le disculpa del 
mal éxito que tuvo; y aun ésto ha debido ser- 
asi; porque pues no imponia sus leyes por la fuer=- 
za , preciso era que las diese tales cuales: ellos 
querian recibirlas. Pues bien ; los ateniensés so- 
metiéndose á estas leyes tan imperfectas fueron: 
sin duda muy imprudentes , pero fueron muy li- 
bres, al mismo tiempo que aquellos franceses que: 
recibieron contra su voluntad su constitucion del. 
año II (1795) fueron: realmente esclavizados, 

ues no la querian por mas libre que ella fuese. 
De ésto debemos inferir que las institaciones solas 
pueden mejorarse en proporcion del aumento de 
luces en la masa'del' pueblo, y que las mejores 
absolutamente no son: las mejores relativamente, 
porque cuanto mejores son tanto mas contrarias: 
son á las ideas falsas': y si chocan .cón un gran: 
número de ellas,:es imposible mantenerlas , no” 
sirviéndose de“una gran' fuerza, -y desde aquel 
punto no hay libertad:, no hay felicidad y sobre” 
todo ho hay estabilidad. Ésto puede servir de 
apología para muchas instituciónes” malas en sí" 
mismas que han “podido- ser convenientes en su! 
tiempo, pero que no se debe querer qué las conser- 
vemos en el'nuestro'; y ésto puede explicarnos 
tairibién el mal éxito de algunas instituciones muy 
buenas, lo que no debe estorbar «que las volyamos 
á' recibir en otro tiempo. “: 2 003b Moto vup 2074 
Otra cousecuencia de la observacion que an- 
tes hiemos hecho“es' que el gobierno que gobierna 
mejor, cualquiéra que sea la forma de él;“es aquel 
en que somos" mas libres; porque es el gobierno 
en que el mayor' número es feliz; y cuando los 
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hombres son tan felices:como pueden serlo, los 
deseos se cumplen en cuanto es posible. Si el 
principe que egerce el poder mas despotico ad- 
minisirara, perfectamente, sus súbditos vivirian 
bajo su imperio en el colino de la felicidad, que es 
lo misino que la libertad. La forma pues del go- 
bier.o no es en sí misina una cosa muy impor- 
tante; y aun se alegaria una razon muy. debil á 
favor de ella diciendo, que es mas conforme que 
otra á los verdaderos principios; porque en fin 
no se trata de expeculacion y de teoría en los ne- 
gocios de gobierno, sino de práctica y de resulta- 
dos, porque esto es lo que afecta.4 los individuos 
que sou unos entes sensibles y positivos , y no 
entes ideales y abstractos. Los hombres que en 
las conmociones polívicas. de. nuestros .tiempos 
modernos dicen; seme da muy poco de ser ó no li- 
bre, y lo único que me importa es ser feliz; dicen 
una cosa muy juiciosa y muy insignificante al 
mismo tiempo: muy juiciosa porque :efectivamen: 
te la felicidad es lo único que: debe: buscarse; y 
. muy insignificante porque la felicidad es la mis- 
ma cosa que la verdadera libertad. Por la misma 
razon los entusiastas que afirman que no debe 
hacerse caso de la felicidad, cuando se trata de 
la libertad ,-dicen una cosa dos veces absurda; 
porque si la felicidad pudiera estar separada de 
la libertad , aquella sin duda deberia ser. preferi- 
da ; pero la verdad es que no somos libres cuan. 
do no somos felices , porque padecer no es cier» 
tamente hacer su voluntad. Segun esto. la única 
eosa que hace preferible una organizacion social 
á otra, es que sea mas propia para hacer feli. 
ces á los miembros de la sociedad; y si se desea 
en general que el gobierno les deje mucha facili. 
dad para manifestar su voluntad , €5 por que asi 
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es mas verosimil que serán gobernados'á su gús- 
to. Busquemos pues con Montesquiew cuales son 
las condiciones principales que una orgaiizacion: 
social debe desempeñar para conseguir este fin; 
y como él tratemos esta cuestion solamente de un 
modo general; y sin atender á localidad ni á 

Circunstancia alguna particular. —- + By 
Este filósofo , justamente célebre , ha notado 
esdé luego que todas las funciones públicas pue- 
den reducirse á estas tres principales: hacer las 
leyes, dirigir conforme á ellas los” negocios , asi 
internos como exterpos de la.sociedad , y deci- 
dir no solamente en los pleitos de los particula. - 
res, sino tambien en las acusaciones que se in=- 
«tenten contra los delitos privados y públicos: es 
decir en tres palabras, que toda- la marcha de 
la sociedad está reducida á querer, ejecutar, y' 
juzgar. Establecido "este principio vio facilmente 
que estas tres grandes funciones, nivaun sola= 
menté dos de ellas, no-podian jamas hallarse 
reunidas en las misinias maños sin el mayor peli- 
gro' para la libertad: de lus” demas ciudadanos; 
porque si un solo' hombre, ó un solo cuerpo es- 
- tuviera al mismo tiempo eucargado: de querer y 
egecutar , seria ciertamente demasiado poderoso 
para que nadie pudiese juzgarle y menos: aun re- 
primirle? si el que hace las leyes juzgára ade- 
mas, verosimilmente seria muy pronto señor del 
que las egecuta; y en fin si este que “siempre es 
realmente el más temido de todos; porque es el 
gue dispone de la fuerza fisica, juntára tambien 
á esto la funcion de juzgar, bien pronto: sabria 
hacer dé suerte que él * legislador «no le: diese 

otras leyes que las que él quisiera recibir, 
Estos peligros son demasiado ciertos y: dema- 
siado manifiestos para que haya algun mérito en 
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verlos, y la dificultad “está en hallar los medios 
de evitarlos. Montesquieu se ha ahorrado el tra- 
bajo' de buscar estos medios, persuadido de que 
ya estan hallados; y reprende á Harrington que se 
haya' ocupado ei ellos, »Se puede decir de él”, di- 
»ce, que no ha buscado la libertad hasta despues 
wde' haberla desconocido, y que ha edificado á' 
»Calcedonia teniendo delante de los ojos la costa * 
ade 'Bysancio.” Tan' convencido está de que el 
problema se halla plénamente resuelto, que dice * 
en otra parte: »para descubrir en la constitución * 
wla libertad política ño se necesita tánto trabajo. 
| »Si puede verse doride está, si ha sido ya halla- 

wda, ¿para qué buscarla?” Y en seguida explica el” 
mecanismo del gobierho ingles como él le conci * 
be en su imaginacion. Es verdad que en la época * 
en que él escribia , la Inglaterra estaba suma: 
mente floreciente y gloriosa, y que entre to- 
dos los gobiernos conocidos hasta entonces, el: 
súyo era el que producia ó parecia producir log 
mas felices resultadós por todos respetos. Sin em- 
bargo estos bienes en parte reales, en parte apa- 
rentes , en parte efecios de causas extrañas , no” 
debian hacer ilusion'á una cabeza tan grande 
hasta el punto de encubrirle los defectos de la” 
1eoría de este gobiérno, y hacerle creer que ella 
nada absolutamente dejaba que desear. 
- "Esta prevencion en favor de las instituciones 
y de las ideas inglesas, le hace desde luego ol- 
vidar que las funciones legislativas , ejecutivas y 
judiciales nó sor mas que unas funciones delega. 
das que pueden muy bien dar algun poder: 6 
, ¿rédito á los que están revestidos de ellas; pe- 
ro*que no son unas potencias existentes por sí 
mismas. En derecho-no-hay mas que uña potencia, 
gue €s la yoluntad nacional;: y- de e hay' 
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otra que el hombre ó el cuerpo encargado de las 
funciones egecutiyas , el cual disponiendo nece- 
sariamente del dinero y de las tropas , tiene en su. 
mano la fuerza fisica. Montesquieu no niega esto, , 
pero no se para en ello: no yemas que sus tres. 
supuestos poderes legislativo, egecutivo y judi-,. 
cial , y los considera como tres potencias: in- 
dependientes y rivales , que es menester limitar. 
y conciliar unas por medio de otras para que. 
todo vaya bien, sin contar para nada con la po- 
tencia nacional, sin atender 4 que la potencia. 
egecutiva es de hecho la única real, y arrastra á. 
todas las otras, aprueba. sin discusion que se 
confie 4 un hombre solo, y aun hereditariamen- 
te en su familia , y esto por la única razon de que, 
un hombre solo es mas propio que muchos, para 
“la accion: pero aun cuando asi fuera, bueno hu-. 
biera sido examinar si no es de tal modo propio. 
que muy pronto no deja otra accion libre que la 
suya; y si por otra parte este hombre señalado , 
por la casualidad es siempre bastante propio pa-. 
ra la deliberacion que debe. preceder á toda . 
accion. 

Tambien aprueba que el poder. legislativo se 
confie á unos representantes temporales, libre-, 
mente elegidos por la nacion en todas las partes, 
del imperio. Pero lo mas extraordinario es que. 
al mismo tiempo aprueba que: en-esta nacion 
exista un cuerpo de privilegiados hereditarios,, 
y que estos privilegiados compongan. ellos solos 
y de derecho una seccion del cuerpo legislati- 
vo». distinta y separada de la que, representa 4, 
la Haciod, y que:tiene el derecho de estorvar con, 
su veto el efecto:de las resoluciones de csta, La, 
razon que da para esto es curiosa, Como. sus 
PERrOREivaS, , dice, son odiosas , conviene que 
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puedan defenderlas.. Parece que lo que se- infiere. 
€s que aquellas prerogativas: deben abolirse.. 
«Cree á mas de esto que esta segunda seccion 
del cuerpo legislativo es tambien muy útil para 
confiarla todo lo que hay verdaderamente impor». 
tante en el poder judicial, que es el conocimien- 
to.de los delitos de estado; de este raodo se ha- 
ce, nos dice, esta seccion. la: potencia reguladora 
de que tienen necesidad el as legislativo y el 
egecutivo para templarse recíprocamente; pero 
no echa de: ver que á pesar de lo que dice ,itoda 
la. historia de Inglaterra prueba que la cámara. 
de los pares mada es menos qué una poteucia in-' 
dependiente y reguladora, y.no essen realidad 
Otra cosa que un apéndice y «una vanguardia. 
del: poder. egecutivo cuya suerte sigue. siempre;.. 
y que asi dándola el veto-y ua poder judicial no 
se. hace mas que. darlo al partido'de la corte, y. 
hacer casi imposible el castigo:de los delincue-. 
tes de estado que ella favorece. 00.00. ; 
Apesar de estas ventajas y de las fuerzas rea- 
les de que dispone el poder egecutivo, aun cree: 
necesario que posea tambien el derecho de po=. 
ner su veto sobre: las resoluciones unanimes: de, 
las. dos secciones del cuerpo legislativo , y que 
pueda convocarle , prorogarle y disolverle, y, 
piensa que la: parte popular de este cuerpo, tiene, 
bastante: para defenderse con. la: precaucion de 
no votar las contribuciones mas que por un año,, 
como si no fuera preciso renovarlas anualmente 
bajo pena de ver disuelta la sociedad ; y:con la 
atencion á ho permitir campamentos , Casernas, 
ni plazas fuertes, como si á.cada instante ¡no,se 
le- pudiera. obligará esto 'haciendo macer la. ne» 
césidad. £nu 21 109 Y 
1 Montesquieu termina .este- lárgo tratado con 
a 03 Ñ 
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una frase oscura y confusa : »Esta es pues la cons- 
ytitucion fundamental del gobierno de que habla-- 
amos. Como el cuerpo legislativo está compues- 
»to de dos partes, la una encadenará á la otra: 
»por ¿la facultad que tiene de impedir; y ambas- 
»során ligadas porel poder egecutivo, que lo 
»será por el legislativo.” A lo que añade esta ras” 
ra reflexion : »estos tres poderes deberian format - 
»un' reposo , ó una inacción ; pero como por * 
wel movimiento necesario de las cosas son pre-" 
»cisados á marchar, estarán necesitados á inar-* 
»char' de acuerdo,” Confieso que de 'ningua mo. 
do veo la necesidad de esta conclusion ; y al con- 
trario me parece manifiesto que nada podria mar- 
char estando todo realmente amarrado , como se- 
dice:, si el rey no fuera efectivamente dueño del - 
parlamento, y sino fuera inevitable que él lo: 
maneje sirviéndose del temor ó de la: corrup-- 
cion; y á la verdad yo o veo “en toda esta má- 
quina fragil nada que se lo. estorve. En mi-die-- 
tamenK' no hay en esta organizacion que tengo por 
muy imperfecta mas»que una sola cosa favorable; ' 
de la cual precisamente no se abla ,y es la firme: 
voluntad de la nacion, que quiere aquella orga=" 
_nizacion z; y como al mismo tiempo tiene la pru=' 
dencia de ser sumamente adicta á la conservas 
cion de la libertad individual y de! la libertad: 
de la imprenta”, conserva siempre: la: facilidad 
de- hacer” conocer altamente la: opinion pública: 
de manera, que cuando el rey abusa demasiado 
del “poder de: que- está: realmente en posesion; 
bien prontoes derriyado por un movimiento uni- 
versal que se hace en favor de los que resisten al 
poder:, “como sucedió dos: veces:en el siglo xyrr; 
y como sieinpre es fácil en una isla, donde 
fúhca hay motivo: para mantener ¡en pie un 
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egército de tierra muy numeroso. El, gran punto 
de la constitucion de la Inglaterra es que la 
nacion ha depuesto seis Ó siete veces Á sus reyes; 
pero es necesario confesar que éste mo es un 
recurso constitucional sino. mas biea la ifñsur- 
reccion ordenada por la necesidad , como lo 
era en otro tiempo segun dicen por las leyes de 
Creta: disposicion legislativa de que estraño 
muchísimo que Montesquieu haga el elogio en 
otro lugar de su libro; pero á pesar de este 
elogio , es innegable que este recurso es tan 
cruel, que un pueblo'algo juicioso sufre muchísi- 
mos males ayies de echar mano de él: y aun 
puede suceder que dilate tanto el decidirse á esto, 
que si las usurpaciones del poder se hacen con 
destreza tome el pueblo insensiblemeite el ha- 
“bito de la esclavitud hasta el punto de perder el 
deseo y la capacidad de libertarse de ella por 
semejante medio (1). 

Una cosa que caracteriza bien la viveza de 
la imaginacion de Montesquieu es que por solos 
tres renglones de Tácito que necesitarian imu- 
chos comentarios , cree haber hallado en los 
salvages de la antigua Germania el modelo y 
“todo el espíritu de este gobierno, que mira como 
una obra acabada de la razon humana, En el 
exceso de su admiracion exclama asi: este her- 
moso sistema se ha hallado en los bosques. Y un 
momento. despues aúade: á má no me toca exami- 
mar si los ingleses gozan actualmente de la libertad 
ó mo: me basta que sus leyes la establecen, y no 
busco mas. 
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(1) Esta frase hace ver en qué circunstancias fue escri- 
ta. Temiamos mucho. entonces que la opresion no durase bas- 
tante tiempo para que nos acostumbrasemos á ella, 
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Me parece sin embargo que el primer punto 
tambien merecia ser examinado por nuestro au- 
tor, aunque'no fuera mas que para asegurarse de 
que habia observado bien el segundo. Si hubiera 
«profundizado mas en sus leyes habria hallado que 
en Inglaterra no existen realmente mas que dos 

oderes en vez de tres: que estos dos poderes so- 
legsipte subsisten en competencia y juntos , por- 
¿que el uno goza de toda la fuerza real, y casi no 
tiene algun favor público, al paso que el otro no 
tiene fuerza alguna y goza de todo el favor del pue- 
blo hasta el inomento que quiera derribar á su ri- 
val, y á veces aun con inclusion deseste momento: 
que ademas reuniéndose estos poderes son igual- 
mente dueños de mudar todas las leyes estableci- 
das , aun las que determinan su existencia y sus 
relaciones, porque ningun estatuto se lo probi- 
be (1): que por consiguiente la libertad no está 
verdaderamente establecida por las leyes políti- 
cas , y que sí los ingleses gozan de ella hasta un 
cierto grado, ésto viene de las causas que he ex- 
plicado , las cuales dependen mas de las leyes ci- 
viles y criminales que de otras, y aun á veces de 
ninguna ley dependen absolutamente. 

Yo creo pues que el gran problema que con: 
siste en distribuir los poderes de la sociedad, de 
fmanera que ninguno de ellos pueda traspasar los 
límites que le señala el interes general, y que sea 
siempre facil reducirle á ellos si los ha traspasado 
por medios pacíficos y legales, no está resuelto 
en aquel pais. Mas bien reclamaria yo este honor 
por nuestros Estados Unidos de la America, cuyas 





(1) Se tiene por-Mmáxima en Inglaterra 'que el rey lo 
puede hacer todo, cuando está de “acuerdo con su parla- 
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constituciones determinan lo que debe hacerse 
cuando el cuerpo egecutivo, 'ó el cuerpo legisla- 
tivo Ó los dos juntos exceden sus poderes , Ó es- 
tan en oposicion; ó cuando se conoce la necesi- 
dad de hacer algunas mudanzas en el acto consti- 
tucional , sea de un'estado ó séa de toda la fede- 
racion; pero se me dirá contra ésto, que en ma- 
teria de tales reglamentos, la gran dificultad 
es egecutarlos : que nosotros los americanos halla» 
mos la garantía de ellos cuaudo se trata de las 
autoridades de un estado particular en la fuerza 
de las autoridades superiores de la federacion, y 
cuando se trata de ésta en la reuuion de la mayo- 
ría de los.estados federados: que asi nosotros he- 
mos eludido la dificultad mas bien que la hemos 
resuelto , ó- que si la hemos resuelto solamente lo. 
hemos hecho con el auxilio del sistema federativo; 
y que resta saber cómo podria lograrse lo mis- 
mo en un estado uno é indivisible. Por otra parte 
conviene tratar esta materia mas bien teóricamente, 
que históricamente; y asi voy á procurar estable- 
cer á priori los principios de una constitucion 
verdaderamente libre, legal y pacífica: mas pa- 
ra ésto es menester tomar las cosas de un poco 
mas lejos. *: : 


CAPÍTULO 1. E 
¿Cómo se puede llegar á resolver el problema 
> om ndo ao OPM Era 90 200 


His dicho que la omnipotencia ó la omniliber. 
tad era la felicidad perfecta ; pero este estado “no 
es dado'al hombre, y es incompatible con la fa. 
queza'de la natiíralóza de 'tódo ente finito. *” 
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Si. un: hombre pudiera existir en un estado 
de soledad y de independencia absoluta , cierta- 
mente no seria violentado por la voluntad de sus 
semejantes, pero sería esclavo de todas las fuerzas 
de la naturaleza hasta el punto de no poder resis- 
tir bastante á ellas para conservarse. 

.. Segun ésto cuando los hombres se reunen en 
sociedad no sacrifican una porcion de su liberiad 
como tantas veces se ha dicho: al contrario cada 
uno dé ellos aumenta su poder; y ésto es lo que 
los inclina tan imperiosamente á reunirse , y lo 
que hace que existen menos mal en la sociedad 
mas imperfecta que en una separacion ¡absoluta; 
porque si de tiempo en tiempo les oprime la so» 
ciedad , en todos los momentos, les socorre. Si ve- 
mimos de los desiertos de la Líbia creeremos.ha- 
ber llegado á una tierra hospitalaria cuaudo en- 
tremos en.los estados del rey de Marruecos. Pa- 
ra que los hombres vivan reunidos , solamente se 
necesita que cada uno de ellos se arregle lo mejor 
posible con todos los otros, y ei el nodo de arre- 
glarse entre sí es en lo que consiste lo que se lla- 
ma la constitucion del estado. Hurd 197 

_ En el principio siempre estos arreglos socia- 
les se han hecho á la aventura y sin principios, y 
despues han sido modificados del mismo modo, y 
mejorados, ó á veces deteriorados en muchos pun- 
tos segun las circunstancias. De aqui nace la mul. 
titud casi infinita de orgauizaciones sociales que 

existén entre los h 
una sola que se parezca tn todo á otra sin que á 
veces pueda decirse cuál es la menos mala: tales 
cuales son deben:sin duda subsistir mientras nose 
hagan absolutamente insoportables á la mayor par» 


te de los interesados, porque ordinariamente, 
cuesta muy caro el mudarlas; pero en fin suponga: 


ombres, y de las cuales no hay 
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mos que una nacion numerosa ¿ilustrada está de- 
cididamente cansada de su coustitucion , Ó por 
mejor decir , cansada de no iener una bien arre- 
- glada, que es el caso mas.coutun; y veamos qué es 
lo que debe hacer para formarse una segun. las lu- 
ces de la simple razon. " 
Me parece. manifiesto que. no podria tomar 
mas que uno de Jos tres partidos siguientes: 
Ó encargar á las autoridades. que:la gobiernan, 
que se arreglen entre ellas, que reconozcan recí- 
procamente su extension y sus límites , y que de- 
terminen con claridad sus derechos y sus obliga- 
ciones ; es decir, los casos en que se les debe obez 
decer ó resistir: Ó dirigirse á un sabio para pe- 
dirie que componga el plan completo de un gobier» 
no nuevo; :ó confiar este cuidado á una asamblea 
de diputados elegidos libremente para este efecto 
y sin otra funcion alguna... 0; 43 q 
. El primero de esos partidos, es: poco mas ó 
menos el que-tomaron los ingleses en 1488 cuan= 
do consintieron. á lo menos tácitamente eu que 
su parlamento echase deltrono á Jacobo Ll, y re- 
cibiese á Guillerimo 1, haciendo com: él una con- 
vencion que ellos llaman su constitucion , y han 
ratificado de hecho con su obediencia, y aun con 
su amor y adhesion:á ella. El seguudo es el que ' 
tomaron. muchas naciones antiguas; y el tercero 
es el que han preferido los americanos y los fran- 
ceses en, estos ¡últimos tiempos cundo han sacu-» 
- dido el yugo de sus antiguos monarcas; pero. los 
unos lo han seguido exactamente á excepcion de 
los primeros instantes , en vez de que los otros se, 
han apartado,de,él en dos veces diferentes , de- 
jando en las mismas manos el poder de gobernar. 
y el de constituir. Cada uno de estos tres partidos 
tiene. sus ventajas y sus inconvenientes, Sa 
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El primero es el mas sencillo , el mas pronto 
y el mas facil en la práctica; pero debe temerse 
que no produzca mas que una especie de transac- 
cion entre las diferentes autoridades ; que los lí- 
mites de los poderes de éstas tomados en masa no 
sean señalados con exactitud ; que los medios de 
reforinarlos y de mudarlos todos no sean previs- 
tos ¿ y que los derechos de la nacion no sean bien 
establecidos ni bien reconocidos. - 
El segundo promete una renovacion mas en- 
tera y una legislacion mas completa , y aun da 
motivo para esperar que fundiéndose de un golpe 
el nuevo sistema de gobierno , y saliendo de una 
sola cabeza será mas homogéneo y mejor combina- 
do ; pero prescindiendo de la dificultad de hallar 
un sabio digno de una confianza tau importante, 
y del peligro de darla á un ambicioso que se sir- 
va de ella para sus miras, es muy de temer que un 
plan que ha sido cóncebido por un hombre solo, y 
que no ha sido sometido á examen y discusion no 
sea bastante adaptado á las ideas nacionales, y no 
se concilie sólidamente el fayor público; y aun es 
casi imposible que logre el consentimiento gene- 
ral , á menos que su autor imitando á la mayor 
parte de los antiguos legisladores no haga inter- 
venir á la divinidad en su favor, y nose haga pa- 
sar por intérprete de algun poder sobrenatural; 
pero este medio es inadmisible en nuestros tiem=- 
pos modernos. Ademas siempre está muy poco se 
gura la legislación cuando está fundada sobre la: 
impostura , y en tal caso tiene también el inconve= 
niente de que una constitucion es siempre esen- 
cialmente mala cuando no contiene un medio'le-' 
gal y pacífico de modificarla y de cambiarla, sino' 
es de tal: naturaleza que pueda acomodarse á los 
progresos de los tieimpos, y aspira á tener un ca- 
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racter de fixidad y de perpetuidad queno con- 
viene á ninguna institucion humana, y es muy 
¡dificil que todo ésto no se halle eu una constitu- 
cicn que se supone ser obra de Dios. -3quUaB 

Por:lo que hace al tercer modo de formar una 
constitucion , $i se reflexiona cuán menos racio- 
nales son las mas veces los hombres reunidos que 
cada uno de ellos á parte, cuán inferiores son en 
general los conocimientos de una asamblea á los 
de los miembros mas instruidos de ella, cuán su- 
jetas están sus resoluciones á ser yacilantes é in: 
cohereítes , se puede pensar que su obra no será 
la mas perfecta posible, y puede asimismo temerse 
que esta asamblea no se apodere de todos los po- 
deres ; que por no desprenderse de ellos no dila- 
te prodigiosamente la conciusion del objeto de su 
mision , y que no prolongue de tal modo: su go- 
bierno provisional que no degenere en tiranía ó 
en anarquía. dá 

La primera de estas dos objeciones no deja 
de'ser fuudada ; pero tambien debe por otra par- 
te considerarse , lo primero, que estando com- 
puesta esta asamblea de miembros que esten bien 
acreditados en las diferentes partes del territorio, 
y que conocen el espíritu que reina en ellas, lo 
que decida será propio para ponerlo en práctica, 
y será recibido no solamente sin violencia, sino 
con gusto : y lo segundo que las luces de esta 
asamblea de hombres escogidos siempre serán su- 
periores á las de la masa del pueblo : que tratan. 
dose en ella con madurez y públicamente los ne- 
gocios ,serán conocidos y pesados los motivos de 
sus determinaciones , y que ella formará la opi. 
nion pública al mismo tiempo que la suya , de 
manera que contribuirá poderosamente á la recti- 
ficacion de las ideas generalmente €xtendidas y 
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4 los progresos de la ciencia social. Estas venta- 
jas son muy superiores á un grado de perfeccion 
de mas en la teoría de organizacion social que se 
adopte. 

El segundo inconveniente es mas aparente 
que real, pues una nacion no debe emprender la 
tormacion de una nueva constitucion hasta des- 
pues de haber reunido todoslos poderes de la so- 
ciedad en las manos de una autoridad favorable 
á este proyecto. Este es el preliminar necesario: 
esto es en lo que consiste propiamente la revolu- 
cion y la destruccion, y todo lo demas no es sino 
organizacion y reconstruccion. Ahora pues, esta 
autoridad proyisional cuando conoce que una asam- 
blea encargada de constituir , no debe contiarle 
mas que esta funcion , y reservarse siempre el 
derecho de hacer mover la maquina hasta el mo- 
mento de. $u completa renovacion; porque la 
marcha de la sociedad es una cosa que no permi. 
te la mas pequeña interrupcion , y asi siempre 
es necesario un gobierno provisional entre el an- 
tiguo estado y el nuevo. 

La famosísima convencion francesa que ha 
hecho taríto mal á la humanidad haciendo odiosa 
la razon 5 que á pesar de la superior capacidad y 
de las grandes virtudes de muchos de sus miem- 
bros se dejó gobernar por algunos fanáticos, por 
algunos hipocritas, por algunos malvados y por 
algunos .embusteros, y que con ésto hizo de an- 
temano inútiles sus mas bellos pensamientos, 
no experimentó estas desgracias sino porque 
la legislatura precendente la confió todos los 
poderes. Esta, despues de. haberse visto precisa- 
da á derribar el trono, y despues de haber pro- 
clamado el voto nacional por el establecimiento 
de la república , como se decia en::el. estilo 
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de Montesquieu”, es decir , por la destruccion del 
poder. egecutivo: hereditario ; solamente debia reu- 
nir una convencion para realizar este voto, y or-=" 
ganizar á consecuencia de él la: sociedad ; y debia 
entre tanto continuar velando sobre los intereses” 
del ¡momento y reservarse «la conducta y direc=: 
cion de los negocios. Entonces la asamblea cons= 
tituyente hubiera intaliblemente concluido su obra 
en: poco tiempo y sin inconvenientes. 

¿Por la misma razon nuestro primer congreso 
continental , y:la primera asamblea nacional fran- 
cesa, una vez que habian arrancado el poder á: 
las: autoridades antiguas, y: hallándose por las 
circunstancias solas autoridades gobernantes , no 
hubieran debido hacerse tambien autoridades cons= 
tituyentes, y debian haber convocado una: asamo.- 
blea expresamente para este efecto , y hacer:la 
constitucion á la sombra de su poder (1). 3 

Sin embargo'á pesar de esta irregularidad, 
la experiencia ha probado que estas asambleas no 
trataban de prolongar indefinidamente. su exis-. 
tencia, pues cedieron la plaza luego que el inte-- 
res público lo exigió , ó solamente lo -permi- 
tió; y aun la asamblea constituyente francesa es- 
taba tan impaciente por hacerlo , que «cometió, 
uva gran falta declarando á:sus miembros ineli- 
gibles para*la' asamblea constituida, y privándo- 
les asi de «toda: influencia en. los sucesos ulte- 
riores. n paar Loto r O 

Yo creo pues que de: los tres partidos que 





(1) De este modo se tuvo nuestra convencion en 1787 , la 
cual dió la última mano á la constitucion federativa de los" 
Estados Unidos de América , y fijó definitivamente sú forma 
pnce años y setenta y ciocu dias despues de la declaracion, 
de independencia, y nueve años y setenta dias despues de la 
£isma del primer acto de confederación. 07 La 
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puede «tomar una nacion qne se regenera, el úl. 
timo es:el que reune mas ventajas y menos i1con- 
venientes; pero cualquiera que sea el:que pre- 
fiera, es necesario.que se junte para. escogerlo; 
y para juntarse es preciso que sea convocada por 
la autoridad existente entonces. ¿Y «en qué: for- 
ma debe convocarla-esta autoridad ?/Si queremos> 
proceder: con método este es el. primer: punto 
que debeinos examinar. Los acontecimientos nun-> 
ca presentan en el modo:en que suceden una re. 
gularidad como la: que-se- ve en una teoría cual-» 
quiera:3; pero si se. observan bien,  sizmpre- se. 
halla :en el encadenamiento de las causas que los 
producen, y en algunos efectos suecsivos de ellas, 
una serie de ideas que no es otra que la que 
constituye una teoría, sana Ó erronea. Para no: 
estraviarnos pues en la materia es menester sex: 
guir éste hilo. 12 5 baiositos 
1 Es claro que:la. nacion de que hablamos debe 
ser: consúltada sobre el objeto de que se trata ,-es' 
decir, sobre la eleccion del medio de que quiere 
servirse para reedificar el:edificio de la sociedad; 
y noes menos evidente que no, puede reunirse: 
toda en un sitio para deliberar:. con que es ne- 
cesario que la autoridad cualquiera que la go- 
bierna interinamente la convoque en diferentes 
sitios de su territorio por asambleas parciales, 
de que la misma: autoridad recogerá y «calculará 
los votos. Hasta aquí ninguna duda hay; pero 
ahora-se presenta una cuestion. la cual decide 
otras muchas, y asi es que la volveremos á hallar 
bajo de mil formas diferentes en todos los puntos 
que adelante tratemos. - 
; Deben ser. Mamados igualmente todos los. ciw- 
dadaños á las asambleas de que hablamos y votar en 
ellas en la misma forma? Xo,me declaro sin de- 
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tenerme por la afirmativa, y he aqui los. moti-. 
vos en que me fundo. 4 ABE 
Se dice generalmente, y. Montesquieu mismo, 
lo dice : »que siempre en:un estado-hay algunos. . 
hombres distinguidos. por el nacimiento, las: rin. 
»quezas Ó los honores, y si estos hombres estu-, 
»bieran confundidos con el pueblo y no tuvieran, 
mas que uu voto como. los otros, la libertad 
»comun seria la esclavitud de ellos, y ningun in: 
míeres teudrian en defenderla ; porque la mayor 
»parte de las resoluciones serian coutra ellos. La: 
parte pues que tienen en la legislacion debe ser 
proporcionada á las otras ventajas de que go-: 
»zan en el estado, lo que asi.será si forman un 
»cuerpo que tenga el derecho de contener. las : 
vtentativas del pueblo, como; éste le tiene. para 
»coniener las de aquelia clase.” Yo confieso que 
estas razones ninguna fuerza me hacen, y hallo 
en ellas inucha confusion que conviene desvanecer. 
Empiezo por el nacimiento. Un hombre que 
posee un nombre célebre por graudes talentos Ó 
por grandes. servicios; Ó solamente un hombre 
distiuguido por una existencia superior á la 
comu, ó porque egerce en la sociedad funciones 
distinguidas, tiene la yentaja de ser mas conoci- 
do, de tener mas relaciones y mas útiles; de 
que tiene ó se le supone en general mejor, educa- 
cion, ideas mas exiensas y habitos mas genero=: 
sos: que fija mas la atencion, que se le mira con 
mas consideracion, y que su, felicidad causa me- 
nos envidia, y su desdicha inspira mas interes, 
Estas ventajas son grandes sin duda, y no pueden 
perderse, porque estan en la naturaleza de los 
hombres y: delas cosas: ninguna ley puede dar- 
las, ninguna puede quitarlas, y no necesitan de 
proteccion especial para subsistir; pero suponga- 
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- mos! que “estas” grandes” ventajas den' ademas al” 
que las posee un derecho positivo á ciertos em- 
pleos', á ciertas distinciones, á' ciertos favores, 
á ciertas prerogativas de que están privados sus 
coiicitdadanos:. entonces ya la cosa es muy dife-- 
rente; y si tales derechos “deben existir la “so-* 
ciedad sola puede concederlos y en favor de ella: * 
á ella sola toca el juzgar si la son: útiles 6 per= 
judiciales', y los iidividuos que los poseén no de-* 
ben tener fuerza alguna particular para defender-' 
los contra el “interes general. | 
Lo mismo sucede con las riquezas. Sin duda * 
la” riqueza es un grafdísimo poder que da poco 
mas 0 menos la misma ventaja que el nacimiento, * 
y hay algunas ventajas que la son"peculiares. Un * 
gran caudal da al que le posee, si sabe usar de él, 
una gran superioridad sobre los que no- le tie-* 
"nen, y esta es precisamente la razon porque no ' 
se debe añadir nada á ella: pues si este gran' 
caudal es patrimonial :está bastante ' asegurado 
por las “leyes que protegen la propiedad ,'como' 
la subsistencia del pobre;+y si consiste en- pen- 
sionés Ó en sueldos del estado, no hay razon pa- - 
ra qué este se gobierne: en la distribucion de 
sus dones por oiras' consideraciones. que 'las de 
lá «conveniencia pública, y de- la justicia, 
Lo'mismo debe decirse con mayor razon de 
los honores. Si se entiende por esta voz el esplen- 
dor” y la estimacion que acompaña al nacimien- 
to, 4 la riqueza, 'ó-4'la gloria personal, nin- 
guna ley puede disponer de ellos; y si al con- 
trarió se entiende por honores las distinciones 
y los favores que puede “conceder*el gobierno, 
nunca deben ser acompañados de una fuerza real 
que pueda servir para conseryarios Contra la 


á 
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Es pues siempre inutil ó pernicioso que los 
que ya poseen grandes ventajas en la sociedad 
añadan á ellas una superioridad “de poder, que 
con el pretexto de servirles para defenderse, 
solo les serviria realmente para oprimir, y bas- 
tante es que gocen de aquella. superioridad que 
resulta realmente de estas ventajas y es insepa- 
rable de ellas. En vano se dirá que sino se les 
concediera este aumento de poder, se creerian 
oprimidos, y mirarian la libertad comun como su 
propia esclavitud: pues esto seria como si los 
hombres dotados de una gran fuerza fisica se 
quejáran de ser oprimidos, aunque se les per- 
mitiera servirse libremente de ella por su utili- 
dad particular, solo porque se les esiorbára em- 
plearla en maltratar á sus conciudadanos; ó en 
hacerlos trabajar contra su voluntad en prove- 
cho -ageno. 

En general tengo por erroneo y procedente 
de combinaciones imperfectas aquel sistema de 
balanza por el cual se quiere que algunos parti- 
culares tengan usa fuerza propia que les proteja 
contra la fuerza pública, y que ciertas autorida- 
des puedan sostenerse por sí mismas-contra otras 
autoridades sin recurrir al apoyo de la voluntad 
general, y estoy persuadido de que esto en vez de 
asegurar la paz es decretar la guerra. Antes he- 
mos visto, que en el último caso, á pesar de los 
elogios prodigados al gobierno de Inglaterra; 
nada marcharia en él si á la sombra de estas ba. 
lanzas aparentes no hubiera una fuerza real que 
toldo lo arrastra. Lo mismo sucede en el caso de 
que tratamos;. porque la sociedad estaria atada, 
ó seria destruida si todos los privilegios particu- 
lares no fueran realmente tolerados ó abolidos 
por la voluntad general. 
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A esto añado,.que esta pretension á un po- 
der independiente de la masa comun y capaz de 
luchar contra ejla, es la única causa de la guer- 
ra eterna que en todas partes se observa entre 
los pobres y los ricos; porque sin esta preten- 
sion no seria mas dificil gozar en paz de mil 
onzas de oro que de una: pues las leyes no pue- 
den proteger las pequeñas propiedades sin prote- 
ger igualmente las grandes, ni llega hasta el odio 
la envidia que se tiene de:estas cuando no son 
un medio de opresion y de yiolencia; y en fin si 
- ellas no pueden librarse absolutamente de la en- 
vidia , para eso la influencia que dan natural 
y necesariamente, es superior al peligro á que 
esponen. a 

Puede tambien decirse que formando los cau- 
dales de los particulares una progresion continua 
desde la mas extrema miseria hasta la mas in- 
mensa riqueza, y estando sujetos á variar fre- 
cuentemente los de unos mismos individuos, no 
podria saberse en qué punto debia señalarse la 
línea de demarcación enire los pobres y los ri- 
cos para hacer de ellos dos partidos opuestos, 
sino hubiera en la sociedad algunos grupos de 
hombres formados y señalados por favores, pri- 
vilegios y poderes, de que los otros están priva- 
dos, y que. hacen á los primeros ser el blanco de 
odios injustos, Asi estas clasificaciones mal en- 
tendidas son las únicas que hacen posible la guer- 
ra intestina que nunca se veria sin ellas, y son 
por consiguiente muy poco á propósito para 
impedirla, 

Podria todayia darse otra razon para conce- 
der á los que ya gozan de unas ventajas natura» 
les y eminentes en la sociedad , una añadidura de 
¿poder ; y es que en general añaden á estas yen 
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tajas las de las luces; y que por consiguiente tam. 
bien en general vale mas para todos ser gober. 
nados por ellos que por otros. Esto es verdad, pe- 
ro se puede responder que si la superioridad de 


luces es la que se debe desear que sea prepon-' 


derante; esta superioridad no está constantemen- 
te ligada á otra alguna : que ella es entre todas 
la que mejor sabe defenderse á sí misma, y tomar 
su rango en la sociedad si nada la oprime, y que 
precisamente para dejarla mas libre no se debe 
conceder á las otras alguna proteccion especial 
con lo que ella las hará naturalísimamente preva- 
lecer en iodo lo que no sea contrario al bien ge- 
neral. Se debilita y se extravia la razon cuando se 
la quiere dar por apoyos unas fracciones de la so. 
ciedad que tienen Ó creen muchas veces tener in- 
tereses contrarios á los de. ella, 

Coneluyo pues que todos los ciudadanos de- 
ben ser igualmente convocados, y votar del mis- 
mo modo en las asambleas en que se delibere so- 
bre el medio que conviene tomar para dar una 
nueva organizacion á la sociedad; porque todos 
son igualmente interesados en ésto, pues se trata 
de todo lo que poseen, de todos sus intereses y 
de toda su existencia. Poco importa que la: exis- 
tencia de los unos sea mas considerable , Ó mas 
preciosa Ó mas agradable que la de los otros; por: 
que la existencia de cada uno es siempre todo pa- 
ra él ; y laidea de todo no permite la de mas y 
de menos. Solamente deben excluirse de estas 
asambleas los individuos de quienes por su edad 
no se cree que tengan aua una voluntad goberna- 
da por la razon; los que en un juicio han sido de 
clarados incapaces de estas funciones , Ó haber 
abusado gravemente de ellas; y tal vez los que 
por razon de empleos que han aceptado libremen- 
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' te, parece que han sometido su voluntad á la vyo- 
_luntad de otro. - 

Podrá preguntarse si las mugeres tambien de- 
ben ser admitidas en estas asambleas. Algunos 
hombres cuya autoridad es muy respetable han si- 
do. de esta opinion; pero yo estoy por la contra- 
ria. Las mugeres como entes sensibles y raciona- 
les tienen ciertamente los mismos derechos , y la: 


misma capacidad poco mas ó menos que los hom2 


bres; pero no son llamadas á hacer valer estos de- 
rechos, y á emplear esta capacidad de la imisma. 
manera. El interes de los individuos en la socie- 
dad es que todo se haga bien , y por consiguiente 
no está, como luego veremos, en tomar parte en 
todo lo que se hace, sino al contrario en no ser 
empleados sino en aquello- para que son propios. 
Pues ahora bien: las mugeres estan ciertamente 
destinadas á las funciones domésticas , como los 
hombres á las funciones públicas : son propias pa- 
ra gobernarnos como esposas y como madres, pero 
no para luchar con nosotros en las asambleas del 
pueblo. Los hombres son los representantes y los 
defensores de sus amadas , que deben iuspirarles, 
y no reemplazarles y combatirles, y asi hay dis- 
paridad y no desigualdad entre unos seres tan diz 
ferentes como necesarios unos para otros; pero 
despues de todo , esta cuestion.es mas curiosa que 
útil, porque siempre se ha resuelto y resolverá de 
echo segun mi opinion, á escepcion de algun ca- 
so en que una larga série de hábitos haya hecho 
perder de vista la vocacion de la naturaleza, : 
Todos los hombres pues deben ser iguales en 
las asamblezs de que hiblamos , y las mugeres no 
deben ser hombres en ellas. Pienso ademas que es. 
tas reuniones de ciudadanos deben preferir á cual, 
quiera otro medio de formar unaConstitucion, el 
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de confiar la redaccion de ella 4 una asamblea, que 
por abreviar llamaremos convencion , la cual no 
1enga otra funcion, y que esté compuesta de dipu- 
tados iguales entre sí y libremente elegidos. Es 
necesario pues nombrar los miembros de esta con- 
vencion, E 

Las mismas asambleas primeras pueden: elegir 
estos diputados ó nombrar cierto número de elec. 
tores para elegirlos. Estamos en el caso de recordar 
el principio que acabamos de sentar al hablar de 
las mugeres. Los miembros de: la sociedad: tienen 
interes en que todo en ella se haga bien; pero es- 
te interes no debe inclinarles á querer tomar.una 
parte directa en todo lo que se have, sino:al con- 
trario á no aceptar sino “aquellas funciones para 
las cuales sor propios 5 y de aqui infiero yo que 
las asambleas compuestas: de la totalidad deulos 
ciudadanos que llamaremos primarias, porque son 
la base de todo el edificio, deben limitarse á-nom- 
brar los electores de los diputados. Se me dirá aca- 
so que ésto es hacer muy indirecta la infiuencia 
de cada ciudadano en la confeccion de las leyes : 
convengo en ello ; pero cuidado que hablo aqui de 
una nacion numerosa que ocupa un vasto territo- 
rio, y que no ha adoptado el sistema de la fede- 
racion , sino el de la indivisibilidad. Los diputa- 
dos que una nacion semejante haya de elegir nun- 
ca serán tantos que cada asamblea primaria pue- 
da nombrar uno ;. con que es preciso Ó reunir y 
juntar los votos de todas las asambleas , lo que es. 
tá sujeto á una multitud de inconvenientes, 0 per- 
mitir un grado intermedio. Por otra parte, la 
masa de los ciudadanos no tiene bastantes luces 
para conocer y discernir el corto número de sí- 
bios verdaderamente diguos de una comision de 
tauta importancia, y tiene las suficientes para tomar 
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en su seno algunos hombres dignos de su confian- 
za , y capaces de hacer por ella: una “buena, elec- 
cion. Asi sucederá necesariamente que estos hom- 
bres escogidos pertenecerán á una clase superior 

4 la última de la sociedad, habrán recibido mejor 
educacion , tendrán mas y mejores ideas y rela- ' 

“ciones; y estarán menos sujetos á las consideracio- 
nes locales; con que desempeñarán mejor su fun- 
cion, y ésta es la buena aristocracia (1). De este 
modosin habernos decidido por egemplo alguno, 
sin apoyarnos en alguna autoridad, sin adopiar 

algun «sistema, y sin seguir mas que las luces de 
la“razon natural: hemos llegado á la formacion 

del cuerpo encargado de dar una constitucion á 
la sociedad; busquemos ahora de la misma manera 
cuál debe ser esta constitucion y en qué princi- 
pios. debe estar fundada. : 

- Noes nuestro intento implicarnos en porme- 
nores que varián necesariamente segun las locaii- 
dades;,.sino soio examinar algunos puntos prin- 
cipales , que son igualmente interesantes en todas 
partes. Ya hemos convenido en que el poder ege- 
cutivo y el poder legislativo no deben estar reu- 
nidos en una misma mano : veamos pues ahora á 
quién d.ben confiarse el uno y él otro, y luego 
verenios cómo deben ser nombrados y destituidos 
los depositarios de ellos. Empecemos por el poder 
legislativo. 

-No:ereo que en ningun pais haya jamas ocurri. 





(1): Añadamos á esto que no se corromperia tan frecuen= 
temente al pueblo ingles, si no eligiera mas que electores, 
porque la cosa no merecería la pena; y estos electores, 
aunque en número mtcho menor, se venderian demasiado 
caros para poderlos Comprar, tanto mas cuanto Su corrup- 
cion, extendiéndose 4 Menos individuos , seria mas repara- 
da y mas censurada. 





C LIBRO XI. 135 

do la:idea de encargar á un hombre solo el cuida- 
do único de hacer lás leyes, (1) es decir, de querer 
por la sociedad entera:sin tener otra funcion al- 
- guna, La razon de:esto es verosimilmente que 
cuando. una nacion ha tenido bastante confianza 
emun individuo para creer conveniente que su vo- 
luniad particular sea mirada como la expresion de 
la.wvoluntad general ; siempre ha deseado al mismo 
tiempo que este individuo tuviese bastante fuerza 
para hacer egecutar su voluntad , y entonces se ha 
hallado investido de:todos los poderes de la socie- 
dad. Sin embargo este último partido es muy ar- 
riesgado como ya hemos visto, y muchos pueblos se 
han arrepentido de haberle tomado , en vez de que 
el otroque 4 primera vista parece tan extravagan- 
te,:no'tendria inconveniente alguno para la liber- 
tad. Ciertamente un hombre solo, cuyas funcioes 
se limitaran extricramente á dictar leyes no seria 
de temer porque siempre se le podria remover 
desu: »plaza cuando:se quisiese: con lo que él 
tendria un grande interes en dar siempre decisio- 
nes sábias, en velar sobre la egecucion de elias, 
y en provocar el castigo de las infracciones, pa- 
ra probar que los malos resultados no venian 
de la ley , sino al contrario, de su infraccion; 
porque nuuca se le obedeceria sino como á un 
amigo sábio y prudente , cuyos consejos se si- 
guen mientras convienen , y no como á un señor 
cuyas órdenes las mas funestas deben egecutar- 
se por; fuerza (2). Asi la libertad estaría en su 
colmo. 


nn 


(1) Hablo de las leyes ordinarias, y no de laS constitu= 
cionales ; porque hay muchos egemplos de haberse encarga- 
du éstas á un hombre solo. : 

(25 Esta magistratura tendria á mas la'ventaja de que 
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Tal vez se propondrán dos-dificultades contra 
esta idea: una que este legislador único no tendria 
basiante poder para egecutar las leyes; otra que 
no podria desempeñar sus inmensas funciones. Á ' 
ésto respondo primeramente que un cuerpo legis- 

-lativo compuesto de trescientas: ó. cuatrocientas 
personas , 6 de mil si se quiere, no tiene mas fuer- 
za fisica y real que un hombre solo: que no tiene 
mas que un poder de opinión, que un hombre so- 
lo puede tener del mismo.modo si goza de la con= 

- fianza pública , y cuando: toldos estan de acuerdo 
en que se le puede destituir en ciertos casos, y 
siguiendo ciertas formalidades; pero mientras es- 
tá egerciendo sus funciones se deben observar 
“sus decisioues , y hacerlas egecutar. En cuanto á 
la extension y exactitud de sus deberes, es de no- 
tar que un estado biea ordenado no necesita -de 
nuevas leyes todos los dias: que al contrario la 
multiplicidad de ellas es un gran mal, que:á mas. 
de ¿sto un legislador único puede tener á sus:Ór-: 
denes algunos cooperadores y algunos agentes 
instruidos en diferentes ramos, que preparen las: 
materias y le faciliten el trabajo'; y que en fin 
muchos monarcas estan encargados no solamente 
de dictar las leyes sino tambien de hacerlas ege= 
cutar, y pueden desempeñar estas dos funciones, 

Aun añadiré á todo esto que es mas facil ha- ' 
llar un hombre superior que doscientos ó mil: que 
por consiguiente es verosimil que con un legisla- 
dor único fuese la legislacion mas sábia y juicio- 
sa que con una asambiea legislativa, y que á lo 
menos es evidente que tendria mas unidad y con- 


A 


nunca ocurrirja la idea ridícula de hacer hereditarias sus fun- 
ciones; porque el-absurdo setia demasiado chocante, 
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secuencia, lo que siempre es una ventaja impor= 
tante. En una palabra, yo creo que nada sólido 
puede alegarse en favor de la opinion coniraria 4 
no ser, lo: primero, que un cuerpo legislaiivo 
compuesto de un grai número. de miembros , ca- 
da uno de los cuales tiene algun crédito en dife. 
rentes partes del territorio obtendrá. mas facil- 
mente la confianza general, y se harás obedecer 
con: mas facilidad ; y lo :segundo queno acaban- 
do al misino tiempo sus funciones todos los miem- 
bros puede el cuerpo renovarse por: pártes «sin 
que aya en él interrupción ó:mudanza de sistema, 
en vez. de que cuando: todo estriya en ui hombre. 
solo; cuando éste se mudx1 todo se muda:con él... 

Convengo en la fuerza de estas dos:razones)' 
y sobretodo de la última; y por otrá «parte no 
pretendo defender con tenacidad una opinion ex-: 


. traordinaria que puede: parecer una paradoja; y: 


asi convendré en que el poder legisiativose confie: 


_4una asamblea, pero con la condicion de que sus 


miembros sean solamente nombrados por un tiem- 
po determinado, y tengan todos los mismos dere-: 
chos. En hora buena que si se crec conveniente al 
órden yy madurez delas deliberaciones se divida 
esta asamblea en dos ómas secciones y que se es- 
tablezca alguna ligera diferencia entre las funcio- 
nes de ellas y la duracion de su mision; pero en 
el fondo estas secciones deben ser de la misma 
naturaleza , y sobre todo no tener uña sobre otra 
el derecho de veto absoluto, El cuerpo legislativo 
debe ser esencialmente uno, deliberar en su seno, 
y no combatir contra sí mismo. pl 
Lo repito: todos estos sistemas de oposicion 
y de balanza nunca son otra cosa que monadas y 
apariencias vanas y una verdadera guerra civil. 
Vengamos ya al poder egecutivo. Háyase di- 
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cho de él lo que se quiera, yo me atrevo á decir 
que es absolutamente indispensable que no esté 
entero ea una sola mano. La única razon que ha 
podido darse á fayor de la opinion contraria es, - 
que segun dicen, un hombre solo es mas propio 
para la. accion. que muchos hombres, reunidos; 
pero esto es falso, porque la unidad es necesa- 
ria en la voluntad y no en la egecucion; y la 
prueba de esto es que no tenemos mas que una 
cabeza , y tenemos muchos miembros que la obe- 
decen: Otra prueba mas directa es que no hay 
monarca que no tenga muchos ministros, que son 
en realidad los que egecutan, y él mo hace mas 
que querer , y muchas veces nada hace absoluta. 
mente. Esto. és. tan cierto que en un pais organi- 
zado como la Inglaterra , nada absolutamente se= 
ria el rey á no ser por la parte que tiene en el 
po er legislativo; y. si esta parte sele quitára se- 
ria completamente inútil. El cuerpo legislativo 
y el cuerpo de los ministros. son realmente el go. 
bierno : el rey no es mas que en un ente parasito, ' 
una rueda superflua para el movimiento de la 
máquina que no hace mas que aumentar sus fro- 
taciones y los gastos, y no sirve de otra cosa 
que de tener , tal vez con el menor inconvenien- 
te posible, un empleo funesto á la tranquilidad 
pública, de que todo ambicioso quisiera apode- 
yarse sino estuviera ya ocupado; porque estamos 
acostumbrados á verle existir; pero sino tuvie- 
ramos esta costumbre, ó pudieramos perderla, 
es evidente que no se pensaria en crear un em- 
pleo semejante: pues que á pesar de su existen- 
cia y de su influencia viciosa, no se hace absolu- 
tamente caso de él siempre que se trata de nego- 
cios importantes , y los debates, ó las relaciones, 
la guerra ó la paz se deciden siempre entre el 
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consejo y-el: parlamento, y cuaudo uno de-ellos se 
muda, todo se muda, aunque el rey verdadera- 
mente ho/gazan (1) en el rigor de la palabra, per= 
manezca el misimo. Todo esto es tan constante y 
está tan fundado en la naturaleza humana, que 
nunca nacion alguna ba tomado un monarca con la 
intencion de que la egecucion fuese.una , sino con 
la de ser gobernada. por una voluntad única que 
ella creia sabia; porque estaba cansada de ser ator- 
mentada por voluntades discordantes. Pues ahora 
bien: el movimiento natural. cuando se toma este 
partido en unos tiempos en que la ciencia social 
no es aun bien;conocida, es 4 dar á esta volun- 
tad, á que la nacion quiere :sometérse, la fuerza 
de subyugar á iodas las otras; y de aqui han 
venido los monarcas absolutos que desde. Jue 
go han sido tales porque ban sio creados yo- 
luntaria é inconsideradamente. No tardó el pues . 
blo eu sentir con viveza que era oprimido, .ó 
á, lo menos muy mal gobernado por ellos, y 
se reunió no-con.el proyecto de. contenerlos á 
viva fuerza, porque no sabía como hacerlo, .y: 
aun menos con el de privarles del mando, porque 
no hubiera sabido como reégmplazarlos,. sino Sox 
lamente con la intencion de mostrarles la ver- 
dad, de representarles, y de persuadirles que su, 
interes personal era el mismo que el de la na 
cion. Ésto se consiguió mas ó menos segun los; 
tiempos, los paises y las circunstancias; pero una 
nacion no puede estar reunida mucho tiempo, ni 
reunirse frecuentemente para hacer represeniacio-. 
nes , Súplicas y quejas, sin apercibirse ó acor- 
darse de que tiene el derecho incontestable é in. 
O LO A TR 

(MD) En frances faineant ne faisánt rien. Esta etimología 
no puede aplicarse'4 la voz española. (Wotá del traductor) : 
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prescriptible de dar sus órdenes y dictar sus le- 
yes. Ha reclamado pues para ella misma, 6álo 
“menos para sus diputados el poder legislativo, 
y cuando lo ha querido decididamente, ha sido 
forzoso dejárselo” tomar por el temor de que no 
pidiese tambien “el poder egecutivo. Entonces 
se halló con que habia tomado y puesto en mu- 
- chas manos precisamente el poder de los dos que 
habia querido ceder y poner en una sola ,”y se 
la persuadió fácilmente, que para que el otro po- 
der, el poder de egecucion, pudiese ser egercido 
pacíficamente y con utilidad, debia dejarse á un 

ombre solo, y aun hacerlo hereditario en su fa- 
milia, bien entendido que siempre se contaba 
con servirse de él para volver á subyugarla y 
oprimirla. Asi 'es poco mas ó menos como han 
pasado las cosas en todos los pueblos sometidos 
4 una autoridad monárquica, -los cuales despues 
con el transcurso del tiempo y de los sucesos; 
han conseguido tener una representacion nacio- 
nal algo regular, y que por consiguiente viven 
bajo un gobierno moderado, y por esto no son 
libres mas que á medias, y están en un continuo 
riesgo de no serlo en nada. : 

Apesar de esto, repito, que hno es cierto que 
sea de esencia del poder egecutivo el egercerse 
mejor por un hombre solo que por muchos hon. 
bres reunidos, ni que la egecucion tenga esen- 
cialmente mas necesidad que la legislacion de 
confiarse á una persona sola; porque la plurali- 
dad de un consejo poco numeroso produce la uni- 
dad de accion tan bien como un gefe único; y por 
lo que hace á la celeridad, igual se halla en el 

- Consejo, y mayor muchas veces, fuera de que no 
Siempre es conyeniente que la accion sea tan rá- 
pida y acelerada; pero hay aun mas, pues puede 


? 
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decirse en contrario que los negocios de un esta- 
do grande, aunque dirigidos en general por el 
cuerpo legislativo, exigen ser conducidos en la 
egecucion de un modo uniforme, y con arreglo 
al mismo sistema , y esto.no puede esperarse de 
un hombre solo; porque á mas de que está mas 
sujeto que una corporacion 4 mudar de ideas y de 
principios, cuando llega á faltar Ó á ser reem- 
plazado , todo falta con él, y todo se muda á un 
tiempo, em vez de que renovándose la corpora- 
cion solamente por. partes, el espíritu de ella es 
verdaderamente inmutable y eterno como el cúer- 
po político. Esta razon es ciertamente de mucho 
mas peso que las que se quieren hacer valer tan- 
to en favor de la opinion contraria; pero sin 
embargo yo no la miraré como perentoria; por- 
que en materias tan complicadas en que hay tan- 
tas Cosas que pesar y tantas consecuencias que 
preveer , una reflexion única, y una razon ais- 
lada, nunca pueden ser verdaderamente decisi- 
vas. Profundicemos pues mas en la materia y 
veamos un poco mas despacio cuáles son las con- 
secuencias que necesariamente, arrastra la exis- 
tencia de un gefe único del poder egecutivo, y 
entonces podremos formar juicio con conocimien- 
to de causa. 
Este gefe único no puede ser sino heredita- 
rio ó electivo; y si es electivo, Ó es nombrado 
por toda su vida ó por un cierto número de años. 
Empecemos por esta última suposicion. Si el mis- 
mo espíritu de prudencia y de prevision , que ha 
movido á limitar á un corto número determinado 
de años la mision del depositario del poder ege-. 
cutivo, ha hecho tambien que se le sujete á cier- 
tas reglas en el egercicio de este poder: si se 
le precisa á seguir ciertas formas, á asociarse 
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con ciertas personas y á no obrar contra el dic- 
tamen de ellas; y si se han*tomado medidas real- 
menie eficaces para que no pueda soltarse de 
estos grillos, si duda entonces este gefe prin- 
cipal de la nacion, lo podrá. ser sin inconve- 
niente: no será de una importancia bastante 
grande para que'su eleccion no pueda hacer- 
se sin alteraciones: será verosimilmiente esco- 
gido entre los hombres mas capaces y mas. esti- 
/ mables: ocupará solamente su empleo en aquella 
edad en que el hombre goza de la mayor ple- 
nitud y extension de todas sus facultades: no es- 
tará bastante separado y distante de los otros 
ciudadanos para tener intereses muy distintos de 
los" del estado, y podrá ser destituido y reempla- 
zado sin movimientos violentos y sin que todo 
se mude con él; pero tampoco será un gefe 
- propiamente Único y 10 tendrá plenamente la dis- 
posicion de toda la fuerza nacional: no llena. . 
rá la idea que se tiene de un monarca, y no será 
imas que el primer magistrado de un puebio li- 
bre que puede continuar siéndolo. Cuanto mas 
nos alejemos de esta suposicion veremos que tan- 
to mas se disminuyen las ventajas y crecen los 
inconvenientes. 

_Imaginemonos ahora á este mismo gefe único 
elegido del mismo modo por'un tiempo determíi- 
nado, pero sin las precauciones referidas, y que 
dispone libremente de las tropas y del dinero 
aunque siempre bajo la direccion del cuerpo 
legislativo. Ya en tal caso el empleo es dema- 
'siado considerable y apetecible para que pueda 
“darse sin que se formen facciones , y abre la 
puerta á grandes ambiciones, y estas nacerán ino 
faliblemente : el momento de las elecciones las 
exasperará hasta la violencia y se hará uso de 
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la fuerza :: algunos. particulares pensarán con 
tiempo €n hacerse temibles y todo es perdido. 
Aun cuando viendo que no pueden lograr para 
ellos mismos se limiten á la intriga, harán que 
recaiga la eleccion en un viejo, en un-niño, en 
uu hombre inepto para poder manejarle y dis- 
poner de él; porque este campo merece la pena 
de cultivarle. Entonces ya no hay hombres capa- 
ces al frente de los negocios , y si se preseita 
alguno es un ambicioso mas hábil que los otros: 
él solo tiene en su mano toda la fuerza real, y 
solamente se servirá de ella en favor suyo: es- 
demasiado superior á sus conciudadanos para 
no tener intereses distintos de los de ellos, y á 
la verdad no tiene mas que uno , que es el de . 
perpetuarse en su poder: ellos tienen necesidad 
_de descanso y de felicidad : él tiene necesidad de 
ocupaciones , de discordias, de disputas y de guer- 
ras, y no faltarán. Tal vez procurará á su pais 
algunos sucesos militares brillantes , y algunas 
ventajas exteriores; pero nunca una felicidad tran- 
quila en lo interior, y será imposible destituirle 
y reemplazarle. Este efecto es tan facil de produ- 
cir, que nunca un hombre muy poderoso ha de-' 
jado de conservar toda su vida el poder, ó no 
le ha perdido sino por grandes desgracias pú- 
blicas, 

Llegamos á la segunda hipotesi de un gefe 
único nombrado por toda su vida; y no Necesito 
derenermé mucho en ella, porque bien se ve que 
todo lo que he dicho de la primera es aun mas 
cierto aplicado á ésta, y que una vez que la 
cosa ha llegado á este punto, es menester resol- 
verse á vivir en las convulsiones del desórden, 
y aun á yer la disolución de la sociedad: ó á 
dejar que el gefe nombrado por su Vida se haga 
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hereditario: como en Holanda y en otros muchos 
paises; y aun será muy dichosa la nacion si por 
un efecto del: hazar, y el juego de las circunstan- 
cias se fija y. señala al fin esta sucesion de un mo: 
do ciaro y constante que no sea muy irracional, 
y que no conduzca al cuerpo político á su des= 
trucción 6 4 ser presa-de una potencia extrange- 
ra como” ha sucedido. muchísimas veces. 
Si. cs imposible que un gran poder esté con- 
fiado por un tiempo limitado á un hombre solo 
sin que este consiga muy pronto conservarle por 
toda su vida, aun es inas imposible que muchos 
hombres sucesivamente egerzan este poder por 
toda su vida sin que se halle entre ellos uno que 
le perpetue en su familia. Esto nos pone en 
el caso de examinar los efectos de la monar- 
quía hereditaria, 

Para-los liombres que no reflexionan, que son 
los mas, uada hay asombroso sino lo que es raro, 
y nada de lo que se ve frecuentemente les sorpren- 
de, aunque en el órden fisico, como en el órden 
moral, los fenómenos mas comunes: son los mas 
maravillosos. Por ésto, un hombre que seria teni. 
do por demente si declarára hereditarias las fun. 
ciones de su cochero ó de su cocinero, ó si pensa. 
ra en substituir perpetuamente la confianza que 
tiene en su abogado y en su médico, obligándose 
á sí mismo y obligando á los suyos á servirse en 
estos conceptos únicamente de las personas que 
señalase el órden de primogenitura , aunque fue- 
sen niños ó decrépitos, locos é imbeciles, maniá- 
ticos ó sin honor, miran como muy natural el obe- 
decer á un soberano que consigue el mando de es. 
ta manera ; pero para el ente que piensa es tan 
raro hallar un hombre capaz de gobernar, y que á 
la larga no se haga indigno de ello; es tan vero. 
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simil que los hijos del que está revestidode un gran: 
poder. serán mal criados y peores que sus padres: 
es ta: improbable que: si alguno de: ellos: se libra- 
de esta iniluencia maligna sea precisamente el: 
- primogénito ; y aun cuando ésto fuera, su infan-' 
cia, su inexperiencia, sus pasiones, sus eufero 
medades y su vejez llénan en su vida un espacio 
muy. grande en: el cual es peligoso estar sóíne=' 
tido á él ; y «todo: ésto forma un conjunto tan- 
prodigioso de: probabilidades. coatrarias , que? 
apenas puede concebirse cómo haya podido: ocur: * 
rir laidea de exponerse á todos estos riesgos, cóz 
mo haya podido ser. esta idea adoptada tan ge- 
neralmente, y que ¡no haya sido siempre comple-- 
tamente desastrosa.“ is necesario haber seguido 
como: nosotros .acabamos de hacerlo, las conste- 
cuencias de un poder único para desc.ibrir el mo-- 
do con que el hombre ha podido ser conducido y. 
aun forzado á jugar. un juego de suerte tan arries- 
gado y tan desventajoso; y es menester estar bien: 
fuertemente persuadido de la necesidad de la uni- 
dad del poder para decir despues de todo lo que' 
dijo un excelente geómetra , hombre de gran ta- 
lento :-»bien calculado todo yo prefiero el poder 
aw»hereditario ; porque éste es el modo mas sencillo 
sde resolver el problema.” Este-dicho que parece 
una simpleza es sin embargo muy profundo; por- 
que comprende la causa de la institucion y cuan- 
to puede decirse en favor de ella, 1559 
Asi es que á pesar de todo lo que he dicho aun 
adoptaria yo esta conclusion, si el'poder heredi- 
tario no tuviera otros inconvenientes que los que 
acabo de exponer; pero hay otro absolutamente 
insoportable, y es el ser por su naturaleza ilimita.. 
do é ilimitable, es decir , de no poder ser conteni- 
do constantemente y pacílicamente dentro de jus- 
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tos límites ; y tiene: este inconveniente no como: 
poder hereditario, sino como poder uno é indivi- 
so 5 porque-lá:autovidad de uno es necesariamente 
progresiva. Ya hemos yisto que limitada á un cor-- 
to 1úmero de años/se hace vitalicia y de vitalicia 
herediiaria: este último estado' no es-otra cosa que, 
el último paso de su naturaleza siempre activa, y: 
no seria ¡ciertamente mas facil detener su marcha: 
chando: haya. adquirido mayor fuerza, tanto mas 
cuanto entonces, con mas medios, tendrá todávia: 
mayor necesidad dé derrivar'todos los. obstáculos> 
que se opongan; á ella. En efecto "ningun poder: 
hereditario puede ser seguro mientras se reconoz- 
ca la supremacia de la voluntad “general ; porque: 
la esencia de la sucesion .es ser perpetua, yla de 
la voluntad es ser temporal y revocable: conque 
es necesario de toda necesidad que la monarquía 
hereditaria para afirmarse sofoque el principio 
de la soberania nacional, y esta:necesidad se-halla 
no solamente en las pasiones de los hombres sino 
en la naturaleza de las cosas. A primera vista se 
velo que de ésto debe resultar, y que de nada 
menos se trata: que de una guerra eterna, viva ó 
lenta, sorda ó-declarada ; podrá amortiguarse por 
la. moderacion de un monarca , dilatarse por su ' 
prudencia, disfrazarse por su habilidad, encubrir- 
se. por los siicesos y suspenderse por las circuns- 
tancias; pero solamente puede acabarse ó por-+la 
esclavitud del pueblo ó por la caida del trono, 
por la, monarquía pura ó porel poder dividido; 
esperar libertad y monarquía, es esperar dos co- 
$as, una de las cuales excluye á la otra : muchos 
monarcas y aun ciudadanos pueden haber ignora- 
do ésto, pero no por eso es menos cierto, y ya en 
el dia es una cosa muy conocida sobre todo por 
los: soberanos. e... 0: e OO 
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Ya nadie debe pues estrañar lo que hemos "di 
cho y lo que el. mismo Montesquieu ha enseñado 
sobre la inmoralidad y corrupcion del gobierno 
monárquico: su propension' al lujo, al desarre= 
glo, á la vanidad, á la gherra, á la conquista,” 
al desorden de-las rentas, 4 la depravacion de los 
cortesaños y al envilecimiento de las clases infe-" 
riores ; y sobre todo su tendencia á sofocar las lu. 
ces, á lo menos en materia de filosofia moral; y 4” 
extender en la nacion el espíritu de ligereza , de* 
irreílexion , de indiferencia , y de egoisino. Todo* 
ésto debe ser, porque teniendo el poder heredita-- 
rio intereses distintos del interes general, “está 
precisado á conducirse como una faccion en el 
estado, á dividir, y muchas veces á enflaquecer el 
poder nacional para combatirle, á partir la na- 
cion en distititas clases para dominar á las unas 
“por medio de las otras, seducirlas á todas con ilu- 
siones, y por consiguiente introducifla confusion 
y el error igualmente en la teoría y en la prác- 
tica. E 
- Tambien cón ésto se ve por qué los partida- 
rios de la monarquía , cuando han tratado de or- 
ganizacion social nunca har podido imaginar otra 
" cosa que un sistema de balanza , que oponiendo 
continuamente los poderes unos á otros, hace real- 
mento de ellos unos egércitos sobre las armas 
siempre prontos á hacerse: mal y á destruirse, en 
vez de arreglarlos como unas partes del mismo to- 
o, que concurren al mismo fin. Ésto nace de 
que desde el principio habian recibido en la so- 
ciedad dos elementos ineonciliables, entre lds cua: 
les lo mas que podian hacer era proporcionar al- 
gunas treguas , pero .nunca atracrlos á-una unioiL 
intima. rc tal 
Verosimilmente ellos mismos to lo han perci- 
>» 
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bido: pero. cuando .vemos que muchos buenos 
talentos ocupados en resolver una dificultad nun- 
ca pasan de una solucion incompleta que no sa- 
tisface plenamente á la razon, podemos estar segu- 
ros de que hay un error anterior que no les per- 
mite llegar hasta la verdad. Generalmeute se cree 
que las pasiones y. los hábitos de los hombres son 
lo que forma sus opiniones cuando no son ver- 
daúeras y claras; y las mas veces no es sino la 
falta de un grado mas de reflexion , y un grado 
mas de tenacidad, y profundizando solamente un: 
poco mas , habrian hallado la verdadera fuente. 

Como quiera que sea, proviniendo necesarias. 
mente tantos errores y tantos males de una sola. 
falta, la de dejar la disposicion dela fuerza na- 
cional á un solo hombre , yo inficro de ello, como. 
ya lo babia anunciado , que el poder egecutivo 
debe confiarse á un consejo , compuesto de un 
corto número. de personas escogidas solo por un. 
cierto tiempo, y que se renueven sucesivamente, 
asi como tanbien el poder legisl «tivo debe confiar-=" 
se á una asamblea mas numerosa , formada igual. 
«mente de miembros nombrados por un, tiempo, 
limitado , y que se renueven parcialmente cada, 
año. : 
Ya tenemos establecidos dos cuerpos, el uno, 
para querer y el otro para obrar ea: nombre de, 
todo el pueblo. No se debe pretender ponerlos pa=. 
ralelos , y por decirlo asi en simetría , porque el 
uno es incontestablemente el primero, y el otro el, 
segundo por la razon sencítla de que es preciso que», 
rer antes de obrar. Tampoco se les debe conside- 
rar como rivales y ponerlos en oposicion uno de 
otro; porque el seguudo depende necesariamente 
del primero , en el sentido de que la accion debe 
seguir 4.la voluntad. No conviene ocuparse en es: 
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tipular sus intereses respectivos, aun los de su va: 
nidad; porque ningunos tienen queles pertenezo 
can como propios, y solo tienea funciones que 
egercer, que son las que se les han confiado; 
“con que únicamente debe pensarse en hacer de 
modo que las desempeñen bien y á satifaccion 
de los que se las han encargado. Este lengua- 
ge incompatible con el espíritu de las cortes no 
es otro que el de la simple razon , y sin embargo 
este corto número de verdades palpables, resuelve 
inmediatamente muchas dificultades de que se ha 
hecho demasiado aprecio, y va á hacernos ver 
muy pronto, cómo deben ser nombrados los miem- 
bros de estos cuerpos , cómo deben ser destituidos 
cuando convenga, y cómo deben terminarse sus 
desavenencias si ocurren algunas. 

Por lo que hace á los miembros del cuerpo 
legislaiivo , su eleccion no preseita dificultad : 
son muchos y deben sacarse de todas las partes 
del territorio, y pueden muy bien ser elegidos por 
unos cuerpos electorales congregados en diferen. 
tes partidos, los cuales son muy propios para es- 
cojer los dos ó tres sugetos mas capaces, de mejor 
fama y mas bien acreditados en una cierta extei- 
sion de pais. El castigo de sus faltas tampoco ofre- 
ce dificultades. Sus funciones se reducen á hablar 
y á escribir ; á proponer, á motivar y á defender 
sus opiniones con todas las razones y argumentos 
que pueden hallar, y deben tener una plena y en- 
tera libertad para desempeñarlas, observando sin 
embargo las reglas de la decencia y de la buena 
educacion , cuyo olvido solamente puede dar moti. 
vo á algunas ligeras correcciones de simple policía 
interior, No son pues susceptibles de. culpabilidad 
por razon de sus funciones con que solamente 
pueden hallarse en el caso de ser castigados por 
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culpas 6 delitos agenos de su mision,,,y como 
todos lós demas ciudadanos deben ser perseguidos 

. ¡por estos delitos por los medios ordinarios, to- 
mando sin embargo algunas precauciones para 
que estas correcciones individuales y privadas no * 
séan un medio de saparar. algunos magistrados 
útiles y de paralizar el servicio público; pero so- 
bre todo nuuca deben tener el derecho de excluir- 
“se recíprocamente, y probibirse unos á otros el 
“égercicio de sus funciones. | ; 
No debe suceder enteramente lo mismo con 
los miembros del cuerpo egecutivo, porque éstos 
son pocos. Cada uno de los colegios electorales 
no puede nombrar mas que uno; y por otra parte 
aquellos electores dispersos y buenos para seña. 
lar algunos hombres dignos de cooperar á la le- 
gislacion ., podrian muy bien , entregados á 
sus propias luces, no: ser unos jueces muy com- 
jetentes del mérito de los ocho ó diez hombres 
de estado, capaces de manejar los negocios de 
uña gran nacion. Por otro lado estos. miembros 
dei cuerpo egecutivo se hallan en el caso de obrar, 
de dar órdenes , de emplear la fuerza , de poner 
en inovimiento las tropas , de disponer del dine- 
ro , y de crear y suprimir empleos: debeu hacer 
todas estas cosas conforme á las leyes y segun el 
espíritu de ellas , y en cada una de estas medidas 
pueden ser cylpados y dignos de castigo. Sin em- 
bargo no corresponde al cuerpo legislativo el nom- 
braflos, destituirlos, ni juzgarlos, porque como he- 
mos dicho, deben depender de él en cuanto la ac- 
ción debe seguir la voluntad ; pero no deben, 
depes asivamenre, pues no deben egecutar sus. 
uanto son Jegítimas. Uno de es- 
e muy bien hacer presente al otro 
> Obra mal, es decir, que no si- 
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gue las leyes: pero éste tambien por-suparte puede 
quejarse de que,el otro. quiere mal, es decir, que 
hace leyes contrarias á la constitucion, que todos 
los cuerpos constituidos deben respetar igualmei- 
te. Se sigue de aqui que estos dos cuerpos pue- 
den y deben naturalmente tener entre ellos algu- 
nas discusiones, sobre-las cuales ninguno de: los 
dos tiene derecho.de pronunciar, y:+que sin em- 
bargo conviene se terminen pacíficamente' y le- 
galmente : pues sin ésto, asi en nuestra constitu- 
cion como. en otras. muchas nadie precisamente 
sabria su obligacion, y todo estariasen realidad 
bajo el imperio de.la fuerza , yde la violeacia.:>? 
Esta última observacion unida 4 las precez 
dentes, demuestra que la máquina política nece- 
sita de otra pieza para moverse: regularmente. 
En efecto ella tiene ya un cuerpo.para querer 
y otro para obrar,.pero aun necesita otro para 
conservar, es decir, para facilitar y arreglar 
la accion de los otros dos; y en este cuerpo con» 
servador vamos á hallar iodo lo:que nos fal- 
ta para completar la organizacion dela sociez 
dad. Sus funciones: Serán; y e.1moi 20 

1.2 Verificar las elecciones de dos: miembros 
del cuerpo legislativo antes: de que empiecen 
á egercer sus funciones, y pronunciar sobre la 
validacion Ó nulidad de ellas... lo 2. ou 
2.2 Intervenir en las elecciones de los miem- 
bros del cuerpo egecutivo, bien-sez recibiendo 
de los cuerpos electorales una lista de candidatos 
para que elijan entre ellos, ó bien sea al con, 
trario remitiendo esta lista á los colegios elec- 
torales para que ellos hagan la «eleccion (1). 


O 


(1) Si se prefiriera el segundo modo, podria "ordenar la 
eonstitucion que cuando los cuerpos electorales echasen de 
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(3.2 Intervenir de la misina mañera poco mas 
6. menos, y segun las mismas formas en el nom- 
bramiento de.los jueces supremos, llámense gran- 
des jueces como en América , miembros: del 
tribunal de, casacion como en' Francia, ó de 
cualquiera «otro. modo. 11) 

442 Pronúunciar la destitucion'de los miem- 
bros del cuerpo. egecutivo, á peticion del cuer- 
po legislativo si:habia lugar á ella. 

5.2 Decidir. 4'peticion del mismo si ha lugar 
á acusacion: contra los miembros del cuerpo ege- 
cutivo, y en este caso elegir algunos de los su- 
yos, siguiendo una forma determinada, para que 
compusiese:el gran jury ante los jueces supre- 
mos. 035mn : 

6.2 - Pronunciar la inconstitucionalidad, y por 
consiguiente: la nulidad de los actos del cuer- 
po legislativo, ó del cuerpo egecutivo, á pe- 
ticion de uno de: los dos, ó por otras recla- 
maciones que la constitucion tenga por válidas. 
2.742 Declarar sobre la misima reclamacion, ó 
por la de la masa: de los ciudadanos, con arre- 
glo á las formas y con las dilaciones que €s- 
tén:. determinadas , cuando ha lugar á la revision 
de la constitucion, y en consecuencia nombrar una 
convencion ad hoc, permaneciendo todo interina- 
mente en el mismo estado (1). 





menos en la lista de los elegibles, un sugeto que quisieran 
fuese incluido en ella, podrian pedir que su nombre se aña- 

lese , y el cuerpo conservador estaria obligado á hacerlo si 
lo pedia la pluralidad de los cuerpos electorales... 

(1) Antes de ponerse en egecucion estos dos últimos ac- 
tos del cuerpo conservador podrian y aun deberian someter- 
se á la aprobacion de la nacion , que decidiria con sí ó con 
no en las asambleas primarias , ó en los cuerpos electorales, 
ó en cuerpos nombrados expresamente pará esto, 
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Egerciendo estás funciones el cuerpo con- 
servador, ya no veo algun estorbo que pueda 
detener ¿la marcha dela sociedad, ninguna di- 
ficultad que no pueda: resolverse pacíficamente, 
ni descubro caso alguno en que el ciudadaio no 
sepaá quien debe obedecer, ni circunstancia en 
que no tenga medios legales para hacer prevale- 
cer su voluntad y contener la: de otro, cual. 
quiera que sea, en cuanto debe yen: cuanto es 
necesario para el bien general; y al. mismo tiem- 
po me parecen tan necesarias estas funciones, 
que todo estado uno é indivisible ea cuya. consti- 
tucion no se halla establecido un cuerpo semejan- 
te, me parece 'manifiestamente abandonado á la . 
suerte y á la violencia. 

Este “cuerpo se compondria de hombres que 
deberian permanecer en él toda su vida, que 
no podrian ocupar otro “algun empleo en la so- 
ciedad, y que no tendrian otro interes que el 
de mantener la paz y gozar tranquilamente de 
una existencia muy honorífica. 

Este cuerpo seria el retiro y la recompensa 
de los que hubiesen servido con talento y probi- 
dad grandes empleos, y ésta.es otra ventaja que 
no es de despreciar; porque aunque la carrera po- 
lítica no debe estar arreglada de modo que pro- 
duzca y txcite grandés ambiciones, tampoco de- 
be ser tan ingrata que sea menospreciada, o que 
no se pueda entrar en ella sino con la intencion 
de mudar: las leyes ó eludirlas. * 

Los miembros del cuerpo conservador de- 
berian ser nombrados la primera vez por la 
convencion que hubiese hecho la constitucion, 
cuyo: depósito le seria coufiado; y despues los 
reemplazos se harian á medida de las vacantes 
por los cuerpos electorales, sobre unas listas de 
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elegibles formadas por el cuerpo legislativo y el 
cuerpo egecutivo. esalur:: 
Me he:extendido un poco sobre este cuerpo . 
conservador, porque hace poco que se ha halla- 
do esta institucion , la cual me parece tan impor- 
tante quees en mi dictamen la clave de la bó- 
veda, sin la cual ninguna solidez tiene el edi- 
ficio, ni puede subsistir. Temo sin embargo que 
se me propongan dos objeciones opuestas entre 
sí; unos dirán que decidiendo este cuerpo- las 
disputas y juzgando á los. hombres mas ¡impor- 
tantes del estado, adquirirá con esto un poder 
prodigioso, y se hará muy arriesgado para la 
libertad ; pero á esto responderé que «el cuerpo 
conservador se compondrá de hombres conten- 
tos con su suerte, que tengan mucho que perder, 
y nada que ganar en las turbaciones de la socie- 
dad: que hayan pasado ya de la edad de las pa- 
siones y de los grandes proyectos: que no dis- 
ponen de alguna fuerza real, y que apenas ha- 
cen en sus decisiones otra cosa que apelar á la 
nacion, y darla tiempo y medios de manifestar 
su voluntad. nl 
Otros pretenderán al contrario que este cuerpo 
no será mas que un fantasma inútil de que se 
burlará cualquiera ambicioso, y que la prueba 
de esto es que en Francia no pudo defender un 
momento el depósito que se le habia confiado; 
pero: á esto responderé que este egemplo nada 
prueba, porque la libertad es siempre imposi- 
ble de defender en una nacion tan fatigada de 
sus esfuerzos y desgracias, que prefiere la 'es- 
clavitud misma á la mas ligera agitacion que 
podria resultar de la menor resistencia: ésta era 
la disposicion de los franceses cuando se esta- 
bleció, su senado, y asi se vieron arrebatar sin la 


+ 
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menor-queja.,;y. casi. con gusto hasta la libertad 
de la imprenta y la libertad individual. Por Otra 
parte,-como.ya he-dicho muchas veces, ninguna 
medida hay quepueda estorvar las usurpaciones 
cuando toda la fuerza activa está. puesta en una 
sola mano, como lo estaba por la constitucion 
francesa de 1759, (año vu.) pues los dos cón- 
sules nada eran: y añado que siá los franceses 
les hubiera ocurrido poner este mismo cuerpo 
conservador en,su- constitucion de 1755 (fruc- 
tidor año 1 ) en que el poder egecutivo estaba 
realinen:e dividido, el senado se hubiera manteni- 
do con buen;éxito.entre el directorio y el cuer= 
po legislativo: habria estorvado: la lucha vio= 
lenta, que hubo entre ellos en 1757.,.(18 fructi- 
dor'año y.) y «aquella nacion gozaria actual», 
mente. de la libertad que siempre se le ha es- 
capado en el momento de ir á cogerla (1). 

Este ¡me parece que es el camino que deberia 
seguirse para resolver el problema que nos he- 
mos propuesto. No queriendo trazar el plan 
completo de una constivucion sino solamente sen- 
tar las principales yases de-ella , me ceñiré á es- 
tos, puntos capitales, y no. entraré en pormeno-, 
res. que pueden variar sin inconveniente segun 
las. localidades, y Jas circunstancias. No digo. 
que las ideas que acabo de proponer sean prac-. 
ticables en todas «partes y eu todo tiempo, y. 
aun puede suceder que haya paises en que la. 





(1D Debe añadirse 4 esto que el modo de elegir y reem- 
plazar 4 los senadores franceses era muy diferente del que 
yo propungo. Aquel modo era vicioso desde el principio en 
su.constitucion del añó vit , (1799) y Juego se bizo todavia 
mas vicioso , como eran viciosas las atribuciones de aquellos 
mismos senadores por las disposiciones ilegales é ¡legítimas 
que ellos llaman las Constituciones del Imperio... 
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voluntad de uno solo, la mas ilimitada sea toda: 
via necesaria, como el establecimiento de los frai- 
les ha podido ser útil en ciertas circunstancias, 
aunque muy malo y muy absurdo en sí mismo; 
pero creo que si se quieren seguir las ideas mas 
sanas de la razon y de la justicia, será asi poco 
mas ó menos como deberá organizarse la sociedad, 
“y que nunca de otro modo se hallará verdadera 
paz. Yo entrego este sistema, si acaso es un 
sistema , á las meditaciones de los hombres 
que piensan, los que fácilmente verán cuales de- 
ben ser sus felices consecuencias, cuán apo- 
_yado está por iodo lo que antes hemos dicho 
sobre el espíritu y los principios de los dife- 
rentes gobiernos, y sus efectos sobre las ri- 
quezas, el poder, las costumbres, los senti- 
mientos y las luces de los pueblos, No añadiré 
mas que cuatro palabras: »Siendo la mayor venta- 
»ja de las autoridades moderadas y limitadas de- 
vjar á la voluntad general la posibilidad de for- 
wmarse y hacerse conocer; y siendo la manifes- 
»tacion de esta voluntad el mejor medio de re- 
wsistencia á la opresion , la libertad indivi- 
»dual y la libertad de la imprenta, son dos co- 
sas indispensables para la felicidad y el buen 
»órden de la sociedad; y sin ellas todas las 
»combinaciones que puedan hacerse para esta-' 
wblecer la mejor distribucion de los poderes, no 
»serán mas que unas vanas especulaciones.” Pero 
ya esto corresponde á la materia que debemos 
tratar en el libro siguieate. (1) 





(1) Juzgamos que debemos colocar aqui una nota que pe- 
dimos á'los críticos y Comentadores nos perdonen ; y es que 
el libro que se acuba de leer, comparado con algunos de los 
artecedentes , demuestra con evidencia cuán mas fácil es 
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De las leyes que forman la libertad política, 
consideradas en la relacion que tienen con * 
el ciudadano. PIS 

La libertad política no puede subsistir sin la libertad indivi 
_dual y la libertad. de la imprenta, ni ésta sin el juicio 
_ por jurados. 0 A de o 
MWientesqhienciaiao el libro precedente: De 
las leyes que forman la libertad política en su rela- 
cion con la constitucion, y hemos visto que bajo 


t 
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desechar lo que es malo, que hallar lo que es bueno, criti= 
car que producir , destruir que edificar En efecto , el autor 
muda aqui de papel , y deja - de impugnar las' ideas: der 
Montesquieu para proponer las suyas; y :aunque el libro de 
que se trata contiene á nuestro parecer cosas muy buenas, 
creemos que aun deja mucho que desear.-Las opiniones del 
autor nos parecen en general muy fundadas, y sus razona- 
mientos muy plausibles 5 pero creemos que estrecha dema= 
siado las consecuencias, y que sus conclusiones son demasia= 
do absolutas y demasiado decisivas. Sin embargo, debe tener- 
se presente que' solamente expone una teoría abstracta, sin 
a)guna consideracion de lugar ni de tiempo, y que él mis- 
mo indica que en la aplicacion podria y deberia recibir mu—- 
ehas modificaciones , segun las circunstancias. Al fin, ya na 
está en nuestra mano mudar cosa alguna en las ideas del au- 
tor, y debemos ceñirnos á nuestro papel-de editor , y dar la 
obra tal cual fue impresa en iladelía en 1811 (2). (Vota del 
editor.) 


bes 5 


A A 


(a) De todas las licencias que se han tomado con mi obra 
los que la han impreso sin tener yo parte en ello, la que 
mas me agrada es la nota que acaba de leerse; y asi la vcon= 
servo y adopto enteramente y sin restriccion; y «añado lo 
primero , que estoy muy persuadido á que la Monarquía - 
constitucional , d el gobierno representativo con un solo ge- 
fe hereditario , es y qun será por muchisimo tiempo, á pe- 
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de este título tráta de los efectos que producen 


sobre la libertad de los hombres las leyes que 
forman la constitucion de un estado; es decir, 
las que arreglan la distribucion, de, los poderes 
políticos, En efecto , estas leyes son las principá- 
leslentre las que gobiernan los intereses generales 
de la sociedad; y añadiendo á ellas las que arre- 
glan la administracion y la economía pública, es= 
to es, las que dirigen la formación y la distribú- 
cion de las riquezas , se tendria el código com- 


" pleto, que gobierna los intereses del cuerpo polí 


tico tomado en misa, y que influye sobre la feli- 
cidad y la libertad de cada individuo por los” 
efectos que produce sobre la felicidad y la “hi” 
bertad de todos. . TEE 

Aqui se trata de las leyes que tocan direc- 
tamente á cada ciudadano en' sus intereses pri 
vados;; de aquellas leyes que solo atacan ó pro», 
tejen inmediatamente la libertad individual 6 


a 
sar de sus imperfecciones , el mejor de los gobiernos posibles: 
para todos los pueblos de la Europa , y «sobre todo, para: la: 
Francia. - 27 poa 7 0b 
2 Lo segundo , que todas las naciones que: han» recibido de: 
sus monarcas una carta constitucional que declara y. consa= 
ta los principales derechos de los hombres:reunidos en so= 
ciedad , y que como los franceses la han aceptado con guzos 
y reconocimiento , no:se hallan ya en el:caso delos pueblos: 
que tienen que hacerse una constitucion : pues tienen ya: 
verdaderamente una, y solo deben pensar: en egecutaria: 
puntualmente , y €n adherirse á ella cada dia con mas 
fuerza. AAA : Ia " 

La franqueza con que hasta aqui he expuesto mis'opinio- 
nes debe ser un garante seguro. de la sinceridad de. lo que 
manifiesto en este momento. Yo no pienso.ni remotamente 
que esto sea contradecirme ; y creo firmemente que no ba- 
“go mas que establecer la diferiencia importantísima que to= 
do hombre de juicio no. puede dejar de reconocer entre las' 
abstracciones de la teoría y las realidades de la práctica. Le 
cierto es que si. yo Mo_estuviera bien persuadido de esto , ne 


lo diria. (IWVota del autor.) 
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particular y no la libertad pública y política. 
Desde luego:se ve que aquella especie de liber- 
tad es muy necesaria para la última, y que está 
íntimamente ligada con ella; porque es necesa- 
rio que cada ciudadano esté seguro de no ser 
oprimido en su persona ni-en sus-bienes para 
poder defender la libertad pública; y es muy 
claro que si' por egemplo una autoridad cual- 
quiera tuviera el derecho ó la posesion de orde- 
nar arbitrariamente prisiones , destierros y: mul- 
tas , seria imposible contenerla dentro de los lí- 
mites que podria prescribirle la constitucion, 
aun cuando el estado tuviera una muy. expresa 
y muy formal. Asi dice Montesquieu, que mi- 
rada bajo de este respecto la libertad consiste en 
la seguridad; y la constitucion puede ser: libre, 
es decir, contener disposiciones favorables á la 
libertad, y no serlo el ciudadano; y añade con 
mucha razon que en la mayor parte de los es- 
tados, y: tal vez podria decir que en todos la 
libertad individual es mas oprimida , mas: estre. 
chada, y mas restringida de b que pide su consti- 
tucion. ; : Si =b 

La razon de ésto es que las autoridades que- 
riendo:exceder los derechos:que les conceden. las 
leyes constitucionales tienen necesidad de pesar 
sobre «esta especie de libertad para oprimir la 
otra. 1] / v d a Ñ Pp 4 

Asi como las leyes constitucionales principal. 
mente , y despues de ellas las leyes administrati- 
vas , son las que influyen sobre la libertad gene- 
ral, las leyes criminales en primer lugar y sub- 
sidiariamente las leyes civiles son las que dispo- 
men de la libertad individual, La materia que aho- 
ra tenemos que tratar es casi enteramente la mis- 
sma que la del libro v1 en que Montesquieu se 
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propuso examinar las consecuencias de los princi» 
ios de los diferentes gobiernos con respecto:á la sen- 
cillez delas leyes civiles y criminales , la forma de 
los juicios, y el establecimiento de las penas. Con 
un órden mejor en la distribucion, y el enlace de 
sus ideas hubiera reunido este libro con aquel, y 
aun con el -29, que trata del modo de. componer 
las leyes, y al mismo tiempo del modo de apreciar 
sus efectos ;|pero nosotros.nos hemos: sujetádo á 
seguir el órden adoptado . por el autor, -$in-que 
por esto deje de hacer bien cada lector particular 
en reformarle y refundir su obra y la nuestra: pa- 
ra componerse un sistema de principios ordenado 
y completo. Y ; 
En el principio de aquel libro yx dijimos que 
á pesar de las grandes y bellas ideas que contiene 
no hallabamos en el toda la instruccion que de- 
biamos esperar , y estamos precisados á decir lo 
mismo de éste. Él debia naturalmente contener la 
exposicion y el examen de las principales ins. 
tituciones mas favorables Ó mas contrarias á la . 
seguridad de cada ciudadano y al libre egercicio 
de sus derechos naturales , civiles y políticos, y:- 
ésto es precisamente lo que no se halla en él, Mon- 
tesquien recorre en una multitud de capitulillos, 
como acostumbra , todos-los tiempos , y todos los 
paises, y sobre todos los tiempos antiguos y las 
regiones mal conocidas; y aunque ciertamente 
saca «de: todos estos hechos consecuencias” que 
las mas veces son exactas , no era necesario tan- 
to trabajo y tanto iougenio para enseñarnos que 
lá acusacion de magia es absurda, que las culpas 
puramente religiosas deben reprimirse con casti. 
gos tambien puramente religiosos: que en las 
monarquías se ha abusado frecuentemente del de. 
lito de lesa magestad. hasta la barbarie y hasta la 
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y 
ridiculez: que es tiránico castigar los escritos satí-. 
ricos , las palabras indiscretas y hasta los pensa- 
mientos: que los juicios por comisarios , el espio- 
nage y las delaciones anónimas son cosas atroces 
y odiosas 81c. Si Montesquieu se ha visto precisa- 
do á servirse de este artificio para atreverse á de- 
cir tales verdades , y si le ha sido imposible de- 


cir mas, debemos compadecerle, pero no debemos 


detenernos mas en cosas tan conocidas. 

Yo no hallo mas en medio de todo ésto que 
una reflexion profunda , á saber, “ que es peligro- 
wsísimo para las repúblicas el multiplicar los cas- 
ntigos por causa del delito de lesa. magestad: 


m6 de lesa nacion; porque bajo el pretesto de 


»vengar á la república , dice Montesquieu , se 
» estableceria la tiranía de los vengadores. Lo 
“w»que importa es destruir la dominacion y ho al 
a» que domina , y volver cuanto antes se pueda á 
aquella marcha ordinaria de gobierno, en la cual 
»las leyes protegen á todos y no se arman contra 
»ninguno.” Estas palabras son admirables, y la 
prueba sacada de los hechos no tiene réplica. En. 
tre los griegos , por no haber obrado asi, el destier. 
ro ó la vuelta de los desterrados fueron siempre 
unas épocas que señalaron la mudanza de la consti- 
tucion. ¡Cuántos egemplos modernos podrian citar- 
se en apoyo de ésto si fuera necesario! , 
Pero al lado de estas decisiones hallo una muy 
aventurada y contraria á la opinion formal de 
Ciceron, y es que hay ocasiones en que se puede - 
hacer una ley expresa contra un hombre solo , y. 
casos en que conviene echar un velo por un momen- 
to sobre la libertad como se cubren las estatuas de 


dos dioses (1). Hasta aqui ha podido condu- 


A e a 


(1) Espíritu de Jas leyes, Cap. 19. lib. 12. 
11 


162 . COMENTARIO. 


ciríá este grande hombre su'anglomanía. 

Como quiera que sea, pues que nuestro au- 
tor no ha tenido por conveniente profundizar mas 
en esta materia, nosotros nos ceñiremos aquiá re- 
petir que la libertad política no puede subsistir 
sin la libertad individual y la libertad de la im- 
/ prenta, y que para la conservacion de éstas, es ne- 
cesario absolutamente proscribir toda detencion ar. 
bitraria , y establecer los juicios por jurados á lo 
menos en materia criminal; y asi remitirémos al 
lector á lo que dejamos dicho sobre estos objetos 
en los libros anteriores y especialmente en el 
cuarto, sexto y undécimo, en que hemos hecho ver 
cómo y por qué esios principios son favorecidos 
ó combatidos por la naturaleza y el cspíritu de ca: 
da especie de gobierno. ' 
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-—RESUMEN 
DE LOS DOCE PRIMEROS LIBROS 


DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 


dE aun que correr un camino largo, y no 
puedo dejar de detenerme un momento en el pua- 
to á que hemos liegado. Aunque el Espíritu de las 
leyes de Montesquicu se compone de treinta y un 
libros, los doce primeros que acabamos de comen- 
tar contienen todo lo que concierne directamen- 
te é inmediatamente 4 la organizacion de la so- 
ciedad y á la distribucion de sus poderes. En los 
otros ya no hallaremos mas que consideraciones 
económicas, filosóficas é históricas sobre las cau- 
sas , los efectos, las circunstancias y el encadena- 
mieuto de los diferentes estados de la sociedad en 
ciertos tiempos y en “ciertos paises, y sobre la 
conexion de todas estas cosas con la naturaleza 
de la organizacion social. Las opiniones y las 
ideas que veremos en ellos serán mas ó menos 
ciertas y exactas , masó menos claras, mas ó 
menos profundas segun que las ideas precedente- 
mente adoptadas habrán sido mas ó mesos sanas; 
pero lo cierto es que esta organizacion solamen- 
te se ha formado para que produzca buenos re- 
sultados : que no es preferible á la anarquía, (y 
entiéndase si se quiere la independencia natural,) 
sino por los males que evita y los bienes que pro- 
cura, y sólamente debe juzgarse de sus grados de 
perfeccion por los efectos que produce. Conviene 
pues que antes de pasar adelante recordemos su- 
mariamente los principios que es extraciade 
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de las discusiones precedentes, y asi veremos 
despues mejor cómo convienen estos principios á 
las diversas circunstancias , y si por haberlos. 
omitido Ó seguido han nacido en todos tiempos 
los bienes y los males de la humanidad. 

Proponiéndonos hablar del Espiritu de las le. 
yes, es decir, del espíritu segun el cual son ó de- 
ben ser hechas las leyes, hemos empezado por una 
explicacion exacta del significado de la palabra 
ley, y hemos sentado que esencialmente y privati- 
vamente significa una regla prescripta á nuestras 

acciones por una autoridad en la cual reconocemos 
el derecho de hacerla. Esta palabra pues es necesa- 
riamente relativa á la organizacion social, y solo 
ha podido ser inventada en el estado de la so- 
ciedad incipiente. Sin embargo por extension 
hemos llamado despues leyes de la naturaleza á las 
reglas que parecen seguir necesariamente todos los 
fenómenos que pasan á nuestra vista, consideran- 
do que se obran como si una autoridad invisible 
é inmutable hubiese ordenado á todos los seres 
que sigan cierios modos en la accion recíproca 
de los unos sobre los otros. Estas reglas ó leyes 
de la naturaleza no son otra cosa que la expresion 
del modo con que suceden las cosas inevitable- 
mente ; y como nosotros nada podemos sobre es- 
te orden inevitable de. las cosas , es preciso so- 
meternos á él, y conformar con él nuestras accio- 
“nes y nuestras instituciones. Asi desde él primer 
- paso hallamos que nuestras leyes positivas deben ser 
conformes ú las leyes de nuestra naturaleza. , 

No todas nuestras diversas organizaciones so- 
ciales som igualmente conformes á este principio, 
ni todas tienen ana tendencia igual á acercarse y 
someterse á él, y asi es esencial estudiarlas separa- 
damente, Despues de haberlas examinado bien, he: 


U 


LIBRO XII. 165. 


mos hallado ya en el segundo libro, que los go- 
biernos vienen todos á reducirse á dos clases ; á sas 
_ber, los que están fundados sobre los derechos gene: 
«rales de los hombres , y los que se pretenden funda- 
dos sobre ciertos derechos particulares. 5 
Montesquieu no ha adoptado esta division : 
clasifica los gobiernos por la circunstancia acci- 
dental del número de los hombres que son deposi- 
tarios de la autoridad; y busca en el libro terce- 
ro cuáles son los principios motores, óÓ por me- 
jor decir conservadores de cada especie de gobier- 
no; y sienta que el principio del despotismo es 
el temor, el de la monarquía el honor, y el de la 
república la virtud. Estas aserciones pueden estar 
mas ó menos sujetas á la explicacion y disputa; 
pero sin negarlas absolutamente, creemos poder 
afirmar que de la discusion en que ellas nos han 
empeñado resulta que el Eo de los gobier: 
mos fundados sobre los derechos de los hombres es la 
razon. Nos reducireimos pues á esta conclusion 
que será confirmada por todo lo que digamos des- 
pues. 

En el libro cuarto se trata de la educacion, y 
Montesquieu sienta que débe ser relativa al prin- 
cipio del gobierno para que éste pueda subsistir. 
Me parece que tiene razon, y yo saco de ello esta 
consecuencia : que los gobiernos que se apoyan so. 
bre algunas ideas falsas y oscuras , no deben ar- 
riesgarse á dar á sus súbditos una educacion muy 
sólida ; que los que necesitan mantener á ciertas 
clases en el envilecimiento y la opresion, no de- 
_be permitir que se instruyan; y que solamente 
los gobiernos fundados en la razon son los que pue. 
a desear que la instruccion sea sana, fuerte y gene. 
ral. 


Si los preceptos de lá educacion deben ser 


- 
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relativos á los principios del gobierno, no puede 
dudarse que con mas. razon deben serlo las leyes 
propiamente dichas , que son la educacion de los 
hombres. hechos. Asi con efecto lo dice Montes- 
quieu en el libro quinto, y por consiguiente ño 
hay uno de los gobiernos de que habla al que no 
aconseje algunas medidas evidentemente contra- 
rias á la justicia distributiva y á los sentimientos 
naturales del hombre. No dudo que necesiten de 
estos tristes recursos para sostenerse; pero hago 


ver que al contrario los gobiernos fundados sobre 


la razon no tienen que hacer mas que dejar obrar 4 
la naturaleza, y seguirla sin oponerse á ella. 
Montesquieu destina únicamente el libro sex- 
to á examinar las consecuencias de los principios 
de los diversos gobiernos con relacion á la sen. 
cillez de las leyes civiles y criminales, á la for- 
ma de los juicios , y al establecimiento de lxs pe- 
nas. Tratando yo con él esta materia y aprove- 
chándome de lo que él mismo ba dicho preceden- 
temente, llego á resultados mas generales y mas 
extensos. Hallo que la marcha del entendimiento 
humano es progresiva en la ciencia social como 
en todas las otras: que la democracia y el despotis- 
mo sou los primeros gobiernos imaginados por los 
hombres, é indican el primer grado de civilizacion: 
que la aristocracia con uno ó con muchos gefes, cual. 
quiera nombre que se la dé, ha remplazado en to- 
das partes á estos gobiernos informes y constitu- 
ye 5 segundo grado de civilizacion ; y que la repre- 
sentación con uno o con muchos gefes es una inven- 
cion nueva que forma y prueba un tercer grado de 


- Civilización. A esto añado que en el primer estado 


reina la ignorancia y domina la fuerza; que en el 
segundo ya se establecen ciertas opiniones , y €s 
la religion la que tiene mas imperio; y que en ei 


Y 
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tercero ¿empieza á prevalecer la razon, y tiene 
mas influencia. la filosoñia. Observo ademas que el 
motivo principal de los castigos en el primer gra- 
do de civilizacion es la venganza humana: en el 
Segundo la venganza divina, y en el tercero el de- 
seo de prevenir el mal futuro. No extenderé aquí 
nas estas reilexiones que dan lugar á pasar lue- 
go á objetos de otro género. ña 

En el libro septimo se trata de las consecuen- 
cias de los diferentes principios de los tres go- 
biernos de Montesquieu con respecto á las leyes 
suntuarias, al lujo y á la condicion de las mu- 
geres. El mérito de las leyes spntuarias está 
juzgado por lo que hemos dicho en el libro 
quinto sobre las leyes civiles en general, y 
lo que con:ierne á Jas mugeres se hallará mas 
oportunamente y mejor tratado cuando se ha- 
bie de las costumbres y de los climas; con- 
que no queda mas que el lujo que merezca: ser 
examinado aqui á fondo; y el resultado de ' 
esta discusion es que conviniendo en la necesidad 
que tienen ciertos gobiernos de fomentar el-lujo 
para sostenerse, sin embargo el efecto del lujo 
es siempre emplear el trabajo de un modo inútil y 
nocivo , y como el trabajo y el empleo de nues- 
tras facultades es el todo para nosotros y Mues- 
tro solo medio de accion, me equivoco mucho 
si esta verdad no es la base de toda la ciencia 
social, y no decide todo género de cuestio- 
nes; porque lo que sofoca el desarrollo de nues- 
tras fuerzas, ó le hace inútil, no puede sernos 
propicio. 

El libro octavo nos lleva á otros objetos , y 
trata de la corrupcion de los tres gobiernos que 
Montesquicu distingue. Despues de haber expli- 

cado mas ó menos bien eu que consiste la 


” 
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corrupcion de estos supuestos principios , sien- 
ta que cada uno de ellos es relativo á una cier- ' 
ta extension de territorio, y se pierde si es: 
ta extension se altera. Esta decision me guia 
á considerar la cuestion bajo de otros aspec- 
tos del todo diferentes: á manifestar las pro- 
digiosas consecuencias que resultan para un .es- 
tado de tener unos contines mas bien que otros, 
y á concluir en general, que la extension conve- 
niente ú todo estado es tener una fuerza suficien- 
te con las mejores fronteras posibles, y que la me- 
jor de éstas es el mar por diferentes géneros de 
razones. ; | 
Habiendo afirmado Montesquieu que tal go- 
bierno solamente puede subsistir en un pequeño 
estado, y tal otro en uno grande, se ve for- 
zado á señalar á cada uno un modo particular y 
exclusivo de defenderse contra las agresiones 
exteriores; y pretende en el libro nono que las 
repúblicas no tienen mas medio de salyarse que 
el de formar confederaciones. De esto tomo yo 
ocasion para examinar los principios y los efec- 
tos del gobierno federativo, y de ellós infie, 
ro que á la verdad la federacion siempre produce 
mas fuerza que la separacion absoluta, pero menos 
que la union íntima y la fusion, completa. 

En fin, en el libro décimo examina el autor 
estos mismos gobiernos con respecto á la fuerza 
ofensiva; y esto le empeña en la discusion de 
las bases del derecho de gentes y de los prin- 
cipios y consecuencias del derecho de guerra y 
del derecho de conquista. Yo confieso que su doc- 
.trina en este punto no me parece bastante lu- 
minosa , y hallo por último resultado, que la 
perfeccion del derecho de gentes seria la federa- 
cion de las naciones, y que hasta entonces el dere- 
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cho de guerra se deriva del derecho de la defensa 
natural; y el de conquista, del de guerra. 
Despues de haber cousiderado de este modo 
en los diez primeros libros los diversos géne- 
ros de gobierno bajo todos sus aspectos, consa- 
gra Mountesquicu el libro once, iutitulado de /as 
leyes que forman la libertad política en su relacion 
con la constitucion, á probar que la constitucion 
inglesa es la perfeccion y el último termino 
de la ciencia social, y que es una locura buscar 
ya el medio de asegurar la libertad política, pues 
que este medio está completamente hallado. 
No siendo yo-de esta opinion, he dividido 
este libro en dos capítulos: en el «primero hago 
ver que el problema no está resuclto , ni puede es- 
tarlo mientras se dé mucho poder á un hombre solo; 
y enel segundo procuro imostrar como puede re- 
solverse el problema no dando jamás á un hom- 
bre solo. poder bastante para que mo se le pueda 
quitar sin' violencia, y para que cuando él. se mu 
da, no se mude todo necesariamente con él. 
Para concluir trata Montesquieu en su li- 
bro doce de las leyes que forman la libertad po- 
lítica en su relacion con el ciudadano; y como es- 
te libro ofrece pocas cosas nuevas, yo me limito 
á este resultado: que la libertad posítica no pue- 
de subsistir sin la libertad individual y la libertad 
de la imprenta; ni estas sin el juicio por jurados. 
Esta revista de nuestros doce primeros libros 
es precisamente muy rápida: no puede dar una 
idea suficiente de eilos á los que no los hayan 
leido , y solo imperfectamente recuerda lo que 
han visto en ellos á los que los han leido; pe: 
ro sin embargo presenta á lo menos en masa 
la serie de un corto número de ideas que for- 
man un conjunto importante. 
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El hombre es un átomo en la inmensidad de 


los seres: está dotado de sensibilidad , y por 


consiguiente de voluntad: y. su felicidad con- 
siste en el cumplimiento de esta voluntad; pero 
tiene muy poco poder para cumplirla; y sien-* 
do este poder lo que él llama libertad, siempre 
tiene muy poca libertad; y sobre todo no ti2- 
ne la de ser de otro modo que es, y de hacer que 
todo no sea como es: está sometido á todas las 
leyes de la naturaleza y especialmente á las de 
su propia naturaleza: no puede mudarlas , y lo 


que únicamente puede hacer es sacar partido de 
estas leyes, conformándose con ellas. 


Por fortuna ó por desgracia está en su natu- 


-raleza que convine las percepciones de su sensi- 


bilidad, y las analice bastante para revestir- 
las de signos muy circunstanciados ; y que se 
sirva de estos signos para multiplicar aquellas 
percepciones y para expresarlas. Se aprovecha 
de esta posibilidad para comunicar con sus seme- 
jantes y reunirse con ellos á fin de aumentar. su . 
poder ó su libertad, como.se le quiera llamar. 

En este estado de sociedad tienen los hoim- 
bres necesidad de leyes que establezcan la con- 
ducta que deben tener los unos con los otros. Estas 
leyes necesitan ser conformes á las leyes inmuta- 
bles de la naturaleza humana ; y no ser mas que con- 
secuencias de ellas, sin lo cual serian impoten- 
tes y pasageras, y no producirian mas que des- 
órdenes; pero los hombres no saben esto desde 
luego, porque aun no, han observado bastante su 
naturaleza íntima para conocer estas leyes ne- 
cesarias; y no les ocurre otra cosa que someter- 
se sin reflexion, como sin reserva al capricho 


de todos, ó al capricho de uno solo que ha sa- 


bido grangearse su ciega confianza. Este es el 
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tiempo de 'la' ignorancia, ó del reinado de la 
“fuerza, y éste es el de la democracia ó del des- 
“potisimo. En este tiempo los hombres castigan 
por vengarse” del” mal que creen: haberseles he- 
cho, y ésti es la bise de: su: codigo crimi- 
nal, que no es mas que la consecuencia: de ¿la 
defensa natural. El: derecho de gentes Ó de na- 
ción 4 nacion es! entouces absolutamente nulo. 
Luego los conocimientos, las relaciones, y 
los acaccimientos se multiplican: y se compli- 
can, y aunque aun no se ve la:teoría ni el enca- 
denaimisuto de ellos, se busca ya, se hacen-es- 
peculaciónes y saposiciones, se crean sistemas 
aventurados , y entre ellos: sistemas re:igiosos: 
se- acreditan algunas opiniones, se- establecen 
hasta poderes de opinion , y de todo esto se sa- 
ca partido: los hombres se componen como pue- 
den acomodándose á las circunstancias sin subir 
jamas á lus principios: se conducen por provi- 
dencias del momento; y de aqui nacen diferentes 
órdenes de cosas, diferentes modos de socieda- 
des; que son siempre aristocracias de un género 
ó de otro, con uno ó con muchos gefes, en las 
cuales las opiniones religiosas hacen siempre un : 
gran papel. Esta es la época del semi-saber ó del 
poder de la opinion. 'En este tiempo á la vengan- 
za humana se' junta la idea de la venganza diyi- 
na, y este es el fondo de el sistema de las leyes 
penales; y en este tiempo tambien se establecen 
entre las naciones algunos usos que se honran con 
el nombre de derecho de gentes, pero muy im- 
propiamente. 
Este periodo dura mucho tiempo, y aun exis- 
te en casi toda la tierra. Sin embargo de largo 
en largo tiempo se tía observado la naturaleza, 
es decir, el órden cternode las cosas en las rela- 
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ciones que tienen con nosotros: se han reconocido 
algunas de sus leyes, yse han examinado los erro- 
res contrarios; y «si aun no se sabe siempre lo 
que es, ya se sabe muchas veces lo que no es. 
Algunos pueblos mas instruidos Ó mas atrevi- 
dos que otros, ó excitados por las circunstancias 
han empezado á gobernarse segun estos descubri- 
«mientos , y han probado con mas ó menos buen 
éxito á tomar un modo de- existir mas conforme 
á la naturaleza, á la verdad y á la razon. Esta 
es la aurora del reinado de la última: ya se pe- 
lea contra el mal, y no contra el malo; y si se 
castiga es solamente por prevenir el mal futuro. 

Los gobiernos nacidos y por nacer bajo de 
esta influencia tienen por principio motor y con- 
servador la razon. 

La primera ley de ellos es que son hechos 
para los gobernados, y no los gubernados para 
ellos: que por consiguiente no pueden existir 
sino en virtud de la voluntad de la mayoría de 
estos gobernados: que deben mudarse luego que 
se muda esta voluntad ; y que entretanto en nin- 
gun tiempo deben retener en su territorio á los 
- que quieran salir de él. 

De aqui: se sigue que no debe establecerse 
alguna sucesion de poder ni existir clase alguna 
de hombres oprimida ó fayorecida en daño ó en, 
provechó de otro. 

Su segunda ley es que nunca debe haber en 
la sociedad un poder tan fuerte que no pueda 
mudarse sin violencia, ni tal que cuando se mu: 
da, toda la marcha de la sociedad se muda con 
él. 3 

Esta ley prohibe que se deje la disposicion de 
todas las fuerzas de la nacion á un solo hombre, 
y tambien que se confie á un mismo cuerpo el cui- 
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dado de hacer la constitucion, y de obrar en con- 

secuencia de ella; y al mismo tiempo induce á con- 
servar cuidadosamente la separacion de los pode- 
res legislativo, egecutivo , y conservador, ó juéz 
de las desavenencias políticas. 

La tercera ley de ua gobierno racional es te- 
ner siempre por objeto la conservacion de la in-. 
dependencia de la nacion, de la libertad de sus 
miembros, y de la paz interior y exterior. 

Esta tercera ley le prescribe que procure te- 
ner una extension de territorio suficiente ; pero 
que no sea tal que la nacion se componga de ele- 
mentos muy diversos, y sí de modo que ténga las 
fronteras que puedan excitar menos disputas y exi- 
jan menos tropas de tierra para su defensa. Por 
los mismos motivos despues que una nacion ha 
couseguido ésto puede ligarse con algunas nacio- 
nes veciuas cou vinculos federativos, y siempre 
debe procurar que las relaciones de las naciones 


“independie.utes entre sí se acerquen lo mas posi: 


ble al estado de una federacion regular; porque 
este és el punto de perfeccion del derecho de gen= 
tes ;Ó si se quiere el punto en que la violencia 
cede en todo á la justicia, y en que lo que se lama 
comunmente derecho de gentes empieza á mere- 
cer llamarse ley. 

Tambien se sigue de aqui que el gobierno no 
debe atentar á la seguridad de los ciudadanos, ni á 
su derecho de manifestar su modo de pensar en 
toda especie de materias, ni al de seguir sus api- 
niones én punto de religion. 

Me parece que estas son poco mas Ó menos 
las leyes fundamentales de todo gobierno verda- 
deramente racional, y en realidad estas son las úni- 
cas fundamentales en el sentido de que ellas solas 
son inmutables, y deben siempre subsistir, por 
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que todas las otras pueden y deben ser muda- 
das cuando los miembros de la sociedad Jo quie- 
ren, observando. sin embargo .las formalidades 
necesarias. Asi es que las leyes de que hablamos 
no son propiamente unas leyes positivas, sino 
unas leyes de: nuestra naturaleza:, usas decla- 
raciones de los principios, unas expresiones 
de verdades eternas , que deberian hallarse 
al frente de todas nuestras institaciones en 
vez de aquellas declaraciones de derechos que 
«hace algun tiempo que se acostumbra á poner 
en ellas. No es esto decir que yo repruebe 
este uso;- al contrario, bien sé que es un' gran 
paso que se ha dado en la ciencia social: sé que 
hará época para siempre en la historia de las so- 
cicdades humanas (1); y sé que es muy útil , pues 
que no se atreven á seguirle los que dan á una na- 
cion una constitucion viciosa, ó por las disposi. 
ciones que contiene, Óó por el modo con que. se 
establece ; pero no es menos cierto que esta pre- 
caucion de hacer que la exposicion de los derechos 
de los ciudadanos preceda al código político de 
una nacion, es un efecto del largo olvido en que 
han estado estos derechos: es una consecuencia 
de la larga guerra que ha existido en todas partes 


(MD, La primera declaracion de los derechos del hombre, 
que se ha propuesto en Europa es la que presentó á la asam— 
blea constituyente francesa el General Laflayete en 11 de 
Julio de 1789 ; y es en mi dictámen la mejor que se ha he- 
cho ; porque se reduce á4.la expresion de un corto número 
de principios, que son todos Sanos. 

Es mu? digno de notarse que-el mism6ú hombre que ha 
contribuido muy poderosamente á que se reconozcan los de- 
rechos de los hombres en nuestro emisferio haya sido luego 
el primero que los ha proclamado en el antiguo mundo. En 
aquella época esto era Una declaracion de guerra á los opre-. 
sores, ¿ie Sa 1 9 , 
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entre los gobernados y los gobernantes; y es una 
especie de manifiesto y de protesta contra la opre- 
sion para el caso en que viniera á renacer. Sin 
este motivo ninguna razon habria para que unos 
asociados que se reunen libremente con el objeto 
de arreglar el modo de su asociacion , empezasen 
haciendo la enumeracion de los derechos que pre- 
_tenden tener (1), pues que los tienen todos: pue- 
den hacer todo lo que quieran, y á nadie mas que 
á ellos mismos son responsables de sus determina- 
ciones. No es pues una declaracion de derechos 
la que deberia preceder á una constitucion , sino 
mas bien una declaracion de los principios en que 
debe fundarse y de las verdades á. que debe ser 
conforme ; y entonces yo pienso que casi no se 
pondrian en ella mas que las dos ó tres leyes 
de la naturaleza de que acabamos de hablar, y que 
salen igualmente de la observacion del hombre y 
de la de sus descubrimientos y sus errores. 

Como quiera que sea este es cl: resumen su- 
cinto de las verdades que hemos extractado de los 
doce primeros libros de Montesquieu, el cual con- 
Aiene bastante completamente todo lo que mira á 
la organizacion de la sociedad yá la distribu- 
cion de sus poderes, y por consiguiente toda la 
primera y la mas importante parte del pap de 
las leyes, Ó si se quiere del espíritu conforme al : 
cual deben las leyes hacerse ; punto en que yo 
he querido detenerme un momento. Ahora va nues- 
tro autor á hacernos recorrer una multitud de 





(D Este mismo espíriu de precaucion tímida es el que 
despues ha hecho pensar en añadir 4 la declaracion de los 
derechos , otra declaracion de los deberes 5 Como si no fue— 
ra lo mismo decir: yo tengo este derecho, Ó respetad en mí 
este derecho. Esta repeticion es una verdadera simpleza., 
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materias diversas, los tributos, el clima, la natu- 
raleza del terreno, el estado de los espírivus y de 
los hábitos, el comercio, la moneda, la poblacion 
la religion , las revoluciones sucesivas de cier- 
tas leyes civiles y políticas en ciertos paises. Ten- 
dremos mucho placer en examinar con él todo esto, 
pero no podremos juzgar bien de ello no tenien- 
do presente lo que dejamos sentado acerca de los 
intereses y de las disposiciones en los diferentes 
gobiernos y del blanco á que todos deben ó debe- 
rian encaminarse. De esie modo lo que precede 
es lo que sirve de medida para lo que sigue, y lo 
que nos guiará en el examen de todas estas rela- 
ciones: y me atrevo á creer quese verá que el mo- 
do conque nosotros hemos considerado la socie- 
dad , su organizacion y.sus progresos es un foco 
de luz que arrojada en medio de todos estos ob- 
jetos, hará que algun dia desaparezcan de eilos 
todas las oscuridades. Démonos priesa á realizar 
esta esperanza á lo menos en pate. 
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De las relaciones que la cobranza del im- 
puesto y lo grande de las rentas públicas 
tienen con la libertad. 


La contribucion siempre es un mal. 
Perjudica de muchos modos diferentes á la libertad y á la ri- 
queza. 
Segun su naturaleza y las circunstancias afecta diferentemen-- 
te á diversas clases de ciudadanos. 
Para apreciar bien sus efegtos, conviene saber que el tra- 
bajo es la fuente única de todas nuestras riquezas: que la 
“propiedad territorial en nada se diferencia de las otras 


propiedades, y que una tierra no es otra cosa que una herra- 
mienta como otra cualquiera. 


Montesquieu ha emprendido una materia gran- 
de y magnífica, que ella sola abraza todas las par- 
tes de la ciencia social; pero me atrevo á decir 
que no la ha tratado. Sin embargo bien ha visto 
que es un absurdo enorme el creer que lo gran- 
de de las contribuciones es en símisma una cosa 
buena que anima y favorece la industria. Es muy 
extraordinario que tengamos que alabarle por no 
haber profesado un error tan grosero ; pero tán- 
tos hombres , por otra parte instruidos, han cai. 
do en esta falta: tantos escritores de la secta de 
los economistas han defendido que el consumo “es 
una fuente de riquezas, y que las causas de la 
riqueza pública son de una naturaleza del todo 
diferente de las de la riqueza de los particulares, 
que debemos aplaudir en nuestro autor que no 
12 
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ge haya dejado seducir por los sofismas de aque- 
llos escritores y confundir con las sutilezas de su 
mala' metafisica. 

Aunque no se haya tomado el trabajo de in- 
pugnarlos , lo que á. la verdad hubiera sido muy 
útil , dice claramente que las rentas del estado 
son una porcion que cada «ciudadano da de sus 
bienes por gozar del resto con seguridad : que 
“esta porcion debe ser la mas pequeña posible: 
que no se deben quitar á los hombres todo aque- ' 
llo á que pueden renunciar ó todo lo que se les 
puede arrancar ; sino solamente lo que es indis- 
pensable para las necesidades del estado, y que en 
tin si se usa de toda la posibilidad que tienen los 
ciudadanos de hacer sacrificios, nunca éstos deben 
ser tales que alteren tanto la reproduccion que 
no puedan repetirse anualmente, En efecto es me- 
“nester que una sociedad abuse extrañamente de 
sus fuerzas , no solo para no adelantar sino pa- 
ra quedarse estacionaria ; porque hay en la natu- 
raleza humana. una prodigiosa capacidad de au- 
mentar rápidamente sus goces y sus medios, so- 
bre.todo cuando ha llegado á un cierto grado de 
ustracion. dl) d . 
«¿Observa ademas Montesquieu , que cuanta 
mas libertad haya en un pais, tanto mas se le pue- 
de cargar de contribuciones, y tanto mas severas 
pueden ser sus leyes fiscales, ya porque la liber- 
tad dejando obrar 4 la actividad y á la industria 
aumenta los medios; ya porque cuanto mas amado 
es. un gobierno , tanto mas exigente puede ser 
sin riesgo ; pero tambien observa que los gobier- 
nos. de la Europa han abusado enormemente de 
esta ventaja, asi como, del recurso peligroso del 
crédito : que casi todos¡se entregan á operaciones 
de quese avergonzaria el hijo de familia mas desara 
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reglado; y que los mas de los gobiernos modernos 
corren á una ruina cercana y acelerada por la 
manía de mantener constantemente en pie egér- 
citos inumerables. A 3 
Todo esto es cierto; peto á esto casi se redu- 
Ce este libro decimotercio. Pues, bien : esté corto 
húmero de verdades sin explicacion mezcladas 
con algunas aserciones dudosas ó falsas, y con algu- 
nas declamaciones yagas contra los arrendadores 
de las rentas públicas, no basta para hacer cono- 
cer cuál debe ser el espíritu de las leyes , con re- 
lacion á las contribuciones, ni aun para desempe- 
fiar el título del libro; porque se necesitan .mu- 
chos mas datos que éstos para conocer realimeñte 
cuál es la influencia de la libertad política sobre 
las necesidades y los medios del estado; y aun 
para conocer solamente qué reaccion tiene sobre 
esta misma libertad la naturaleza de los tributos 
y la cantidad de las rentas del estado. Voy pues 
á presentar algunas ideas que me parecen útiles 
y aun necesarias para la plena inteligencia de la 
materia as 
Lo primero demostraré por qué y cómo el im- 
puesto es siempre un mal. Esto es tanto mas del 
caso , cuanto Montesquieu mismo parece haber 
ignorado la mejor parte de las razones que pruc- 
ban esta asercion, y habla del exceso del “cousu- 
mo como de una cosa util, y una fuente de ri. 
_quezas (Véase el libro séptimo). EEN 
Lo segundo explicaré cuáles son los incoñ= 
venientes particulares de cada especie de im- 
puesto. $ ra difese + 
Lo tercero procuraré hacer ver sobre quién 
recac realmente y detinitivamente la pérdida re- 
sultante de cada contribucion. e 
Lo cuarto examinaré por qué las opiniones 
h PES 
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han sido tan divergentes, principalmente sobre 
este último punto, Y cuáles son las preceupacio- 
nes que han encubierto la verdad, aunque po- 
dia conocerse por señales ciertas. . 

Siempre que la sociedad pide bajo una forma 
ú otra un sacrificio á alguno de sus miembros, 
quita una masa de medios á ciertos particulares, 
y el gobierno se toma la disposicion de estos 
medios. Para juzgar pues de lo que resulta de es- 
to no se necésita mas que saber cuál es el uso 
que hace el gobierno de estos medios de que se 
apodera; porque sí los emplea de un modo que 
pueda llamarse provechoso , es manifiesto que la 
contribucion es una. causa de acrecentamiento 
én la masa de la riqueza nacional; y si es al 
contrario deberá sacarse la consecuencia opuesta. 

Hablando del lujo en el libro septimo hemos 
hecho algunas reflexiones sobre el consumo y la 
produccion, las cuales van á darnos la solu- 
cion de esta cuestion. Alli hemos visto que el 
único tesoro de los hombres es el trabajo, ó 
el empleo de sus fuerzas: que todo el bien de ls 
sociedades humanas estriva en la buena aplicacion 
del trabajo, y todo el mal en la pérdida de él: que 
el único trabajo que produce el acrecentamiento 
del bien estar es el que produce riquezas superio- 
res á las que consumen los que se entregan á él: 
y que al contrario todo trabajo que nada pro- 
duce, es una causa de empobrecimiento; pues 
cuanto consumen los que lo egecutan era el re- 
sultado de trabajos productivos anteriores y que- 
da perdido sin reemplazarse. Veamos siguiendo 
estos datos qué idea debemos formarnos de los 
gastos de los gobiernos. 

Desde luego (y esta es casi la totalidad de 
los gastos públicos) todo lo que se emplea en pa- 
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gar 4 los soldados, á los marineros, 4 los jue- 
ces, á los administradores, 4 los clérigos, Y 
sodre todo lo que se invierie en alimentar el lu- 
jo de los poseedores y de los favoritos del poder, 
es absolutamente perdido; porque ninguna de 
estas personas produce nada que reemplace lo 
que consumen. a 

Por otra parte, hay á la verdad en todos los 
estados algunas suinas destinadas á recompensar 
los progresos en lis artes, en las ciencias y en 
diferentes géneros de industria, y puede decirse 
que estos gastos sirven indirectamente á aumen- 
tar la riqueza pública; pero en general son pe- 
queñas las sumas que se invierten en ellos, 
y ademas es dudoso si las mas veces no hu- 
bieran producido mejor el efecto deseado ha- 
biéndolas dejado 4 la disposicion de los con- 
sumidores y de los protectores del trabajo , que 
tienen un interés mas directo en el buen exi- 
to de él, y que son en general los mejores 
jueces. ds JOE 
En fin no hay gobierno que no emplee al. 
gunos fondos mas ó menos considerables cu 
hacer construir puentes , caminos, canales y 
otras obras que aumentan el producio de las 
tierras , facilitan la circulacion de los £fru- 
tos, y aceleran los progresos de la. industria, 
Es cierto que los gastos de esta: especie au; 
inentan directamente la riqueza nacional y son 
realmente productivos; mas sin embargo aun 
puede decirse, que si como sucede frecuente, 
mente, el gobierno que ha pagado estas constric- 
ciones, se aprovecha de ellas para establecer 
algunos pontazgos, ú otras contribuciones, que 
á mas de Jos gastos de conservacion le produz- 
can el interes de sus anticipaciones,' no ha he- 
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chg mas que lo que hubieran hecho algunos par= 
ticalíres con.las mismas condiciones y con los 
mismos fondos si se les hubieran dejado; y aun 
puedé' asegurarse que estos particuláres hubie- 
ran casi siempre hecho lo mismo con menos dis” 
Pando AS e % 

_ De todo, esto resulta que la casi totalidad 
de los gasios públicos debe' ponerse en la cla- 
se de los gastos llamados justamente estériles 
Óó improductivos; y que por consiguiente to- 
do lo; que se paga al estado, ya sea con título 
de contribución, ó ya sea con el de emprés: 
tito, es un resultado de trabajos productivos an- 
wériores , el cual debe mirarse” como casi en- 
teramente consumido y aniquilado en el dia eu 
que entra en el «tesoro público; pero cuidado 
que esto no quiere decir que este sacrificio 
no sea necesario y aun indispensable: sin du- 
da debe hacerse pues que es forzoso ser defendi- 
do, gobernado , juzgado y administrado: sin 
duda es preciso que cada ciudadano, del pro- 

ducto de su trabajo actual, ó de las reutas 
de sus capitales que son el producto de un tra, 
bajo anteriór, saque antes de todo lo necesa- 
rio para el estado, como es preciso que. gaste 
en reparar su casa si quiere vivir en ella con 
seguridad ; peró conviene que sepa que este 
es un sacrificio; que lo que dá queda al ing. 
tánie perdido para la riqueza pública como. pa: 
ra li suya propia; y en una palabra que es 
un gasto y mo un capital que pone á ganancias; 
y en fin importa que nadie sea tad ciego que. 
crea que los gastos cualesquiera que sean son 
una causa directa de riqueza; “y que todos 'se- 
pan que para las sociedades políticas, como 
para las otras es perniciosísima una adminis- 
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tracion dispendiosa, y que la mas económica 
es la mejot, a 
- Yo creo que no puede negarse esta conclu- 
sion, y que queda bien demostrado que las su- 
mas que los gastos: del estado absorven son una 
causa continua de empobrecimiento; y que por 
consiguiente lo grande de las sumas necesarias 
para hacer frente á estos gastos, es un mal mi- 
rando la cosa con respeto á la economía; pero 
si es visible que lo grande de estas rentas es 
perjudicial 4 la riqueza nacional, no es me- 
nos claro que aun: es mas funesto á- la. liber- 
tad política, porque pone en las manos de 
los gobernantes grandes medios de corrupcion 
y de opresion. No debemos cansarnos de repetir- 
lo: los ingleses no son libres y-ricos porque 
pagan grandes contribuciones: son ricos porque 
son libres hasta cierto punto, y pueden pagar 
grandes contribuciones porque son ricos; pero 
las pagan enormes porque no son bastante libres, 
y pronto no serán libres ni.ricos porque las 
pagan enormes. E 

Si despues de haber conocido «el efecto gene- 
ral de los impuestos, queremos saber los efectos 
particulares de cada uno, es menester detener. 
nos en algunos pormenores de que nuestro*autor 
no ha hecho caso. Todas las contribuciones ima- 
ginables, y yo creo que todas han sido imagina- 
das por nuestros amabilisimos soberanos de la 
Europa, pueden dividirse en seis especies prin- 
cipales , (1) 4 saber: 1.2 la contribucion sobre 
las tierras , como el impuesto territorial en Eran- 


Ñ 


A 
(1) Este es 4 mi parecer el mejor modo de clasificarlas 
para examinar bien sus efectos. ed 
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cia, larn-taxe en Inglaterra, y los frutos civiles. 


en España : 2.* sobre los alquileres de las casas: 
3." sobre las rentas que paga el estado: 4.*% so- 
bre las personas , como la capitacion , las contri- 
buciones suntuaria y mobiliaria , el derecho de 
patente 8tc. : 5.2 sobre los actos civiles y sobre 
ciertas transacciones sociales, como los derechos 
de sello y de registro, de laudemio en las ventas, 
de amortización y otros á que debe añadirse la 
contribucion anual que podria imponerse sobre 
las rentas que un particular constituyera á otro; 
porque no hay otro medio de conocer estas ren- 
tas que los depósitos públicos que conservan los 
instrumentos en que se constituyen : 6.* en fin, 
la contribucion sobre los géneros comerciales, ya 
sea por monopolio ó venta exclusiva, y aun for- 
zada , como en otro tiempo la sal y el tabaco en 
Francia; ya sea en el momento de la produccion 
como los derechos sobre las lagunas sálobres y 
las minas, una parte de los que se pagan sobre 
los vinos en Francia, y los que se cobran en In- 
glaterra sobre la fabricacion de la cerveza, ya sea 
en el momento del consumo, ó ya sea en los 
tránsitos desde el productor al consumidor como 
los derechos de aduanas asi exteriores como inte- 
riores, los que se cobran sobre los caminos , los 
puertos , los canales, puertas de las ciudades £c. 
Cada uno de estos impuestos es de un modo ó de 
muebos que le son propios, contrario á la justi- 
cia distributiva , y por consiguiente á la libertad, 
ó perjudicial á la prosperidad pública. 

“A primera vista se vé que la contribucion so- 
bre las tierras tiene el inconveniente de ser muy 
dificil repartirla con justicia , y de hacer menos- 
preciar la posesion de todas las tierras, cuya ren- 
ta no exceda la contribucion, ó la exceda tan po- 
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eo que no merezca la pena de aventurarse á Cor- 
rer los riesgos inevitables y hacer los gastos ne- 
- cesarios del cultivo... 0 y 

La contribucion sobre. las. casas arrendadas 
tiene el inconveniente de disminuir el producto 
de las especulaciones en construcciones, y de qui- 
tar el gusto de construir para alquilar ; de ma- 
nera que cada ciudadano; está precisado á,conten- 
tarse con habitaciones menos'sanas y, menos có- 
modas que las, que hubiera tenido por el mismo 
alquiler, 4 no ser por la contribucion. (1) . 


La contribucion sobre las rentas que paga el 
estado es una verdadera bancarrota, si se impone 
sobre rentas ya creadas : pues que es una dimi- 
nucion del interes. que se,prometió por un capi- 
tal recibido ;.y si se establece sobre algunas ren- 

_tas en el momento de su creacion , es ilusoria; 
porque hubiera sido mas sencillo prometer un in. 
teres menor por todo el importe de la contribu- 
cion, en yez de prometer mas y-retener una par- 


Ñ » me % , ” 
A a 

(D) No quiero valerme contra este impuesto de la opinion 
defendida por algunos economistas franceses , los cuales sos- 
tienen que la renta de las casas nunca debe ser gravada , Ú 
que ú lo menos 'no debe serlo más qhie en razon del produc 
to neto que daria puesto en cultiyo el terreno ocupado por 
estas casas : pues lo demas ño es otra cosa que el interes del 
capital empleado en construirlas , el cual, segun ellos, no es 
“susceptible de contribucion. E 

Esta opinion es una consecuencia de la que afirma que el . 

trabajo de lá cultura es el único trabajo productivo, y que 
la renta de las tierras es Ja única materia de contribucion; 
porque en el producto de la tierra hay una parte que es pu- 
ramente gratuita, y debida enteramente á la naturaleza, la 
cual parte es, segun estos autores, el único fondo legítimo 
y racional del impuesto. 57 da 

- Espero hacer ver muy pronto que todo esto es falso, 
a51 yo no puedo valerme de. ello contra esta contribucion ni 
contra todas las siguientes que sou igualmente reprobadas 
en este sistema, 
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16, y hubiera venido á: ser lo mismo. 

La contribucion sobre las persónas da lugar 
á averiguaciones muy desagradables para poder- 
la graduar con proporción á los bienes de cada 
contribuyente; y nunca puede sentarse sino so- 
bre' bases muy arbitrarias , y por “conocimientos 
muy imperfectos , asi cuando se quiere sentar so- 
bre riquezas ya adquiridas, como cuañido se quie- 
ren gravar los medios de adquirirlas. En este úl. 
timo caso, es decir, cuando la contribución es mo- 
.tivada por la suposición de una industria cual- 
quiera, desalienta á esta industria y obliga á en- 
carecerla ó á abandonarla. LU ROS 

La contribucion sobre las escrituras y en ge- 

neral sobre las transacciones sociales, dificulta 
la circulacion de los bienes raices y disminuye 
su valor venal, haciendo'muy costosa su trasla- 
cion : aumenta los gastos de justicia”, tanto que el 
pobre no se atreve 4 defender sus derechos : hace 
todos los tratos espinosos y dificiles :-ocasiona in- 
dagaciones inquisicionales y vejaciones por parte 
Ora del fisco, y obliga á que en las es- 
- crituras se hagan reticencias, y aun á que se pon-" 
gan en ellas cláusulas y valuaciones ilusorias que 
abren. la puerta 4, muchas iniquidades, y vienen á 
ser la fuente de un monton de pleitos y de des- 
gracias, % | 

Por lo que toca á las contribuciones sobre. los 
géneros comerciales, los inconvenientes de ellas 
son aun en mayor número y mas complicados, 
pero no son menos perniciosos y menos ciertos. 

El monopolio ó la yenta que exclusivamente 
hace el estado es odioso, tiránico, y Contrario 
al derecho naturál que cada uno tiene de com- 
prar y veuder como quiera, y exige una mul- 
titud de medidas violentas. Aun es mucho peor 
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euando esta venta es forzada , es decir, cuándo se 
obliga al particular como sutede algunas veces á 
comprar una cosa que no necesita , con el pretex. 
10 de qué no puede pasarse sin ella , y qué sino la 
compra al estado es porque la ha comprado de 
contrabando, PR PRO 

La contribucion*que.se exige en el Momento 
de la produccion , obliga necesariamente al pro- 
pietario á hacer una anticipacion de fondos, que 
tardando en yolver á él, disminuye mucho sus 
medios de producir. 00 dd 

No es menos claro que las contribuciones que 
se exigea en el momento del cousumo , ó duran- 
te el transporte de los generos, estrechan ó des- 
truyea siempre algun ratno de industria, ó de Co- 
mercio : hacen raros-ó costosos algunos artículos 
necesarios O útiles; turbar todos los goces : tras- 
tornan el curso natural de las eosas, y establecen 
entre las diferentes necesidades y los ¡medios de 
satisfacerlas unas proporciones y relaciofes, que 
ho Cxistirian sin estas perturbaciones que $0n ne- 
cesariamente variables, y que hacen continuamen- 
te precarias las especulaciones y los recursos de 
los ciudadanos. —. yo - 

En fin todos estos impuestos sobre los géne- 
ros comerciales, cualesquiera que sean, “exigen 
una infinidad de precauciones y de formalidades 
molestas; dan lugar á una multitud de dificultades 
ruinosas; son necesariameiite muy expuestos á la 
arbitrariedad, y obligan á erigir en delitos unas 
acciones indiferentes en sí mismas, y Á Castigar- 
las con penas las mas veces crueles, La recauda. 
cion de estos impuestos es ademas muy dispendio- 
52, y hace necesaria la existencia de un egército 
de empleados, y de ótró de defraudores, todos 
hombres perdidos para la sociedad, y que manti-- 
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nen continuamente en ella una guerra civil con 
sodas las funestas consecuencias económicas y 
morales que trae consigo. 
 Examinando con atencion cada una de estas 
críticas de los diferentes impuestos, se ye que to- 
das son fundadas. Asi despues de haber hecho ver 
que todo impuesto es un sacrificio , y que el pro- 
ducto de él se emplea siempre de un modo im. 
productivo y á veces muy funesto, hallamos haber 
demostrado que á mas de estos inconvenientes ge- 
nerales tiene cada impuesto un modo propio y pe- 
culiar de perjudicar á la libertad de los ciudada- 
nos, y á la prosperidad de la sociedad. Ya ésto es 
mucho; mas sin embargo aun no son éstas mas 
que ideas, generales que prueban á la verdad que 
el impuesto es funesto y perjudicial de muchos 
modos diferentes; pero aun no se ye con claridad 
sobre quién recae precisamente la pérdida, y 
quién la padece real y difinitivamente. Esta últi- 
ma cuestion es la que hace penetrar mas en el 
fondo de la materia , y es muy curiosa y muy im- 
portante por las muchas consecuencias que se pue- 
den sacar de su solucion. Examinemosla pues sin 
adoptar sistema alguno y ateniendonos es2rupulo - 
samente á la observacion de los hechos. - ' 

Por lo que hace al impuesto sobre las tierras, 
es evidente que el que posee la tierra en el mo- 
¿mento en que se establece, es el que realmente 
le paga sin poder cargarle sobre otro; porque 
no le da un medio de aumentar los productos, 
pues nada añade ni á los pedidos del fruto, ni 
á la fertilidad de la tierra; y ni aun le da pro- 
porcion para minorar sus gastos: pues no mada 
la suerte de las personas , que emplea y paga el 
propietario, ni la habilidad de éste en el iodo de 
servirse de ellas. Todo el mu.:do conviene en es- 
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ta verdad ; pero lo que no se ha observado bas- 
tante es que este propietario debe ser considera- 
do no tanto como un hombre privado de una por- 
cion de su renta actual, cúanto como un hombre 
que ha perdido la porcion de su propiedad que 
producia aquella porcion de renta segun el inte- 
- res corriente. La prueba de ésto es que si uúa tier- 
ra de ciuco mil reales de renta neta , vale cien 
mil reales en venta, á la mañana siguiente del 
dia en que se la haya grayado con una contri- 
bucion perpetua del quinto, ya si se la pone 
en venta no se hallará quien dé por ella mas de 
ochenta mil reales, ni será contada por mas 
de este precio en una herencia que contenga otros 
valores que no hayan variado. En efecto cuando 
el estado ha declarado que toma para siempre el 
quinto de la renta de la tierra, es como si se bu- 
biera declarado propietario del quinto del capi- 
tal ; porque ninguna propiedad vale sino por la 
utilidad que puede sacarse de ella. Esto es tan 
cierto que cuando á consecuencia de la nueva con- 
tribucion , abre el estado un empréstito , hipote- 
cando por los intereses la renta de que se ha apo- 
derado , la operacion queda consumada ; pues ha 
cobrado realmente el capital que $e ha apropiado 
y lo ha gastado de un golpe en vez de gastar anual- 
mente la renta de él. Esto fue lo que egecuió Pitt 
cuando hizo que los propietarios le entregasen de 
una vez el capital de la contribucion territorial 
con que estaban gravados: ellos se libraron de 
deudas , y él gastó su capital. | 
De aqui se sigue que cuando todas las tierras 
han mudado de mano despues del establecimiento 
de la contribucion, ya ésta nadie realmente 
la paga. Los nuevos posccdores no habiendo 
adquirido mas de lo que quedaba rebajado el ca» 
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pital de la contribucion nada han perdido, y 
los herederos no habiendo tomado mas de lo que 
han hallado en la herencia, lo restante es pa. 
ra ellos como si su predecesor lo hubiera gas- 
tado Ó: perdido, como con efecto lo perdió. 

Síguese tambien que cuando el estado re- 
nuncia en todo ó en parte á una contribucion 
territorial y perpetua ya antigua, hace pura y 
sencillamente á los propietarios actuales una 
donacion del capital de la renta que deja de 
percibir. Este es para ellos un don absoluta- 
mente. gratuito , al cual no tienen mas dere- 
cho que cualquiera otro ciudadano, porque nin- 
guno de ellos habia contado con este capital 
en las transacciones por las cuales yino á ser 
propietario. 

-No seria absolutamente lo mismo si la con- 
tribucion no. hubiera sido impuesta originaria- 
mente mas que por un húmero determinado de 
años; porque entunces realmente solo se hu- 
_biera quitado al propictario la porcion de capi- 
tal correspondiente al número de anualidades. 
Asi es que el estado no hubiera podido tómar 
prestado mas que este valor á los capitalistas 
á quienes hubiese dado en pago la coutribucion, 
y en las transacciones las tierras 1o hubieran 
sido consideradas con oiro deterioro que el de 
esta cantidad. En este caso, cuando la contri- 
-bucion cesa como sucede cuando están agotadas 
las cuotas del emprestito correspoudigute á ella 
queda extinguida por ambas partes una deuda. En 
lo demas, el principio es el miswo que en el 
caso, de la contribucion y de la renta perpe- 
tua. 

Luego siempre es verdad que cuando se carga 
_Mna contribucion sobre las tierras , se quita. al 
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instante á los poseedores actuales, un, valor igual 
al capital de esta contribucion, y que cuando to- 
das han mudado de mano despues que ha sido es- 
tablecida la contribucion , ya realmente nadie la 
paga. Esta es una observacion singular é iimpor- 
tante. b j : 
Lo mismo absolutamente sucede en la con. 
tribucion sobre la renta de las casas. Los que 
las poseen en el momento en que se impone, Su- 
fren enteramente la perdida ; porque no tienen 
medio alguno para indemnizarse de ella; pero 
los que las compran despues , ya las pagan con 
consideracion á las cargas con que están grava- 
das: del mismo modo los que. las heredan sola- 
mente las cuentan por el valor que las queda de- 
ducido el capital de la contribucion; y en cuan- 
to á los que edifican posteriormente, estos ya ha- 
cen sus cálculos con arreglo al estado actual de 
las cosas. Sino Jes quedara bastante margen pa- 
ra que la espeeulacion fuese útil, no la ha- 
rian , hasta que por el efecto de la escasez se au- 
mentasen los alquileres; como al contrario si la 
especulacion aun era ventajosa, se emplearian . 
en ella bastantes fondos para que este empleo 
de ellos ya no fuese preferible á otro cualquiera. 
Coneluyamos otra vez que los propietarios en 
quienes recae la contribucion pierden enteramen- 
te el capital de ella, y que cuando todos han 
muerto, ó. se han expropiado ya solamente la 
pagan unas personas que ninguna razon tienen 
para quejarse .de ella. a, 
Lo mismo se puede decir de la contribucion 
que á veces impone un gobierno sobre las ren- 
tas ó intereses que debe, pagar por capitales 
que ha tomado anteriormente. Es indudable que ' 
el acreedor infeliz á quien se hace esta retencion 
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sufre todo el perjuicio de ella, pues no puede car- 
garlo 4 otro; pero ademas pierde el capital de 
la retencion ordenada. La prueba de esto es 
que si vende su renta, halla por ella tanto menos 
cuanto mas gravada está, si por otra parte no 
varía el curso general del interes del dinero: 
de “donde se sigue que los poseedores subsi- 
guientes de esta renta, ya nada pierden; por- 
que en virtud de adquisiciones hechas libremen- 
te Ó de sucesiones voluntariamente aceptadas, 
la han recibido en aquel estado y por el va- 
lor que la quedaba rebajado el capital de la re- 
tencion. E 

El efecto de la contribucion sobre las per- 
sonas no es siempre el mismo, y debe distin- 
guirse entre la que se cree recaer sobre las ri- 
quezas ya adquiridas, y la que tiene por mo. 
tivo algunos medios de adquirirlas: es decir, 
una industria cualquiera. En el primer caso, 
siempre es la persona gravada con la contri- 
bucion la que soporta la pérdida que resulta 
de ella, pues no puede cargarla sobre otro; 
pero como para cada uno cesa el pago con la 
vida, y todo el mundo se someté á él suce- 
sivamente en proporcion de sus bienes presu- 
midos, el primer contribuyente no pierde mas 
que los réditos que paga, y no libra del pa=" 
go á los que le suceden. Asi en cualquiera 
época que cese la contribucion, no es una ga- 
 nancia pura la que hacen los que están suje- 
tos á ella, sino una carga con que estaban gras 
vados que deja de prolongarse. 

Con respecto á la contribucion personal que 
tiene por objeto una industria cualquiera, es 
igualmente cierto que el primero que la paga 
no pierde el capital de ella:, y no libra de pa- 
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garla á' los que le sucedan; pero esta contri 
bucion da lugar á'ciertas refexiónes de otra 
especie. El hombre que egerce una industria, 
en el momento en que' ésta es gravada con una 
nueva contribucion personal, como el estable- 
cimiento ó el aumento de los derechos de pa. 
tentes, de maestrias ó de otros”; este hombre, 
digo, no tiene mas que uno: de dos partidos 
que tomar; ó renunciar á su oficio ó pagar la 
contribucion y soportar la: pérdida de ella, si 
á pesar de esto 've que aun gana en su profe: 
sion. En el primer caso perderá ciertamente; 
pero no pagará la contribucion , y asi yo no me 
detendré ahora en esto: en el segundo él es 
seguramente quien paga la contribucion; pues 
que no aumentando los pedidos y no disminu- 
yendo los costes, no le da algun medio inme-= 
diato de aumentar sus entradas, ó de mino- 
rar sus salidas; pero nunca se impone de un 
golpé una contribucion bastante gravosa para 
que todos los hombres de un misimo oficio es- 
tén inevitablemente obligados á abandonarle; 
porque como todas: las profesiones industriales 
son necesarias en la sociedad, la extincion ab= 
soluta de una sola causaria un desórden gene- 
ral. Asi cuaudo se establece una contribucion 
dela especie de las que hablamos , solamente los 
hombres que son ya bastante ricos para no ha- 
“cer caso de una ganancia que se ha minorado,, 
6 los que egercian su profesion con poco prove- 
cho , á los cuales 'no quedaria ganancia alguna 
«despues de pagada la contribucion, son los 
que renuncian á su oficio, los otros le conti- 
nuan , y estos , como hemos dicho pagan , real- 
mente la contribucion, á lo menos hasta que 
“desembarazados de la concurrencia de imuchos 


3 


1 
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de sus compañeros, pueden aprovecharse de esta 
circunsiancia para hacer que los cousumidores 
les. paguen mas caro. A, 

.. Esio es ¡por lo que mira á los que egercen 
la profesion en, el momento en que se impone 
la contrivucion; pero en los que la abrazan des» 
pues que la contribución está establecida-, el 
caso es diferente; porque estos hallan ya hecha 
la ley, y se puede decir que toman el oficio con 
esta condicion. La contribucion es para ellos uno 
de los gastos que exige la profesion, como la 
necesidad de arreudar tal sitio ó de comprar tal 
herrawienta, y no toman la profesioa sino por- 
que calculan que 4. pesar de estos gastos aun 
es el mejor empleo que pueden hacer de los ca- 
pitales y de la industria que poseen. Ási aun- 
que ciertamente anticipan la cuitribucion , és- 
ta nada les quita , y á los que hace un perjuicio 
real es á los consumidores qué sin esta carga 
hubieran formado á menos costa á los artesa- 
nos la suerte con que se contenta, y que era 
la mejor que podian proporcionarse en el es- 
tado actual de la sociedad. De aqui se sigue 
que si se quita la contribucion, estos hombres 
hacen realmente una ganancia com que no ba- 
bian contado , y. se hallan trasportados gratuita- 
mete. y foriuitamente á uaa clase de la socie- 
dad mas favorecida por la fortuna, que aque- 
lla en que estaban puestos, en. vez de que para 
aquellos que estabau en egercicio anteriormen- 
teá la contribucion, no es mas que un regreso 
á su primer estado. Ya se ve que la contribucion 
personal impuesia sobre la industria tiene efec- 
tos muy diversos, pero su efecto general es 
disminuir los goces de los consumidores; pues 
no reciben géneros por aquella parie de su di- 
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nero que pasa al tesoro público. Yo no puedo 
entrar. en mas pormenores; pero conviene in- 
finito habituarse á juzgar estos saltos que da 
la contribucion y seguirlos con el pensamiento 
en todas sus modificaciones. Pasemos ya á la con- 
tribucion sobre los papeles, las escrituras, los 
registros y otros monumentos de las transaccio. 
nes sociales, 

Estas exigen,tambien una distincion. La por- 
cion de esta contribucion que se convierte en au- 
mento de gastos de justicia y hace parte de ellos, 
se paga ciertamente por los litigantes condenados 
por las seútencias á estos pagos, y es muy difi- 
cil decir á qué parte de la sociedad es mas perju= 
dicial. Sin embvargo facilmente se ve que recae 
particularmente sobre aquella especie de pro- 
piedad que está mas expuesta á dudas y pleitos; 
y como esta propiedad son los bienes raices, 
esta contribucion disminuye ciertamente el va- 
lor venal de ellos; de donde se sigue que los que 
los has comprado despues que la contribucion 
existe, se indemnizan: algo de ella de anteima- 
no por el menor precio de su adquisicion, y 
que losque ya Jos poseian antes, sufren la per- 
dida entera si litigan; y aun cuando no liti- 
guen y sin pagar la: contribucion sufren una 
pérdida, pues que se ha disminuido el valor de 
su propiedad. A esto es consiguiente que si 
cesa la contribucion; esto no' será mas para los 
últimos que una restitucion; y habrá en ello 
para los oiros una porcio de ganancia gratuita, : 
porque se nallan en una posicion mejor que aque- 
illa con que habian contado, y con arreglo á la 
cual iabian hecho sus especulaciones. | 

Todo esto es igualmente cierto; y cierto 
sin restriccion si se aplica á aquella parte de la 

*k 
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contribucion que recae sobre las transacciones 
relativas á las compras y ventas, como los lau- 
deinios, las alcabalas y otras semejantes. El ca 
pital de esta porcion de la contribucion es pa- 
gado totalmente por el que posee la propiedad 
al tiempo que es gravada 5 porque el que la 
compra despues , la compra con consideracion á 
esio y nada paga realmente. Lo mas que pue- 
de decirse es que si esta contribucion sobre 
los actos de veuta de ciertos bienes está acompa- 
fiada de otras contribuciones sobre otros actos 
de otros empleos de capitales , sucede que no son 
aquellos bienes solos los deteriorados, y que por- 
este medio se previene una parte de su pérdi- 
da por la de los otros, porque el precio de 
cada especie de renta es relativo al de todas las 
otras. Asi es que si todas estas pérdidas pudie- 
ran valuarse exactamente, se distribuiria la pér- 
dida total de la contribucion con mucha exac- 
titud y muy proporcionalmente, y.esto es todo 
“lo que puede pedirse, pues que es preciso que 
la perdida exista, porque la contribucion es 
siempre una suma de medios que se quita á los 
gobernados para ponerla á la disposicion de 
los gobernantes. 

La contribucion sobre los generos comercia- 
les tiene efectos aun mas complicados y varios. Pa- 
ra entenderlos bien y aclararlos observemos ante 
todas cosas que toda mercancía en el momento en 
que se eutregá al que debe consumirla , tiene un 
precio natural y necesario, el cual se compone del 
valor de lo que ha sido preciso para que subsis- 
tan los que la han producido, fabricado, y por- 
teado durante el tiempo que han empleado en és. 
«to. Digo que este precio es natural, porque está 
Sundado en la naturaleza de las cosas indepen- 
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dientemente de toda convencion , y que es nece- 
sario ¿porque si las personas que hacen un tra- 
bajo cualquiera no sacan de él su subsistencia, le 
abandonan y se entregan á otras ocupaciones ; 
y aquel trabajo deja de egecutarse; pero este pre- 
cio natural y necesario casi nada comun tiene con 
el precio venal ó convencional del género, es de- 
cir, con el precio que se fija por el efecto de una 
venta libre de una y otra parte; porque uña co-. 
sa puede haber costado ¡muy puco trabajo y cuida=, 
do: puede haber sido hallada 6 robada porel que 
la pone en venta, y asi éste podrá darla muy bara- 
ta sin perder ; pero puede al mismo tiempo serle 
tan úcil que no quiera deshacerse de ella sino por 
un precio muy grande, y si hay machos que la 
desean hallará quien le dé este precio y hará una 
ganancia enorme. Al contrario puede suceder que 
una cosa haya costado al vendedor un trabajo in- 
finito, y que no solamente no le es necesaria sino 
que tiene una necesidad urgente de deshacerse de 
ella , cuando nadie desea comprarla. En este ca- 
so se verá precisado á darla casi por nada, y hará 
una gran pérdida. El precio natural pues se com- 
pone de los sacrificios anteriores que ha hecho el 
vendedor , y el precio convencional se fija por las 
ofertas de los compradores. Estas dos cosas son 
en sí mismas agenas una de otra ; y solamente 
cuando el precio convencional de un trabajo es 
constantemente inferior á su precio natural y ne- 
cesario , dejan los hombres de entregarse á él, 
Entonces haciéndose mas raro el resultado de es- 
te trabajo, se hacen mas sacrificios para adquirir. 
le si es siempre deseado ; y asi por poco útil que 
realmente sea, el precio convencional ó venal su- 
be al nivel del precio señalado por la naturaleza 
á este trabajo, y que es necesario para que conti- 


s 
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núe egecutándose en el estado de' sociedad. 
Síguese de aqui que los que no saben hacer 
mas que un trabajo, cuyo precio convencional es 
inferior.al valor natural, se destruyen ó se dis- 
persan.:.que los que: egecutan un trabajo, ó en 
otros términos, egercen una industría cualquiera, 
cuyo precio convencional es estrictamente igual 
al valor natural ; es decir, los trabajadores cuyas 
ganancias balancean poco mas ó menos sus necesi: 
dades urgentes, vejetan y subsisten miserablemens 
te ¿; y en fin'que aquellos que poseen una habili- 
dad, cuyo precio convencional es superior á lo ne- 
cesario. absoluto , gozan, prosperan y por consi- 
guiente se multiplican; porque la fecundidad de 
toda raza viviente con inclusion de los vejetales, 
es tal que solamente da falta de alimentos para los 
germenes fecundados , puede detener el aumento 
del número de los individuos. Esta es la causa del 


' estado retrógrado, estacionario ,Óó progresivo de 


la poblicion de la raza humana , y las calamida- 
des pasageras, como las hambres y las pestes in- 


fluyen poco en ésto. Trabajo improductivo, ó so= 


lamenie productivo hasta un grado insuficiente, 
es decir sujo (en el cual debe compreheaderse la 
guerra), y poca habilidad, por lo cual se debe en- 


- tender todo género de ignorancia : ésta es la pon- 


zoña que infesta profundamente las fuentes de la 
vida, y mata constantemente la reproduccion. 
Esta verdad confirma las que dejamos sentadas en 
el libro séptimo , Ó por mejor decir , es idéntica 
con ellas. La despoblacion de lós paises salvages 
y la escasa poblacion de aquellos paises civiliza- 
dos , en que una enorme desigualdad de riquezas 
haya introducido un gran lujo por una parte, y 
de consiguiente una gran miseria por ora, son 
pruebas continuas é irrecusables de ésto. 
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Ahora ya es facil ver que la contribución *so- 

bre las mercancias iufluye muy diversamente en 
el precio de ellas; y tiene difereñtes límites, segun 
el modo co: que se cobra y segun*la naturalo7a 
de los artículos gravados con' ella. Por egempló 
eu el caso del monopolio ó. de la venta exclusjya 
que hace un estado ¿es claro que “el consumidor 
paga la contribución inmediata y directamente y 
sii” desquite", y!*que esta contribucion tieñe la 
mayor exteision' de que es susceptible; pero 12 
venta, aua curmdo sea forzada no puede pasar ni 
e el precio ni en la cantidad de ur cierto térini= 
no que es el de la posibilidad de pagarla, y cesa 
cuando seria inútil exigirla ó costaria la exacción 
mas de lo que produviria. Este es el punto á que 
en Francia abia: llegado la Gabela, y éste es el' 
maximum de la exaccion posibié. LO 
Si la venta exclusiva no es forzada varía se- 
gun la naturaleza del género ; y si se trata de un 
artículo que no sea necesario, á medida que sube 
el precio baja el consuino; porqueen toda soviedad 
solamente hay usa suma'de medios destinada á 
procurar un cierto género de'goces; y auu pue- 
- de suceder que alzándose poco el precio, baje mu- 
chola ganancia, porque muchas persolas 'renun- 
cian del todo 4 este género de goce; y frecuente- 
mente consiguen reemplazarle con otro. Entre 
tanto los que se obstinan en consumir! aquél géne- 
ro, pagan siempre efectivamente la contribucion. 
-Sial contrario la venta que el estado hace ex= 
clusivamente, pero sin forzar á comprar, es de 
un artículo de primera necesidad, entonces equi- 
vale á la venta forzada ; porque aunque tambien 
se minora el consuino 4 medida que se levanta el 
precio , esto quiere decir que se padece y se mue- 
05 pero como en fin este consuimo es necesario cl' 
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se eleva siempre tanto como :el medio; de pagar- 
le , y los que le hacen pagan: la contribucion. ++: 

Si de estos remedios heróicos de que se sirvem 
los gobernantes para purgar á-los ¿gobernados de, 
sus. riquezas: superabundantes pasamos á unos mi-: 
norativos mas.suaves , hallaremos que producen, 
efectos análogos. gon un grado menor de energías. 
El mas eficaz; de estos minorariyos es.el de. uny 
contribucion impuesta sobre un artículo en el moz, 
mento de su produccion; ¡porque ninguna: par-: 
te del, artículo, se escapa de-la, contribucion,,, ni 
aun la parte. consumida por, el mismo productor; 
ni aun la que se averie ó pierda en el almacen an-: 
1es de emplearla. Tal es la contribucion sobre :la, 
sal cobradaen la. salina, la del vino ea el.momern-: 
to de la cosecha. ó antes de la primera venta; y la, 
de la cerbeza en la fábrica ó bracería. Tambien 
puede ponerse.en la, misma: clase la contribucion 
sobre la azucar, y el cafe,.ó cualesquiera otros 
artículos , exigida en el momento. en que llegan: 
del pais que los. produce ; porque solo, desde este, 
momento existen para el pais queno puede Pro” 
ducirlos y los. debe consumir; 

Siesta, contribucion cobrada en el momento, 
de la produccion está impuesta sobre. un artículo, 
poco necesario, es tan limitada cemo el gusto por) 
el artículo. . Asi.es que cuando.se ha:querido sacar. 
un gran partido, del tabaco á favor del rey de Eran» 
cia se ha trabajado mucho envhacer al pueblo una: 
necesidad de esta. yerba; porque la sociedad está 
instituida para que podamos satisfacer mas facil-. 
mente las necesidadesque nos ha dado la natura. 
leza 4 las cuales no podemos. Sustraernos; pero 
los gobiernos constituidos con la. mira de el inte- 
reses de los gobernantes parece que $e destinan á; 
Crearnos necesidades facticias para no dejarnos sa- 
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tisfacer: una parte de las, naturales y hacernos. pa-. 
gar cara la sarisfaccion de las otras: nos «fabrican : 
privaciones ea yez de goces; y yo-no.conozco una 
industria que necesite ser mas. celada, que ésta, 
y ella es la que pretende celar 4:las otras... - 
Cuando esta coutribucion exigida:en el mo- 
mento de la produccion esiá, impuesta sobre un 
artículo mas. necesario , es «susceptible de mayor 
extension ; pero sin embargo. si para producir 
este artículo son necesarios ¡mucho trabajo y. mu. 
chos gastos, tambien. la extension de. la contri- 
bucion llega á un término con bastanie prontitud, , 
no ya por la falta. del. deseo: de adquirir el ¡ar- 
tículo sino por la imposibilidad de pagarle; por-' 
que siempre es. preciso que llegue á los produc- 
tores una: parte. del precio: de:él para que pue: 
dan no perecer, y aquello menos queda,, para el 
estado, .... A, AN 
Pero donde-ja contribucion desplega 'toda su. 
fuerza. es cuando el artículo es necesario y cuesta, 
muy poco, como por egemplo,.la sal. Aqui todo. 
es ganancia. hasta. el, último ¡maravedí, de. los. 
consumidores; y asi.es que la sal ha merecido 
siempre ,una-atencion, particular á los. grandes: 
ministros. y á los grandes, príncipes, Las minas, 
muy. ricas hacen. tambien-.el mismo efecto hasta 
un cierto punto; pero en general los gobiernos 
se han hecho dueños de ellas, (1) lo-que-sim- 
plifica la operacion y equivale al. proceder de la 
(1) Por ellas los, sabios publicistas han establecido la 'máz 
xima fina de que cuando un particular toma posesion de un ” 
campo por derecho de primer ocupante , ó por Una adquisi- 
cion legal, no adquiere la propiedad del terreno mas que 
hasta una cierta profundidad. De este luminoso principio re= 


sulta que lo interior del terreno pertenece al príncipe siem- 
pre que vale mas que la superficie, Ñ 
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venta exclusiva. La agua y el aire, si los go- 


-biernós hubieran podido aprovecharse de ellos 


p 


hubieran tambien sido objetos de especulacio- 


nes muy 'provechosas , 6 4 lo menos de cobran- 


zas de derechos muy- fuertes; -pero la naturale- 
za los há diseminado demasiado (1). Yo no dudo 
que en Arabia un gobieriio regular no sacase un 
buea partido del agua, de modo que nadie pu- 
diese beberla sin su perimiso; y por lo que hace 
al aire, la contribucion sobre las ventanas es un 
medio bastante ingenioso de utilizarlo , como se. 
diter 4004; 1250-2090 y 
"El yino no es del mismo modo un presente 
gratuito de la natutaleza, pues cuesta mucho tra-" 
bajo, muchos cuidados y gastos; y á pesar de la 
necesidad y del vivo deseo que tienen los hom- 
bres de procurarselo pareceria imposible que pu- 
diese soportar las enorines cargas con que está 
gravado en Francia en el momento de su pro- 
duccion, sino se reflexionára que una parte de 
este peso cae directamente sobre la tierra plan- 
tada de viña y causa solamente una gran dismi- 
nucion en el precio del arrendamiento: que se 
daria por ella á no ser por la contribucion, 
que en este caso no tiene otro efecto que el de 
la contribucion territorial, que.es-como hemos 


A dá 
A 
¿ , 4) , » 


(1) Montesquieu hace el 'honor al empérador Anastasio 
de admirarle por haber tenido la feliz idea de imponer una 
contribucion sobre el aire que se respira, pro haustu aeris; 
pero no se deben grandes elogios á este hábil político por 
este pensamiento, pues parece que no consiguió mejor que 
otro hacerse dueño de este género: que el aire figura aqui 
mas como motivo que cumo' medio; y que estas palabras 


pro haustu aeris deben tomarse en un sentido metaforico por 


la felicidad de respirar y vivir bajo el imperiorde este grande, 
hombre. Con efecto , esto nunca podia ser caro, y este es el 
objeto que llena la capitacion, 1,3 


ñ 
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visto el de quitar al propietario: del suelo una. 
parte de su cápital sin ¡uñuir:«sobre el sprecio 
del: íruto ni' tocar al salario del productor De 
este modo se empobrece el capitalista; pero nas 
da se descompone enla »economía de: !la::so- 
ciedad; pe HD TES E AN 
¿El trigo podria ser igualmente que el vino, 
un objeto muy propio para gravarlo con; una 
fuerte coutrivacion: en “el: momeuto. de la pro- 
ducción, aun prescindiendo del:diezino: que uno. 
y otro. fruto pagau «generalmente. Una. parte : 
de la contribucion s3 reduciria del mismo «modo: - 
á una diminución-en el precio deda:venta de la 
tierra sin tocar al salario:de lasproduccion, «y por, 
consiguiente. sin alimentar el precio. del: fruto;,.. 
y yo estoy persuadido á quezsi los gobieroos - 
se han abstenido de esa contribucion, menos se: 
han detenido porsun respeto” supersticioso «al» 
alimento principal del pobre, áoquien por otra; - 
parte han gravado de- otras. mil. maueras:; que; 
por la dificultad de tener cuidado de 1odas las: 
eras, y de todas las entradas delos grineros;,. 
dificultad que con: etecto aun: es mayor quesla de, . 
penetrar en:todas las bodegas; pero en todo lo!: 
demas hay una-isemejaoza completa. 00012085 
+ Obseryemos en fin que una contribucion, cos! 
brada de este modo en el momento de la pros 
duccion sobre un artículo de consumo indispeñso 
sable para todo el mundo, equivale 4 una verso ' 
dadera capitacion , pero la ;mas cruel de todas: 
las capitaciones para el pubre, porque: los - pos: 
bres son los que consumen en. mayor cantidad: 
los frutos de primera necesidad, como que con: 
da pueden suplirlos, y estos -artículos ha=, 
cen casi ja totalidad de su gasto: pues apenas. 
pueden satisfacer sus necesidades mas indispen- . 
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sables. Asi una capitacion de-esta especie está 
repartida. en proporcion de la miseria y no de 
la riqueza: en razon- directa de las necesida- 
des, yen razon inversa de los medios. Por aqui 
se pueden apreciar las contribuciones de esta. es- 
pecie; pero son muy productivas, incomudan 
poco á: las personas distinguidas, y esto decide: 
en :favor de ellas... +“ FO 
Por lo. que ctoca: á las contribuciones 'que 
se cobran sobre diversos «artículos, ya en el 
momento del consumo, ya en: sus diferentes 
estaciones, como en los caminos, en los puertos, 
en los mercados, en las puertas de las ciudades, 
en las tiendas 8c: , ya sus efectos están indi- 
cados por los que acabamos de ver que resultan 
de la veuta exclusiva, y de la:contribucion co- 
.brada en el momento de la produccion. Estos 
son de la misma especie , solo que ordinaria- 
mente son menos generales y menos absolutos; 
porque son mas variados, y es muy raro que 
abracen una extension tan. grande de pais. En: 
efecto las mas de estas exacciones son medi- 
das «locales: un portazgo solamente recarga 
los géneros que pasan por el camin ó por el 
canal ena que está establecido: las: entradas de: 
las ciudades solamente influyen en los consu- 
mos' que se hacen en ellas: una contribucion 
cobrada en un mercado ó en una tienda no al-: 
canza á lo quese vende en el campo yen las: 
férias extraordinarias. Asi estas contribuciones: 
trastornan el precio y las industrias mas irre- 
gularmente ; pero siempre los trastornan en el 
punto en que se pagan; porque si un género 
está gravado es inevitable que: quede deterio- 
rada la suerte del productor ó del consumidor. 
Aqui.es donde se hallan con respecto al pro- 
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ducto y á los efectos de la contribucion, las con- 
secuencias dedos condiciones: importantes : la 
uua que el artículo sea de primera necesidad, ó 
solamente de comodidad y de Jujo ; y la otra que 
su precio convencional y venal sea superior á su' 
precio natural y necesario, ó que sea á lo me- 
nos igual , pues ya sabemos que es imposible que 
sea inferior. ; 

Si e. artículo contribuyente es de primera 
necesidad , nu se puede pasar sin él, y siempre 
se comprará mientras haya medios para hacerlo; 
y si su precio convencional no es inas que igual 
á su precio natural , el producior nada pourá 
bajar ; co. que toda la pérdida recaerá sobre el 
consumidor ; y sijla venia y el producio del im- 
puesto se disminuye , deberá inferirse de esto 
que el cousumidor padece y se exvingue. Debe 
observarse que eu las suciedades antiguas , cuyo 
territorio hace ya mucho tiempo que está señala- 
do) y yue no pueden cua quisiar sino terrenos ya 
ocup dos , casi todos los geueros de primera ne- 
cesidad se nallan en este caso; porque por el 
efecto del largo combate de los iintereses contra- 
rios del productor y del cousuinidor , cada uno 
está clasiicado en la economía del órden social 
segui su capacidad. Los que tiznen alguna habi- 
lidad basiante sobresaliente para poder hacerla 
pagar mas de lo n<cesario , se dedican á estas - 
industrias preferidas, y solamente los que no 
pueden adelantar en ellas se entregan á las pro- 
ducciones indispensables ; porque éstas siempre 
se compran , pero tambien se pagan solo en cuan- 
to es estriciamente necesario; porque siempre 
hay en ellas gentes inferiores á oiras que no pue- 
den hacer otra cosa que aplicarse á estas indus- 
trias fáciles, 
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Hay aun: mas: es muy conveniente que asi 
sea; porque estos artículos de primera necesidad 
son indispensables para todos, y sobre todo para 

los pobres , en todas las clases que los consumen 
“sin producirlos , y que estan empleados en otros 
trabajos. Asi.es que estos pobres no pueden sub= 
«sistir sino en proporciou de la facilidad que tie- 
nen de procurarse estos arcículos. Eu vano pues 
se componen frases pomposas y vagas sobre la dig- 
nidad y la uvilidad de la agricultura, ó de otra 
profesion indispensable : pues cuanto mas indis 
pensabie es, tanto es mas inevitable que los que se 
entregan á ella por faita de otra capacidad esten 
reducidos á lo esiricto necesario, y no hay otro me: 
dio direcio de mejorar la suerte de estos homoures, 
los últimos en las clases de la sociedad por su falta 
de talento , que dejarles siempre la libertad de ir 
á egercer su corta habilidad donde. les sea mas 
provechosa. Por esto la expatriacion debe ser 
permitida á todo hombre que es ya bastante des- 
dichado con estar reducido á este recurso. Otras 
muchas medidas políticas pueden tambien concur= 
rir indirectamente á defender la estremada fla= 
queza contra el yugo de la necesidad; pero 
no seria del caso tratar de ellas aqui donde so- 
lamente nos hemos propuesto hablar de la con- 
iribucion. Ademas, estos hombres que justamen- 
te compadecemos, padecen. sin embargo menos 
en el estado de sociedad. aun imperfecta, que 
no padecerian en un estado salvage ó extraso- 
cial ; y sin necesidad de entrar en los por- 
menores , la prueba de esto es que en un mis- 
mo terreno vejetan mas animales de nuestra 
especie aunque sean sieryos del terron, y aun 
me atrevo á decir que aunque sean absoluta- 
mente esclavos, que hombres salvages; y bien 
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«sabido €s que el hombre solamente. se extingue 
porque padece. Es menester hacerse cargo de 
las proporciones en todo, y no exagerar ni 
aun en lo que se reprueba y aflige. La vecindad 
de paises desiertos y al mismo tiempo fértiles, 
es un medio prodigioso de remediar estos ma- 
les, y éste es el caso de los Estados Unidos de 
América, y de la Rusia en Europa. Los divér- 
sos modos de sacar partido de esta feliz circuns- 
tancia manifiestan la diferencia de estos dos 
gobiernos, uso de los cuzles es incapaz de 
gobernarse como el otro, y aun lo será por imu- 
cho tiempo. , | 
“i el artículo gravado no es de primera ne- 
cesidad , y si 4 pesar de esto su precio conven- 
cioual no es mas que igual á su precio necesa- 
rio, esto será una prueba de que el consumi- 
dor hace poco aprecio del goce de aquel artí- 
culo; y eniouces si se impone sobre él una con- 
tribucion, no le queda oira cosa que hacer al 
producior que renunciar á su industria, y tra- 
tar de hallar su salario en otra profesion, á 
la que va á aumentar la miseria con su concar. 
ren.ia y en li que tiene tambien desventaja ; por- 
que aqueila profesion no era la suya; y asi los 
roductores en esta industria se exiinguen á lo 
meuos en gran parte. Por lo que hace al con- 
sumidor, éste nada pierde mas que un goce del 
cual al parecer hacia poco caso, porque le reem- 
plaza facilmente con otros; pero el producto del 
impuesto queda nulo. ar 
Si al contrario, la mercancía ó la industria 
poco necesaria, que acaba de ser gravada con 
una contribucion, tiene un precio convencional 
muy superior á su precio necesario, que es el 
Caso de todas las cosas de lujo, €l hsco tiene 
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“un ancho campo para extenderse sin: reducir 
precisamente á nadie á la miseria; porque la mis- 
ma suma total se gasta por este goce despues de 
la contribucion que se gastaba antes; á no ser 
que se disminuya 'el gusto que hacia buscarla, 
en cuyo caso el productor está precisado á ce- 
der casi enteramente lo que la contribucion se 
lleva de aquella suma; pero como ganaba mas 
de lo: necesario, aun le queda beneficio. Sin 
embargo debe decirse que esto solamente es cier- 
to en general; porque en el oficig que comun- 
mente se supone ventajoso, hay algunos indivi- 
duos que por falta. de habilidad, ó de reputa- 
cio, 0 víctimas dé algunas circunstancias im- 
previstas, no hallan en él mas que lo necesario 
escasamente, y estos”, sobreviniendo la contri- 
“bucion, se ven precisados á renunciar á su oficio, 
lo que siempre es muy penoso; porque los hom- 
“bres o son puntos matemáticos, y sus disloca- 
ciones nose hacen sin roces y frotaciones que 
producen fracturas. Sin embargo, asi es como 
pueden representarse con bastante exactitud los 
«efectos directos de las diversas contribuciones 
que 'se cobran sobre los géneros en el paso de 
“ellos desde el productor hasta el consumidor. 
Pero ademas de estos efectos directos pro- 
-ducen estas contribuciones otros indirectos dis- 
tintos y separados de los primeros ó que se mez- 
clan con ellos y los complican. De este mode 
«una contribucion gravosa sobre un fruto impor- 
tante, cobrada á la entrada de una ciudad, dis- 
“minuye por una parte los alquileres de las ca- 
sas y hace menos apetecible la mansion en ella; 
y por otra disminuye las rentas de las tierras 
que producen “el fruto gravado, haciendo me- 
“nor 6 ínenos ventajoso el despacho de él. He 


y 


LIBRO XIIL 209 
aqui pues que se ha gravado á los propieta. 
rios en sús' capitales como -con una contribu- 
cion territorial: aunque estuviesen auseñtes y na-' 
da hiciesen ni consamiesen , cuando se cree que 
no':se grava sino al cousumidor ó al produc- 
tor. Esto es tan cierto que estos propietarios 
si'se les propusiera harian algunos sacrificios 
mas ó menos grandes para reembolsar una par- 
te' del fondo de la contribucion, ó dar directa- 
méeute una parte de su producto anual, como 
mil yeces se ha visto. 

Hay mas: en todas nuestras discusiones eco- 
nómicas, solamente debemos mirar como verda- 
deros consumidores de un fruto, á.los que efec- 
tivamente le consumen por su satisfaccion per- 
sonal, y lo emplean en su propio uso, y siem 
pre hablamos únicamente de éstos con el nom- 
bre de consumidores. Sin embargo no son estos 
solos ni con mucho los únicos compradores de 
este fruto; y frecuentemente la mayor parte 
de los qu: le «compran, solamente le buscan co- 
mo materia primera de otras produ-ciones y co- 
mo medio de su industria, y entouces el efec- 
to de la coutribución impuesta sobre este fruto 
reduye sobre todas estas producciones y todas 
estas industrias. Asi sucede sobre todo en los 
frutos de una utilidad muy general ó de una ne- 
cesidad indispensable, los cuales hacen parte de 
los gastos de muchos productores diferentes. 

En fin debe tambien observarse que las contri- 
buciones de que hablamos nunca gravan única. 
mente á una mercancia: que se imponen al mismo 
tiempo sobre muchas especies de frutos, es decir, 
sobre muchas especies de producciones y de con. 
symos, y en cada una, segun sú naturaleza, pro. 
duce algunos de los efectos que acabamos de es. 


14 
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plicar; de manera que todos estos diferentes efec- 


tos se encuentran , se balancean y se resisicil ren, 
ciprocamenie, porque los nuevos gastos con que, 


es gravada esta industria hacen que los hombres. 


no se cutreguen á ella de preferencia, á otra que. 
acaba de experimentar un perjuicio delmismo gé.. 


nero. La carga que pesa sobre un género de con= 


sumo es causa de que no se le. pueda hacer servir. 
para remplazar á otro á que se quisiera renun=: 


ciar; de donde “se sigue que si fuera posible pre- 
veer completamente todos estos saltos para equili- 
brar todos los pesos, de inanera que colocándolos 
al mismo tiempo hiciesen por todas partes una 
presion igual, ninguna ¡proporcion se mudaria 
por estas cargas, y todas no harian mas que el 
efecto general inherente á toda contribucion, á sa- 
ber, que el productor tuviese menos dinero por 
su, trabajo, y el consumidor meuos goces por su 
dinero. Se deben tener por buenas las contribucio- 
nes cuando á este mal inevitable y general no aña- 
den algunos males particulares muy nocivos. 
Estas son poco mas ó menos las principales 
observaciones que yo hubiera querido hallar. en 
esca parte del Espíritu de las leyes que trata de las 


relaciones que tienen la cobranza de los impues-, 


tos, y lo grande de las rentas públicas coa la li- 
bertad; porque (conviene repetirlo muchas veces) 
la libertad esla felicidad, y la ciencia económica 
es una parte considerable de la ciencia social: 
pues el objeto que se-busca es solo que la sociedad 
sea bien organizada para que en elia se multipli- 
quen los gozes (1) y sean mas completos, y 


(Dd) En esto se comprenden tambien los gozes morales; 
pero estos resultan eu muy gran parte del buen órden de lás 
cosas, porque la yirtud es un efecto de él y una causa. 


% 
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mas pacíficos : y cuando nose conoce ¡bien este 
objeto, se.cae en un monton'de errores de que 
nuestro célebre autor no siempre se ha preserya- 
do. La cuestion de saber quien paga realmente 
la contribucion, es sobre todo importaate por- 
que está conexa con todo el mecanismo de la so- 
ciedad, y purque los.resortes de esta se descono- 
cen ó se descubreú segun-que se resuelve mal ó 
bien la citada cuestioú. Si se cree que me he de- 
tenido demasiado en esto, la importancia de la 
materia es mi disculpa; y aun falta mucho para 
que yo haya dado todas las esplicaciones, haya he- 
cho todas las aplicaciones, y haya sacado todas las 
consecuencias que bubizran sido necesarias para 
aclararla bien; pero dejo este cuidado á la saga- 
cidad del lector; y estoy persuadido 4:que cuarto 
mas trabaje y reflexione, tanto mas sólidos y fe- 
cundos hallará los principios que hemos sentado; 
mas si son verdaderos, como me parece, y si la 
verdad de ellos es tan palpable que ereo poder- 
me limitar á abandonarlos á sus propias fuerzas, 
¿como es que han sido generalmente adoptadas 
algunas opiniones contrarias á ellost Suplico 4 
mi lector que me permita tratar todavia este pun-= 
to, aunque se diga que abuso: del derecho que se 
toman los comentadores de hacer nacer unas de 
otras las discusiones con una perseverancia inso- 
portable. | Mt: 
Los antiguos economistas franceses eran cier- 
tamente hombres instruidos y estimables que hi- 
cieron grandes servicios al público; pero muy 
malos metafisicos , como lo han sido todos los me- 
tafisicos hasta que los fisiologistas han tomado 
-por su cuenta esta materia ; y asi los sabios en me- 
tafisica son solamente de nuestros dias, y aun son 
raros. Los filósofos llamados esclusivamente eco- 
*R 
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nomistas no habian pues observado la naturaleza 
del hombre , y sobre todo su naturaleza inielec- 
tual, ni habian visto queen nuestras facultades 
y en el empleo que nuestra voluntad hace de ellas 
consisten todos nuestros tesoros; y. que este em- 
pleo que es lo que llamamos trabajo, es la única 
riqueza que tenga por sí misma valor primitivo, 
natural y necesarioque comunica á todas las co- 
sas á que se aplica, las cuales no pueden tener 
otro: y consiguientes á este modo de pensar han 
imaginado que podia haber algunos trabajos que 
aunque útiles no producian valor alguno, y me- 
recian realmente llamarse improductivos. Despues, 
movidos mas por la fuerza vegetativa de la natu- 
raleza , que parece hacer creaciones en favor de 
la agricultura, que por otras fuerzas fisicas, con 
cuyo auxilio se egecutan todos nuestros otros tra- 
bajos , se han persuadido á que habia un verda- 
dero don gratuito: de:la tierra, y que el trabajo 
que le provoca es solo el que merece el nombre 
de productivo, sin atender á que hay tanta dis- 
tancia desde una gavilla de lino 4 uua camisa, co- 
mo desde un puñado de semilla hasta una gavilla 
de lino, y que la diferencia es absolutamente del 
misino género, á saber, el trabajo empleado en la 
trasinutacion. E 
Esta falsa idea de una especie de virtud mági- 
ca atribuida á la tierra, ha arrastrado á estos fi- 
lósofos á muchas consecuencias todavia mas fal- 
sas; quiero decir, á la persuasion de que no hay 
en el estado otros verdaderos ciudadanos que los 
propietarios de la tierra: y que ellos solos forman 
propiamente la sociedad , de lo que han pasado á 
la admiracion del. sistema feudal, fundado entera- 
- mente sobre los supuestos derechos del propieta- 
rio de una grande estension de.terreno, que afo- 
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ra y reafora las diversas partes de él,:lo que es- 
stablece una gerarquía desde el infimo tenedor y 
aun desde el siervo del terron, hasta el primer 
señor soberano; el cual no deja (4 nadie que habi- 
te en su-territorio otros derechos que los que él 
le ha concedido; y en fia les ha hecho formar la 
opinion error de que viniendo todo de la tier- 
ra, la tierra sola debe: soportar la contribucion; 
y que:aua cuando se establezcan otras contribu- 
ciones que la territorial, sucede necesariamente 
que todas «recaen siempre por último resultado 
sobre la propiedad territorial, y aun con una so* 
brecarga. Como estas consecuencias no son com- 
pletamente rigurosas, muchos miembros de la sec- 
ta han desechado algunas de ellas ; pero todos han 
admitido la que nos ocupa: ei este momento , es- 
to es, la doctrina sobre la contribucion. 

La preocupacion de una produccion gratuita 
de la tierra lo: ha embroilado todo tanto, y ha 
echado tan profundas raices en los entendimien: 
tos, que es muy dificil desacerse de ella entera“ 
mente. dl sabio y juicioso estoces Adam Smith 
ha conocido perfectamente que el trabajo es ntes- 
tro solo tesoro: y que todo lo que compone la 
masa de las riquezas de un particular , o de una 
sociedad , 1o es otra cosa que trabajo acumulado; 
porque no se consumió luego que se produjo. 

Tambien ha reconocido que todo trabajo que 
añade á esta masa de riqueza algo mas de lo que 
consume el que lo egecuta , debe llamarse pro- 
ductivo, «y que solo es.improductivo en el' caso 
contrario, y ha impugnado perfectamente á los 
que no dan el nombre de productivo sino al tra- 
bajo de: la tierra. En “consecuencia de esto :ha 
desechado la opinion de que todas ¿as contribu- 
ciones racaen precisamente sobre los propietarios 
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de tierras; pero sinembargo , todavia cree que 
hay en la renta de. la tierra, otra cosa que lo 
que él llama los provechos de un capital , y mira 
esta otra cosa como un producto de la naturale- 
za ; pues dice expresamente en el lib. 2. cap. s, 
que esto es lo que queda. de la obra de la natura. 
beza despues de haber hecho la deduccion, ó la ba- 
lanza de todo lo que puede mirarse-como. obra del 
hombre. Asi es que €n las riquezas acumuladas 
que él llama el capital fijo de una nacion, com- 
prehende las mejoras que se han hecho en la tier- 
ra; pero:no comprehende cómo deberia la tierra 
misma, por el valor.quetiene en el comercio. Es 
verdad que dice que una hacienda mejorada pue- 
de mirarse como aquellas máquinas útiles. que faci= 
ditan el trabajo; pero no se atreve á. decir clara- 
mente , á pesar de que.es- cierto , que un campo 
es una herramienta como otra cualquiera,:y que - 
su renta es en todo lo mismo que el «alquiler de 
una máquina, ó el iuteres de una suma pres» 
El señor Say, miembro del antiguo tribunado 
frances, que es sin; disputa el autor del mejor 
libro de. economía política que hasta ahora se ha 
hecho: (1), y que ha escrito mucho tiempo despues 
de Swith, está de acuerdo con éste en.que el 
empleo de nuestras facultades es la fuente de 
todas nuestras riquezas, «y que él solo es la 
causa del valor necesario. de. todo lo que tie- 
ne alguno; porque este valor no es otra cosa 
que la. representacion de «todo lo que ha sido 
A A A A A A A A 
+ (1) Obsérvese que habiendo escrito esto trece años ha, so- 
Jamente he podido citar la primera edicion del Señor Say, y 


que la segunda edicion de esta excelente obra es muy supe= 
rior á la: primera,  - : 
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necesario para satisfacer las necesidades del que 
ha creado una cosa, durante el tiempo que en 
esto ha empleado sus medios; pero pasa mucho 
mas adelante, y ha descubierto con claridad que 
siendo nosotros incapaces de crear un átomo de 
materia , nunca hacemos mas que transiutacio- 
nes y transformaciones; y que lo que llamamos 
producir es en todos los casos imaginables dar 
ua utilidad nueva para nosotros á los elementos 
que combiaamos y manipulamos , ayudados por 
las fuerzas de la naturaleza que pouemos en ac- 
cion con el empleo de las nuestras; asi como 
lo que llamamos consumir es siempre disminuir 
ó destruir una utilidad sirviéndonos de las co- 
sas. Este luminoso principio es igualmente apli- 
cable á la industria agrícola, á la fabricante y á 
la comerciante; porque cultivar es convertir sir- 
-viéndonos de una herramienta llamada un campo ó 
una tierra, una cantidad de granos, de aite, 
de tierra, de agua y de otros principios, en unas 
mieses abuudantes : (1) fabricar es mudar una 
porcion de lino en telas y vestidos sirviéndonos 
de algunos instrumentos; y comerciar es acer- 
car al consumidor con algunas máquinas, como 
navíos y carros unas cosas útiles que estan lejos 
de él, y añadirá ellas el precio de lo que cos- 





(1) La agricultura es sobre todo un arte química, y el Ja- 
brador hace el trigo que necesita como un chimista hace el 
gas inflamable de que tiene tambien necesidad : el primero 
labra , escarda , abona, siembra y riega si puede para poner 
en contacto de un modo conveniente los elementos que de- 
ben obrar, como el otro dispone sus aparatos, limaduras de 
hierro ; agua y ácido sulfúrico con el mismo objeto. Despues 
ambos dejan obrar á las afinidades, y ambos han conseguí- 
do su íin , si lo que producen tiene mas valor venal (prueba 
irresistible de mas utilidad) que el que tenia lo que han em- 
pleado y consumido durante la operacion. 
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taria el irlas 4 buscar, al mismo. tiempo-que á 
los que las ceden se llevan otras cosas que desean, 
y que tienen para ellos el inconvenieate de no 
estar á su alcance. Ál contrario consumir los 
alimentos es convertirlos en estiercol: consumir 
un vestido es hacerle andrajos; y.consumir agua 
- es beberla, ensuciarla, ó solamente volverla á 
echar al rio... eE 

Mirando las cosas de un modo tan exacto y 
tan firme, es imposible no verlas tales cua- 
les son; y asi es que el señor Say pronuncia 
sin detenerse en el libro 1.? cap. v., que un fundo 
y campo no es otra cosú que una máquina. Sin em- 
bargo arrastrado por la autoridad de sus prede- 
cesores á los cuales ha corregido y excedido tan- 
tas veces, ó acaso dominadu solamente por el 
imperio del hábito, el mismo señor Say vuelve 
despues á dejarse deslumbrar por la ilusion mis- 
ma que él ha destruido tau completamente, y 
se obstina en mirar un campo como un bien de 
una naturaleza enteramente particular, su servi- 
cio productivo como otra cosa que la utilidad 
de una herramienta, y su renta como muy dife- 
rente de la de un capital prestado. En fin en el 
lib. 1v. cap. xvI, examinando la doctrina de 
Smith, pronuncia aun mas formalmente que es- 
te, que la accion de la tierra es de la que mace el 
provecho que da á su propietario; y esta sola fal- 
ta es la causa de la oscuridad que se observa 
en todo lo que dice sobre los capitales, las rentas 
y las contribuciones. 

En efécto , con esta preocupacion es imposi- 
ble dar razon de los progresos de la sociedad y 
de la formacion de nuestras riquezas, y es-pre- 
ciso reconocer como'el señor Say por partes in- 
tegrantes del yalor de todas las cosas que tienen 
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alguno: 1.2 Los provechos. del «trabajo, ó sala= 
rios: 2. Los provecios «de los capitales que pa- 
recen una cosa diteremte delos primeros: 3.2 Los 
provechos del campo que parecen tambien un ele- 
meno de un género del todo diverso. Asi no se sa» 
be como determinar el precio natural y necesario 
de cada cosa, y siempre hay una porcion de: él, 
cuya causa no se ve, y aun puede menos:verse 
el efecto que produce en él la coatribucion, y 
la influencia de todo esto sobre: la vida de los 
hombres,: la extension de la: poblacion y el po- 
der de los estados. Todo-esto está sutilizado y 
.embrollado desde el principio, y no es posible 
formarse sobre todos estos objetos sino opiniones 
arbitrarias é incoherentes. 20900. 

Al contrario suprimamos esta preocupacion, 
y persuadamonos bien de que lo que se. llama 
uu terreno (esto es un cubo de tierra que pre- 
senta una de sus caras en la superficie de nuestro 
globo) es una masa de materia como cualquiera 
otra, con la única diferiencia de que no yuede 
mudar totalmente de sitio. Es verdad que esta. 
diferiencia hace que como propiedad, es extre 
todas las propiedades la mas diticil de conservar 
y de defender; porque el propietario no puede 
encerrarla, ocultarla ni llevarla cousigo, como 
todo lo que es múeble; pero ea fin cuando la so-: 
ciedad es bastanic justa: para reconocer esta pro- 
piedad y bastante fuerte para protegerla, la tier- 
ra es una propiedad como otra cualquiera. Esta 
propiedad puede ser tal que suposesion para na- 
- da aproveche, y en este caso no tiene precio al- 
guno en ningun pais del mundo, ni se hallaría 
proporción para venderla ni para arrendarla; pe- 
Fo puede al contrario ser útil de muenos modos: 
diferentes; porque puede servir de vase para ca-. 
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sas, habitaciones ,-Obradores y almacenes: pue- 
den sacarse de ella combustibles útiles, materia- 
les necesarios para construccion, y algunos abo- 
nos para fertilizar otras tierras: pueden hallar- 
se en ella algunas fuentes propias para los riegos, 
metales preciosos,: diamantes ,-ú otras piedras: y 
metales de gran precio: puede sobre todo ser sus- 
cepiible de ser sembrada con algunos grauos que 
den un gran producto, y en todos estos casos tie- 
ne la tierra un gran valor, Se me dirá acaso que 
entonces el valor de este terreno ningu:a propor= 
cion tiene con el trabajo del primero que le bus- 
có, le examinó y se le apropió, y esto es verdad; 
pero lo: mismo sucede al que de repente halla un 
diamante muy grueso y hace una ganancia enor: 
me, al paso que otro que despues de buscar y tra- 
bajar mucho tiempo halla solamente uno muy pe- 
queño, es muy mal recompensado. Sin embargo 
esto no estorba que el precio natural del diaman- 
te sea el irabajo del hoimbre que le ha buscado y 
hallado, y que su precio venal sea el que el deseo 
de poseerle mueve á ofrecer. Esto no prueba mas 
sino que en todos géneros hay trabajos muy in- 
gratos, y otros muy provechosos. Lo mismo su- 
cede en la tierra; su precio natural es:poca cosa 
cuando no es necesario ir muy lejos para hallar 
un suelo propio para el cultivo, y que á nadié 
pertenece; y el precio es mayor cuando el culti- 
vo exige obras y trabajos costosos. Por lo que 
respecta al precio venal, éste varia como el de to- 
das las cosas y por las mismas causas: un terre- 
no malo se vende muy. caro cuando hay muchos 
que desean adquirirlo, y al contrario nuestros Es- 
tados Unidos venden muy buenas tierras por pre- 
cios muy bajos en nuestras provincias del Oeste; 
y en ciertas partes de la Rusia el gobierno las 


= 
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dá" por nada, y aun da con ellas algunos frutos y 
alguaas bestias á los que las aceptan con la con- 
dicion de fijarse en ellas y de hacerlas fructificar 
con su trabajo. Como quiera que-sea una tierra es 
una herramienta susceptiole, como otra cualquiera, 
de ser empleada en diferentes usos segun acaba» 
mos de ver. Cuando para nada es buena, nada 
vale; pero cuando puede servir para algo tiene 
un valor. Cuando á: nadie perteuece no cuesta 
mas que el iribajo de apropiarsela; pero cuando 
ya es de alguno es mecesario para adquirirla dar 
en cambio de ella alguna otra cosa útil. En todos 
los casos equivale exactamente y sin diferiencia 
alguna al capital (por esplicarme como los auto- 
res). Cedieudo este capital se puede adquirir la 
tierra, y esta puede como el capital Ó darse ó 
venderse, ó arrendarse, (1) ó emplearse inmes 
diatamente por su poseedor; pero nunca puede 
sacarse de ella otro partido, sea buena ó sea ma= 
la que hacer de ella uso de uno de estos cuatro 
modos. . 
Para el que está bien penetrado de estas ideas, 
la formacion de nuestras riquezas es la cosa mas 
clara del muado. No se hace caso de mil disiin- 
ciones superfluas, que no kacen mas que embro- 
_ Harlo todo , y siempre debe partirse del principio 





aa 


(1) * Se explican muy ridículamente los que dicen que cuan= 
do cedo mi dinero por un cierto tiempo con la condicion 
de cobrar un alquiler llamado interés le presto, pues en este 
Caso le arriendo, y solo le presto realmente cuando cedo el 
uso de él sin retribucion; y hay entre estas dos acciones la 
misma diferiencia que entre dar y vender. Esta inexactitud, 
de lengúage ha hecho decir y creer mucbas necedades; $ 
estas necedades han sido causa de esa inexactitud de lengua= 
ge porque todo es accion y reaccion. Hacer una ciencia es ha= 
coral ACONS de ella, y hacer la lengua es hacer la ciencia 
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de que en el múndo no hay mas que trabajo. Cuan- 
do el empleo de las fuerzas de un hombre no pro- 
duce mas que su subsistencia, nada queda de es- 
te trabajo: pero todas las cosas útiles cualesquie- 
ya que sean, que estan á nuestra disposicion, sia 
exceptuar las mas intelectuales como nuestros co- 
nocimientos, no son mas que trabajo, cuyo resul- 
tado subsiste aun despues de muertos los que le 
han egecutado. Este trabajo con los consumos ne- 
cesarios de los que le han hecho es lo que cons- 
tituye el precio natural de todas las cosas; y el 
precio venal consiste en la suma de oiras cosas 
útiles que estamos dispuestos á dar para comprar- 
las; pero éstas otras cosas útiles son tambien tra- 
bajo acumulado. Asi cualquiera que posee trabajo 
acumulado, puede ordenar. algun trabajo actual 
á sus semejantes, ó conseguir de ellos el. que tie- 
nen, hecho, cediéndoles algo de lo.que posee, ya 
sea para siempre, lo cual.se llama vender, ya 
por un cierto tiempo lo cual, se llama arrendar. 
Si lo que cualquiera recibe de arriendo por un 
tiempo le basta para subsistir durante este tiem- 
po, se dice del que vive de su renta, pero en el 
caso contrario es preciso que coma su capital ó 
¡que haya un trabajo que le produzca algun prove= 
cho ; mas los que hacen obras útiles, tienen -pre- 
_cision las mas veces para egecutarlas de comprar 
Ó arrendar otras cosas; y entonces estos gastos 
hacen parte del precio necesario. Si no lo: reco- 
bra al tiempo de la venta no podria subsistir, y 
esto seria una prueba de que lo que habia destrui- 
do era tanto ó mas útil que lo que habia produ- 
cido. Al contrario cualquiera que produce y ha- 
lla en este trabajo un valor superior al de todo 
lo que ha consumido , comprado ó arrendado pa- 


Z 


ra llegar á aquel resultado, ha aumentado eyi- 
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dentemente la masa de los valores, y por consi- 
guiente hace un bien; porque la:suma de todas 
las cosas útiles , Ó por mejor decir la suma de su 
utilidad es la misma cosa que la suma de nues- 
tros medios de satisfacer nuestras necesidades , de 
multiplicar nuestros goces y de disminuir nues- 
tras privaciones ó penas ; á lo que puede añadir- 
se que'uo teniendo la existencia de Jos hombres 
en masa otros límites que la posibilidad de man 
tenerlos, el número de ellos se aumenta siempre 
en proporcion de esta posibilidad , de donde se 
puede concluir que la felicidad y el poder de una 
sociedad se aumenta al mismo tiempo y por el 
mismo medio; y que este medio es multiplicar 
el trabajo productivo de una utilidad cualquiera, 
hacerlo lo mas productivo que se pueda, y dis- 
minuir cuanto sea posible los consumos superfluos 
y el número de los hombres que no hacen mas 
que consumir y son los zánganos de la colmena. 

Yo me reduciré á este corto número de ideas 
. que me parecen de la mayor importancia, y de 
que es facil hacer muchisimas aplicaciones, y 
deducir muchisimas consecuencias. Sin duda hu- 
biera valido mas exponerlas didaciicamente y de 
un modo elemental (1) que tratarlas como he 
hecho, incidentemente y con motivo de los er- 
rores que queria refutar; pero yo no tenia elec- 
cion; y por otra parte, tales cuales son aun me 
lisongeo de que parecerán mas claras que las 
que los escritores economistas han substituido 
á ellas con tanto trabajo, y que se verá que 
las mias hacen inteligible y plausible todo lo que 
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(1) Esto es lo que yo he procurado hacer en el tomo 4.0de 
ami ldeología , que es un tratado de economía política. 
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- hemos dicho acerca del lujo, del trabajo, de los 
valores, de la rigueza , de la poblacion, de la 
produccion , del consumo, y de los efectos de 
las contribuciones sobre odo esto. ¿Por qué Mon- 
tesquieu no se ha dedicado á este trabajo? ¿Es 
acaso otra cosa el Espíritu de las leyes que lo 
que deben ser las leyest Y para conocerlo ¿na 
es necesario ver cuáles son los imotivos que:de- 
ben determinar al legislador * Pero Montesquieu 
ha hecho: demasiado; pues un hombre solo na 


puede hacerlo todo. 


LIBRO XIV: De las leyes con relacion á la 
_ naturaleza del clima. | 
LIBRO XV. Como las leyes de la esclavitud 
civil tienen relacion con la maturaleza 

del clima. : 


LIBRO XVL. Como las leyes de la esclavi-. 
tud doméstica tienen relacion con la na- 
turaleza del clima, Aseo 


LIBRO XVIL Como las leyes de la esclavi- 
tud política tienen relacion con la natu- 
raleza del clima, 


Ciertos climas tienen ciertos inconvenientes para el homs 
bre. Las instituciones y los hábitos pueden corregirlos has= 


ta un cierto punto. Las buenas leyes som las que consi= 
guen este objero. | 


Kina estos cuatro libros, porque todos versan 
sobre la misma materia; y me detendré - poco en 
ellos, porque no veo que se pueda sacar de esto 
una grande utilidad; y porque no me ofrecen 
alguna cuesiión importante que tratar. Me redu- 
ciré pues á un corto número de reílexiones. 
Ante todas cosas observaré que para forimar- 
se una idea exacia de la infiuencia del clima , se 
debe entender por esta palabra el conjunto de 
todas las circunstancias que forman la constitu- 
cion fisica de un pais, y esto. es lo que Monses- 
quicu no ha hecho ; pues parece: que Únicamente 
ha pensado en el grado de latitud y en el grado 


224 COMENTARIO, 


dé calor; y la diferencia de climas' nó consiste 
únicamente en esto. Obseryo despues que si no es 
dudoso que el clima iniluya sobre todas las espe- 
cies vivieútes:, aun vejetales , y por consiguien= 
te sobre la especie humana, tambien es cierto 
que intluye menos sobre el hombre que sobre otro 
cualquiera animal. La prueba de esto es que solo 
el hombre se acomoda á todas las posiciones , á 
todas las regiones y á todos los alimentos y mo-* 
dos de conducia : y la razon de esto se halla en 
la extension de sus facultades inteleciuales , que 
dándole otras necesidades , le hacen menos de- 
pendiente de las necesidades fisicas, y en la mul. 
tivud de las artes con que satisface sus diversas 
necesidades , á lo cual debe añadirse que cuanto 
mas. desenvueltas se hallen estas facultades, y 
cuanto mas multiplicadas y perfeccionadas estén 
las aries , es decir, cuanto mas civilizado sea el 
hombre , tanto mas se debilita el imperio del cli- 
ma sobre él. Me parece pues que Montesquieu no 
ha vist» todas las causas de este imperio , y que 
á pesar de esto se ha abultado mucho los efectos 
de el; y aun me atreveré a decir que ha querido 
probarlo con anécdotas dudosas , y coin historie- 
tas falsas ó- frívolas, algunas de las cuales son 
hasta ridículas. Os: jis 

Despues de estos preliminares considera la 
influencia del clima como causa del uso de los 
esclavos , á lo, que llama esciavitud civil; de la: 
esclavitud de las imugeres , á la que llama escla- 
witud doméstica ; y de la opresion de los ciuda- 
danos, 4 la cual da el nombre de esclavitud pols. 
tica. En efecio , estas tres cosas son muy impor. 
tantes en la economía social. 

Pero en primer lugar despues de haber pin» 
tado muy enérgicamente el uso de los esciayos 
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como una cosa abominable, inicua y atroz, que 
corrompe aun mas á los opresores que á los opri- 
midos , y sobre la cual es imposible hacer algu- 
na ley racional, él mismo conviene en que nia- 
gun clima hace ni puede hacer absolutamente ne- 
cesario este exceso de deprabacion. Con efecto, 
la esclavitud ha existido en lo: pantanos elados 
de la Germania, y existe todavia en la Zona 
Torrida ; con que no debe atribuirse al clima 
sino á la ferocidad y á la estupidez de los hoim- 
bres. 

En cuanto á la esclavitud política ,' hoy ve- 
mos pueblos horriblemente esclavizados en las 
mismas regiones de la Grecia, de la lialia y de 
la Africa en que existieron en otro tiempo pue-, 
blos muy libres ó á lo inenos muy amantes de su 
libertad , aunque no supiesen bien en qué con- 
siste ésia , y cómo asegurarsela. La constitucion 
pues de la sociedad es la causa de la esclavitud 
política mas que la constitucion del clima. 
Por lo que hace á las mugeres es muy cierto . 
que la desgracia de ser nubiles desde la infancia, 
y de ser envilecidas desde su juventud , debe hia- 
cer que mo puedan ser amadas al ¡mismo tiempo 
por sus gracias y por su merito: que deben te- 
ner en general pocas buenas cualidades de cora- 
zon y de entendimiento, y que por consiguiente 
deben ser fácilmente los jugueies y las víctimas 
de los hombres , y muy raras veces sus compañe- 
ras y sus amigas, Este es sin duda un grande 
ousiaculo para la verdadera moralidad y la ver. 
dadera civilizacion porque si el hombre se cor- 
rompe cuando oprime á sú semejante , aun se 
corrompe mas profundainente cuando esclayiza al 
objeto de sus mas vivos descos. Aquel desarrolio 
precoz que impide á los eutes que lleguen á su 
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perfeccion , y aquel furor por los placeres de los 
sentidos que los extingue prematuramente, y que 
mientras dura enagena la razon , son pues sin 
duda unos males muy graves, y no puede negar- 
se que existen en ciertos paises , aunque no debe 
creerse todo lo que dice Montesquieu sobre este 
último punto; pero en fin, reducidas todas las 
cosas á su justo valor , ¿qué resulta de ellas? que 
hay algunos inconvenientes inherentes á ciertos 
climas; á lo que debe añadirse. que las consecuen. 
cias que muchas veces resultan de esto estan muy 
lejos de ser inevitables: que las instituciones y 
los hábitos pueden remediar mucho , y que en fin 
la razon es siempre la razon, y debe ser nuestra 
guia en todas partes. Yo no percibo que de todo 
esto pueda sacarse otra consecuencia que la de 
repetir , siguiendo á Montesquieu , que los malos 
legisladores son los que favorecen los vicios del cli- 
ma , y los buenos los que los combaten. 
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LIBRO XVIIL 


De las leyes consideradas en su relacion 
con la naturaleza del terreno, 


Los progresos de la riqueza y de la civilizacion multiplican 
las probabilidades de la desigualdad entre los hombres, y 
la desigualdad es la causa de la esclavitud, la fuente de 
todos los males y de todos los vicios. 


EE una grandísima distancia desde la natura. 
leza del terreno hasta la cabellera de Clodion >, y 
la disolucion de Childerico , y es dificil perci- 
bir"el encadenamiento de ideas que ha podido 
conducir á nuestro autor desde uno de estos ob- 
jetos al otro; y aun es mas dificil decir precisa- 
mente cuál es el asunto de este libro. 

Yo hallo en él desde luego una gran prueba 
de la justicia de la reconvencion que me he atre- 
vido á hacer 4 Montesquieú en el comentario del 
libro xr, sobre no haberse formado una idea 
exacta del significado de la palabra libertad. Di. . 
ce en el capítulo segundo de éste: la libertad, 
es decir, el gobierno de que se goza 0. Es me- 
nester confesar que esta es una libertad muy ex- 
traordinaria si el gobierno es opresor como hay 
muchos. e 

Despues dice en el capítulo cuarto que la es- 
terilidad de las tierras hace á los hombres valien- 
tes y propios para la guerra, al paso que su ferti- 
lidad da un cierto apego á la conservacion de la vi- 
da; y enel capítulo primero para probar que 
esta misma fertilidad dispone al espíritu de de- 
pendencia ha dicho: la esterilidad del terreno 
del Atico estableció alli el gobierno popular; -y 

z *k 


AR COMENTARIO. 


la fertilidad del de Lacedemonia el gobierno aris- 
tocrático; porque en aquellos tiempos no se queria 
en la Grecia el gobierno de uno solo; y es constante 
que el gobierno aristocrático tizne mas relacion que 
el popular con el gobierno de uno solo. De estos 
bellos principios y de los razonamientos en que 
Montesquicu los funda se seguiria que los espar- 
ciatás uo tenian valor ni amor á la libertad, y 
esto es dificil de creer. 

Si es pues cierto, como dice Montesquieu, 
que el gobierno de uno solo se halla mas frecucnte- 
mente en los paises fértiles, y el gobierno de mu- 
chos en los paises que no lo son, lo que Á veces es 
un desquite (estas son sus palabras) , es menester 
buscar una razon de esto mejor que la que él 
da, y me parece que no és dificil hallarla. 

La fertilidad del terreno no quita á los hom- 
bres la fuerza, ni el valor, ni el amor de la li- 
bertad; pero les da mas medios de satisfacer” 
sus necesidades: asi se muliiplican, y siendo 
mas se instruyen y se enriquecen mas fácilmen- 
te. Hasta aqui no hay mas que ventajas, pero 
acompañadas de un inconveniente; porque te- 
niendo mas medios de adquirir conocimientos 
y riquezas, es inevitable que unos adquieran mas 
y otros menos, y que se establezcan entre ellos 
mayores desigualdades de talentos y de bienes, 
y la desigualdad bajo cualquiera forma que se 
presente es la gran desdicha de los hombres; 
porque el hábito de la desigualdad trae consigo 
el espíritu de servidumbre, otros muchos vicios, 
y un mal empleo de la masa de los medios co- 
mo hemos visto al hablar del lujo en el libro 
septimo. 

Esta es á mi parecer la verdadera explica- 
cion de la esclavitud ordinaria, no de los pue. 
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blos ricos sino de los pueblos en que hay grandes 
riquezas. Esta distincion es muy esencial; por- 
que es muy facil notar que el pueblo es casi 
siempre mas rico en las naciones que se lla- 
man pobres que en las que se llaman ricas; y 
cuando nuestros pedantes nos dicen que una na- 
cion vive en la molicie por el lajo y las riquezas, 
debemos siempre entender que las noventa y 
nueve centésimas partes de los habitantes de es- 
ta nacion se consumea embrutecidos por la mi- 
seria , y asi cuando nos hablen de molicie y 
de corrupcion, entendamos desigualdad, y ten-- 
dremos la clave de todo lo 'que resulta de ella. 
Estas reflexiones explican tambien, no por- 
que los pueblos pobres, ignorantes y agrestes 
son libres; porque no lo son eu realidad, (pues 
ya hemos visto en el libro once que para esta- 
blecer la libertad política y asegurarla se ne- 
cesitan medios y luces que aquellos pueblos no 
tienen , y que aun acaso era imposible esta- 
blecerla sólidamente antes de la invencion de 
la imprenta que hace faciles las comunicaciones 
entre lós co-asociados) sino porque aquellos pue: 
blos aman esta libertad, la buscan, y tienen el 
espíritu de independencia. La razon de esto es 
que como aquellos pueblos tienen pocos imedios, 
estos se hallan repartidos eu ellos con bastan- 
te igualdad. No estan habituados á la desigual- - 
dad, y permanecen asi independientes más bien 
que libres hasta que una fuerza mayor extrange- 
ra les oprime, lo que sucede luego que ella tie- 
ne interes en hacerlo, ó hasta que la supersticion, 
que es una gran causa de desigualdad á fayor 
Je los embusteros astutos que se apoderan de ella, 
no los subyuga como casi siempre Sucede. 
Este es en general el caso de los “moradores 
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«de las montañas que no son mas valiéntes que 


otros á pesar de las narraciones ridículas que 
se nos hacen de ellos, y á los cuales defienden 
muy mal sus breñas y peñascos, digan lo que 
quieran algunos autores muy poco versados en 
el arte militar; pero que ordinariamente son to- 
dos pobres con bastante igualdad. 

En esto hallaremos tambien la explicacion 
de los efectos que Montesquieu atribuye con 
razon al uso de la moneda, que á la verdad fa- 
vorece la desigualdad facilitando la acumulacion 
de las riquezas en las mismas manos; pero no 
hay nacion un poco civilizada que no tenga una 
moneda; y asi es que todas las naciones que no 
la conocen están en la clase de las naciones muy 
pobres y muy brutas. : 

Por lo que toca á los pueblos isleños, ya he- 
mos explicado suficientemente en el libro octa- 
vo la causa principal que favorece su libertad y 
no les deja perder el gusto de ella. Esta causa es 
de otra especie, y tiene lugar en todos los gra- 
dos de su civilizacion; y es la ventaja que tiene 
de no necesitar mantener siempre en pie un 
egército de tierra. 

Por lo que respeta á la sencillez de las leyes, 
que es otra ventaja de los pueblos cuya industria 
está poco adelantada , ya hemos explicado la cau- 
sa de ella en-el libro sexto, y no me detendré 
en esto, como tampoco haré caso de todas las 
discusiones relativas al derecho de gentes en los 


“árcaros, de las leyes sálicas y ripuarias de los 
OS , y 


reyes francos 8lc ; porque me parece que de todo 
esto puede sacarse muy poca instruccion, 
Estos son poco mas ó menos los puntos que 
Montesquieu ha tocado ligeramente en este libro. 
En efecto no era precisamente la naturaleza del 
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terreno de lo que él queria hablar; porque la 
fertilidad de las tierras no es la única causa de 
la riqueza de los hombres; pues la industria y el 
comercio contribuyen ':á ella por lo menos otro 
tanto: y de lo que nuestro autor trata, talvez 
sin percibirlo claramente , es de los efectos de 
la riqueza y de la civilizacion, y-generalizando 
asi la cuestion estará mejor propuesta. Todo lo 
que á mi parecer puede concluirse relativamente 
al Espíritu de las leyes de las observaciones á que 
da motivo esta cuestion es: que cuanto mas se 
perfecciona la sociedad , tanto mas se aumentan 
los medios de goce y de poder entre los hom- 
bres; pero tambien se multiplican mas las pro- 
babilidades de desigualdad entre ellos; y que en 
todos los grados de civilizacion deben las leyes 
encaminarse á disminuir en cuanto sea posible 
la desigualdad ; porque ésta es el escollo de la li- 
bertad, y la fuente de todos los males y de to- 
dos los vicios. Todo nos prueba este gran prin- 

cipio , y todo nos llama á él. 
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LIBRO XIX. 


De las leyes consideradas en su relacion con 
los principios que forman el espiritu general, 
las costumbres y los modales 
de una nacion, 


Para las mejores leyes, es necesario que los ánimos estén 
preparados á ellas, Por esto es preciso que egerzan el po- 
der legislativo unos diputados elegidos libremente en to- 
das las partes del territorio, 


> 

Ese libro está lleno de agudeza y de ingenio: 
«el retrato de los franceses es un trozo muy bo- 
nito y gracioso, y el de los ingleses está perfec= 
tamente hecho para probar que lo que es debe 
ser, y á veces para dar razon de lo que no es; 
pero todo esto ¿no es mas brillante que sólido y 
no está mezclado con aserciones que no pueden 
defenderse ? ( 

No todo se debe corregir: sin duda ¿Por qué? 
Por miedo de empeorarlo. ¿Pero se sigue de 
aqui que la vanidad es un buen resorte para 'un 
gobierno y que ú fuerza de hacerse frívolo se au- 
mentan sin cesar las ramas de su comercio? Las 
naciones mas comerciantes no son las mas lige- 
ras; y sobre todo ¿se debe dar por regla general 
que todos los vicios morales no son. vicios pee 
cos? Yo digo que esto es falso, si se entiende por 
política la ciencia de la felicidad de los hombres; 
pero si la política es-el arte de corromperlos para 
oprimirlos, nada tengo que decir sino que yo 
no trato de esta'política. 

¿Con que es una cosa tan rara , Como dice el 
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autor qúe un pueblo esclavizado hasta en sus mo- 
dales, y ocupado siempre en demostraciones cé- 
remoniosas sea embustero? y para explicar un 
hecho tan sencillo, ¿puede haber valor para afir-' 
mar que en la China es permitido engobar Yo por 
mi creo que en todas partes ha habido engaños, 
pero nunca las leyes los han autorizado, niaun 
en Lacedemonia, á pesar de la supuesta permi- 
sion de robar. 

Me atrevo tambien á afirmar que no es el 
detestable modo de escribir de los chinos el que 
ha podido establecer entre cllos la emulacion , el 
odio ú la ociosidad y el respzto á-las ciencias. Sin 
_duda esto ha contribuido á que respeten tanto 
los ritos haciéndoles incapaces de aprender otra 
cosa: es decir, que ba ayudado á esclavizarlos em- 
bruteciéndolos; pero si es esto en lo que triunfa el 
gobierno Chino, como lo dice nuestro autor, no era 
él quien debia cantar este triunfo; pues un filósofo 
debe dar sus elogios con mas discernimiento. 

¿No hay tambien algo de irreflexion en ala- 
bar á Rhadamante porque despachaba todos los 
pleitos con celeridad, con solo mandar á los liti- 
gantes que jurasen sobre cada punto? Yo creo que 
á pesar del auxilio de Platon no sabemos con 
bastante certeza lo que hacia Rhadamaute; pero 
sabemos muy bien y lo hemos visto en el libro 
sexto, que las leyes pueden mas fácilmente ser 
sencillas cuando la sociedad se halla mas atrasa. 
da, y que los intereses están menos complicados; 
y estamos del mismo modo seguros de que cuan- 
to menos se sabe escribir, tanto mas necesario 
es servirse de la prueba testimonial y de las de- 
elaraciones con juramento; pero no por esto de- : 
be creerse que la ignorancia es siempre inocencia, 
y la rusticidad virtud. 
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Otra asercion muy particulares ésta: una na- 
cion libre puede conseguir un libertador; pero una 
wacion subyugada no puede tener si no otro opresor. 
De aqui se seguiria, que una nacion una vez 
oprimida ya nunca puede dejar de serlo, y por 
otra parte es muy dificil entender, que es el lí- 
bertador de una nacion ya libre. 

Pero “estas distracciones no hacen que nues- 
tro autor no tenga mucha razon en- decir que es 
una mala política el querer mudar con leyes lo que : 
d:be mudarse con usos, y aun por esta razon, yo 
contra su dictamen he: reprobado las leyes sun- 
tuarias. Véase el libro septimo. 

En cuanto al famoso dicho de Solon , cuya 
autoridad han ¡invocado siempre los defensores 
de todas las instituciones reconocidas como ma- 
las, ya he dicho en el libro once á qué debe 
reducirse , y lo que puede pensarse dél; y con 
este motivo he explicado tambien cómo unas 
instituciones, malas en sí mismas, pueden tener 
úna bondad relativa; y porque al contrario al. 
gunas leyes muy buenas en sí mismas pueden ser 
inadmisibles en una situacion dada. Asi, yo 
pienso completamente como nuestro autor , que 
para las mejores leyes es necesario que los animos 
esten preparados ú- ellas. Profeso sinceramente 
este principio, que me parece excelente, y el 
único bueno que se halla en este libro diez y 
nueve , y de él saco esta consecuencia: que es 
muy esencial que egerzan el poder legislativo los 
diputados elegidos libremente por un tiempo li- 
mitado en todas las partes del territorio de una 
nacion ; porque éste es el modo que da mas 
seguridad de que las leyes serán mas confor- 
mes al espíritu general que reina en el pueblo. 
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De las leyes segun la relacion que tienen 
con el comercio considerado en su naturaleza 
y en sus distinciones. 


De las leyes segun: la relacion que tienen 
con elcomercio considerado en las revoluciones 
que ha tenido en el mundo. 


Los negociantes son los agentes: del comercio. El dinero es . 
un instrumento ; pero el comercio no consiste en él. El 
comercio consiste en la permuta. Es la sociedad entera. Es 
el atributo del hombre. Esla fuerte de todo bien. Su prin- 
cipal utilidad consiste en desarrollar la industria. El es el 
que ha civilizado al mundo , el que ha debilitado el espl- 
ritu de devastacion. Las supuestas balanzas del comercio 
son unas ilusiones ó puerilidades. 


As como he juntado los cuatro libros que tra- 
tan de la naturaleza del clima , reuño añora es- 
tos dos que hablan del comercio; pero confieso 
que no sé cómo entrar en las cuestiones que en 
ellos se cortan , y ho se tratan , porque ni puedo 
ver la conexion que tienen entre sí, ni hallar en 
las unas los elementos de la solucion de las otras, 
como deberia ser si estuvieran bien explicadas y 
bien ligadas. Esto me recuerda estas palabras de 
un hombre que tenia mucho ingenio: mi padre, 
mi hermano mayor , y yo teniamos tres modos ab- 
solutamente diferentes de trabajar: mi padre rom- 
pía todo los hilos y los anudaba fácilmente : mi her- 
mano los rompía tambien , y no siempre los anu- 
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daba; y yo por mi parte DS no romperlos, 
porque nunca tendria seguridad de anudarios bien. 
Yo quiero creer que Montesquieu es como el pa- 
dre, y que nunca deja escapar el hilo de sus 
ideas , aunque no siempre se vea el encadena- 
miento de ellas; pero yo, que no quiero*ser el 
hermano mayor, no tengo otro arbitrio que el 
de trabajar como el seguido ; y asi procuraré pe- 
netrar en el fondo de la materia para hallar un 
punto fijo de qué poder partir , y al cual pueda ' 
atar todos los hilos. 

Los hombres en general se forman del comer- 
cio una idea muy falsa , porque no es bastante 
extensa. El comercio está poco mas ó menos en 
el mismo caso que lo que se llama las figuras de 
retórica , que o las notamos ordinariamente sino 
en los oradores y en los discursos de aparato, de 
manera que nos parecen una invención muy in- 
geniosa y muy extraordinaria ; y no observamos 
que en nuestros discursos mas comunes las pone- 
mos en gran cantidad “sin pensar en ello. Del 
mismo modo solo reconocemos generalmente el 
comercio en los negociantes , que hacen de él una 
especie de ciencia oculta y un oficio particular: 
“no vemos en él otra cosa que el movimiento de 
dinero que produce , y que no es su objeto ; y no 
hacemos atencion á que todos comerciamos conti- 
nuameate y sin cesar , y que la totalidad del co- 
mercio podria hacerse sin dinero y sin negocian- 
tes; porque los negociantes de profesion son los 
agentes de ciertos comercios , y el dinero no es 
mas que e) vehículo y el instrumento del comer- 
cio, que no consiste propiamente en él El co- 
mercio consiste esencialmente en la permuta: to- 
da permuta es un acto de comercio, Y nuestra 
vida entera es una serie perpetua de permutas, 
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y de servicios recíprocos. Para todos seria una 
desgracia que no fuese asi; porque cada uno es- 
taria reducido á sus propias fuerzas sia poder 
jamas auxiliarse con 125 de otro. Considerando 
asi el comercio , que es como debe cousiderarse, 
se ve en él lo que nunca se habia visto, y se ha- 
lla que no solamente es el fundamento y la base 
de la sociedad , sino , por decirlo ási , la esencia 
de ella, y la sociedad misma; porque ésta no es 
con efecto otra cosa que una permuta coutinua 
de socorros mutuos; y esta permuta produce el 
concurso de las fuerzas de todos para la mayor 
satisfaccion de las necesidades de cada uno. 

Es pues ridículo poner eu duda que el comer- 
cio sea un bien, y aun es mas ridículo el creer 
que nunca pueda ser un mal absoluto, ó útil 
Solamente á una de las partes contratantes : pues 
siempre es útil al hombre el poder procurarse 
una cosa que necesita por medio de otra que no 
le hace falta ó le sobra. Esta facultad nunca pue- 
de ser un mal en sí misma, y cuando dos hom- 
bres se dan recíprocamente y libremente una co. 
sa que estiman menos por adquirir otra que es- 
timan mas , es imposible que ambos no hallen en 
esto su utilidad , supuesto que la desean, Pues á 
esto se reduce todo el comercio. Es verdad que 
uno de ellos puede hacer lo que llamamos un mal 
trato, y el otro hacer uno bueno ; es decir , que 
el uno por lo que sacrifica no recibe tanto de lo 
que desea como podria adquirir , y el otro reci- 
be mas de lo que debia esperar: puede ser tam. 
bien que el uno de los dos, y aun ambos, hagan 
mal en desear la cosa que quieren; pero estos 
casos son raros , y no son de la esencia del co, 
mercio , sino unos accidentes causados por cier- 
tas Circunstancias que examinaremos luego, y 
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cuyos efectos veremos. No por esto es menos cier- 
to que en todo acio de comercio, en toda per- 
muta libre, los dos contratantes han satisfecho 
sus deseos , sin lo cual no hubieran contratado, 
y que por consiguiente esta permuta es en sí un 
bien para ambos. 

Si nome engaño Smith ha sido el primero 
que ha observado que solo el hombre hace per- 
mutas propiamente dichas (1). Esto es verdad: 
porque aunque vemos que algunos animales ege- 
- cutan ciertos trabajos que concurren á un mismo 
fin comun , y que parecen concertados hasta un 
cierto punto , Ó que se baten por la posesion de 
«lo que desean , óque suplican para lograrlo, na- 
da indica que hagan realmente permutas ; y yo 
pienso que la razon de esto es que no tienen ni 
una idea bastante clara de la propiedad para creer 
que puedan tener un derecho á lo que no tienen 
actualmente , ni una lengua bastante extensa pa- 
ra poder hacer convenciones recíprocas; y creo 
que estos dos inconvenientes vienen de que no 
pueden abstraer sus ideas, ni para generalizar- 
las ni para expresarlas separadamente una por 
una , y en la forma de una proposicion: de don- 
de resulta que todas las ideas de que son suscep- 
tibles son particulares, estan confundidas con 
sus atributos , y se manifiestan en masa por unas 
especies de interjecciones que nada pueden ex- 
plicar explícitamente. Al conirario el hombre que 


A 5 
p 


(1) Véase el admirable cap. 2. del lib. 1. de su Tratado 
de las Riquezas. Yo siento que al observar este hecho no ha- 
ya investigado mas curiosamente la causa de él: no era el 
autor de la Teoría de los sentimientos morales el que debia 
mirar como inútil el escudriñar las vperaciones de la inteli- 
gencia; y sus aciertos y sus faltas debían contribuir igual- 
mente 4 hacerle pensar lo contrario. 
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tiene todos los medios de que carece el animal, 
es naturalmente inclinado á servirse de ellos pa- 
ra hacer convenciones con sus semejantes; y sea 
lo que quiera , lo cierto es que los hombres ha- 
cen permutas , y que los animales no las hacen, 
y asi es que no tienen verdadera sociedad ; por- 
que el comercio es toda la sociedad, como el tra- 
bajo es toda la riqueza. 

Smith es tambien el que ha percibido esta se- 
gunda verdad; á saber, que siendo nuestras fuer- 
zas nuestra única propiedad originaria, el empleo 
de nuestras fuerzas es nuestra so/a riqueza primiti- 
va. Esta verdad le ha guiado á otra muy impor- 
tante, y es que esta riqueza se acrecienta de un 
modo incalculable por el efecto de la division del 
trabajo; es decir, que al paso que cada uno de 
nosotros se aplica mas exclusivamente á un solo 
género de trabajo, éste se hace incomparablemen- 
te mas rápido , mas perfecto, mas productivo ; y 
en una palabra aumenta infinitamente mas la ma- 
sa de nuestros goces.. 

Como se adelanta mucho cuando se anda por 
un buen camino, Smith ha pasado mas adelante, 
y ha observado que esta distribucion del trabajo 
tan importante y tan de desear , solamente era po- 
sible por las permutas y en proporcion del número 
y de la facilidad de ellas; porque cuando uno no 
puede aprovecharse del trabajo de otro, es preci- 
so que él mismo haga todo lo que necesita, y por 
consiguiente que egerza todos los oficios. En el 
principio de las permutas aun no bastaria un ofi- 
cio solo para hacer vivir á un hombre , y todavia 
es necesario que haga muchos, y en este caso se 
hallan.muchos artesanos en los lugares; pero en 
fin cuando el comercio se anima y se perfeccio- 
na , no solamente un oficio solo, sino á yeces la 
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parte mas pequeña de un oficio basta para ocu- 
par á un solo hombre , porque siempre tiene pro- 
porcion para despachar el producto de su trabajo 
aunque sea muy grande y de una. sola especie. 


. Me parece que nunca se ha hecho bastante aprecio 
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de esta úliima idea de Smith, y sin embargo es 
muy hermosa, y en ella ha hallado el autor la prin- 
cipal utilidad del comercio , la que jamas se de- 
be perder de vista , la que siempre y en todos los 
easos se debe mirar como la mas esencial de sus 
propiedades, y la primera de sus utilidades: Pa- 
rémonos aqui un momento, y pues que el comer- 


“cio es lo que nos ocupa actualmente; observemos 


bien que en el insiante en que empiezan las per- 
mutas , empieza tambien la sociedad, y con ella 
la posibilidad que cada uno tiene de entregarse 
exclusivamente al género de ocupacion en que 
puede adelantar as, asi por sus disposiciones 
naturales, como por las circunstancias en que se 
halla. 

El comercio'en el principio se hace directa- 
mente y sin algun intermediario: el que tiene al. 
go que vender está precisado á buscar un coim- 
prador: el que tiene algo que comprar esta pre- 
cisado á buscar un vendedor; y en una palabra, el 
que quiere hacer yua permuta tiene que tomarse 
el trabajo de buscar con quien hacerla; pero 
pronto por el efecio misino de la division del tru- 
bajo. que el comercio provoca tan poderosamente, 
se forma una clase de hombres cuya única pro- 
fesion es evitar esta molestia á los permutantes, 
y facilitar asi mucho las permutas. Éstos hombres 
son conocidos bajo el nombre general de comer- 
ciantes, y despues se subdividen mas y se distin- 
guen en negociautes , mercaderes , tenderos por 
menor , corredores, comisionistas y Otros agentes 


y 
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de comercio, que todos le sirven, egerciendo cas 
da uno una funcion diferente. Consideremoslos á 
todos en masa pues esto basta para nuestro objeto. 

Los comerciantes están siempre prontos á 
comprar cuando alguno quiere vender, y á yen- 
der cuando alguno quiere comprar, y hacen venir 
á un lugar los frutos de otro y recíprocamente, 
De esie modo por su cuidado cada uno halla in- 
mediatamente y cerca de sí todo lo que desea, y 
lo que muchas veces no podria tener sino á cos- 
ta de mucho trabajo y de mucho tiempo: luego el 
trabajo de los comerciantes es útil, y pues que es 
útil debe yalerles un salario, Así es que ellos se: 
le proporcionan facilmente; porque mas quiere 
un hombre vender barato en su casa que ir á lle- 
var lejos sus frutos; mas quiere comprar caro á 
su puerta que incomodarse en ir á buscar lo que 
necesita. Los comerciantes pues compran barato 
y venden caro, y esta es su recompensa, la cual 
pueden reducir tanto mas, cuanio mas fáciles +y 
seguras sean las comunicaciones , porque sus gas- 
tos y sus riesgos son menores en proporcion. 
Guando los comerciantes son pocos hacen mayo» 
res ganancias; cuando son muchos se contenian 
con imenos para conseguir la preferencia, y en es- 
to son como todos los otros trabajadores. Cual- 
quiera que sea su salario, es cierto que lo toman 
de los permutantes ; pero para ésios vale menos 
que el trabajo que les ahorra, y asi ganan en ha- 
cer este sacrificio. La prueba de esto es que casi 
siempre prefieren servirse de este intermediario; 
lnego la existencia de estos interventores es útil, 

La explicacion de la utilidad de los comercian. 
tes me llama á explicar la utilidad del dinero; 
porque éste sirve al comercio como instrumento, 
precisamente del mismo modo que E comercian.- 

; O 


» 
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ws le sirven como agentes. El comercio puede ha- 
cerse sin este instrumento y sii estos agentes; pe- 
ro ellos lo facilitan mucho. 'El dinero es una mer- 
caderia como otra cualquiera, que es propia pa- 
ra diferentes usos, y que “tiene como todas las 
otras su valor natural, que es el valor del traba-' 
jo necesario para estraerlo de la tierra y fabricar- 
lo, y su valor venal, que es el valor de las co- 
sas que se ofrecen por él, como lo hemos expli- 
cado en nuestras observaciones sobre el libro 13; 
pero” esta mercaderia tiene la circunstancia par- 
ticular de ser inalterable: de poderse guardar sin 
temor de mermas y haberias, y de que es toda de 
la misma calidad cuando es pura: de manera que 
siempre se puede comparar á ejla misma sin in- 
certidumbre de valor; y uliimamenite de ser sus- 
ceptible de divisiones muy multiplicadas, muy 
exactas y muy constantes, de manera que se 
presta muy comodamente á las divisiones de todas 
las otras cosas desde las mas preciosas hasta las 
mas comunes, desde las mas pequeñas masas has- 
ta las mas grandes. Estas ventajas son bastantes 
para que sea el término comun de comparacion 
de todos los valores. Asi es con efecto; y una 
vez que es asi, ya no puede el dinero mudar de 
valor frecuentemente y desmesuradamente , como 


* muda otra mercaderia , porque es muy buscada en 


un tiempo y poco en otro; pero el dinero solo 
puede variar de precio poco y á la larga, segun 
que es mas Ó menos raro, y esta es otra ventaja 
importante para guardarlo, De esta manera cual- 
quiera que posee una cosa que no necesita, no es- 
tá precisado para deshacerse de ella á esperar pro- 


"porcion de trocarla precisamente por la cosa que 
le hace falta; y con tal que por ella le den dine- 


ro, le toma, por que está seguro de adquirir con 
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este dinero todo lo que quiera cuando lo tenga 
por conveniente, sobre todo si hay comerciantes 
siempre prontos á vender de todo. Por'lo demas, 
el dinero no es la totalidad de nuestras riquezas, 
asi como los comerciantes no son la totalidad de 
nuestros permutantes : el uno es una herramienta, 
y los otros son unos trabajadores que sirven al 
comercio, pero que no constituyen el comercio. 
Debe haber sin duda este iusiurumento, y estos 
obreros ó trabajadores; pero los precisos y no 
mas para que el comercio sé haga; y cuando" hay 
en un pais mas dinero del que se necesita para 
la circulacion , es menester enviarlo fuera, ó ha- 
cer de él muebles de diferentes especies; y cuan- 
do hay demasiados negociantes para la cantidad 


de los negocios, es necesario que se expatrien ó 
que tomen otro oficio. 


Una vez bien conocidas de este modo las pro- 
piedades del comercio y las funciones de los co- 
merciantes , ya es facil ver que si los comercian- 
tes no son indispensables , pues que el comercio 
puede hacerse'sin ellos hasta un- cierto punto, 
son utilisimos, pues que lo facilitan prodigiosa. 
mente, pero á primera vista no parece tan facil 
decidir si su trabajo es productivo realmente, y 
si merecen ser colocados en la clase productiva; 
y asi es que algunos escritores que no han que- 
rido ver una produccion real sino en el trabajo 
que nos procura las materias primeras y que por 
consiguiente han negado el nombre de produc- 
tores á los que emplean estas materias (los arte- 
sanos ), tampoco han querido dar el mismo tí 
tulo á los que las transportan (los negociantes), 
Sin embargo éste es un error en que caen única- 
mente porque ellos mismos no saben lo que quie= 
ren decir con la palabra produccion. ñ ' 
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Ya hemos dicho que el señor Say ha hecho de- 


'saparecer toda esta logomachia con una sola re- 


flexion muy exacta, haciendo yer que nosotros ja- 
mas creamos un solo atomo de materia: que nun- 
ca hacemos mas que transformaciones; y que lo 
que llamamos producir nunca es otracosa que dar 


un grado mas de utilidad para nosotros á lo que 


ya, existía, Lo. mismo podria decirse y con. la: 
misma exaciitud, de muestras producciones inte. 
lectuales, que nunca son otra cosa que unas trans- 
formaciones de las impresiones que recibimos de 
todo lo que existe: impresiones que nosotros ela. 
boramos, de que formamos todas nuestras ideas, 
y de que sacamos todas las verdades que perci. 
bimos y todas las combinaciones que imagina- 
mos. 

_ En efecto, para no salir del órden fisico, 
los hombres que sacan del seno de la tierra y de 
las aguas por los trabajos de la pesca, de la ca- 
za, de las minas, de las canteras, y del culti- 
yo, todas las materias primeras de que nos ser- 
vimos, no hacen mas con sus fatigas que empes 


zar á disponer aquellos animales, aquellos mi- 


nerales y aquellos vegetales á sernos útiles, El 
metal vale mas para nosotros que el inineral: una 
mies abundante mas que la simiente y el estier- 
col de que proviene; un animal cogido ó muerto 
está mas cerca de servirnos que un animal que 
huye, y un animal amansado que un animal bra- 
bio: con que estos trabajadores han sido útiles, 
han sido productores. de utilidad, y éste es el mo- 
do único de ser productor. 

Vienen despues otros trabajadores que son 
los artesanos que trabajan aquellas materias, Si el 
metal yale ¡ñas que el mineral, un azadoa, una 
pala ú Otro uiensilio valen mas que un pedazo 

E 
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de hierro; y si el cáñamo vale mas que el ca- 
ñamon que lo ha producido, la tela vale mas 
que el cáñamo, el paño mas que el vellon, la 
harina mas que el trigo, el pan mas que la hari- - 
na 8tc. con que estos trabajadores son tambien 
productores como los otros y de la misina mane- 
ra. Esto es tan cierto que muchas veces no se 
puede distinguir '4 los unos de los otros; y sino 
yo quiero que se me diga si el que con agua 
salada hace sal es un agricultor ó un artesano; 
¿por qué el que mata un gamo perteneceria mas 
á la industria agrícola que el que le desuella pa- 
ra hacerme un par de guantes; y cuales el pro- 
ductor, si el labrador, el sembrador, el segador, * 
'Ó el que ha hecho los desmontes necesarios pa- 
Ya que el campo sea productivo? . 
Pero no basta que las materias hayan recibi- 
do su última labor para que yo' pueda servirme 
de ellas, sino que es preciso ademas que estén 
cerca de mí, y poco me importa que haya azucar 
en las Indias, porcelana en la China, y café én 
Arabia, sino me lo traen. Esto hacen los nego-. 
Ciantes , conque tambien son productores de 
utilidad; y esta utilidad es tan grande que sin 
ella" se desvanecen las otras; y tan palpable que 
en los lugares en que sobre abunda una cosá nin- 
gun valor tiene, y le adquiere muy. grande trans- 
portada á los lugares en que falta: con que ó 
es preciso renunciar á saber lo que se quiere 
decir, ó confesar que, los negociantes son=unos 
productores como los otros, y convenir en que 
todo trabajo es productivo cuando produce rique- 
zas superiores á las que consumen los que se dedi- 
con á él, Este es el único modo racional de enten- 
der la palabra produccion. (Véase el libro XIII.) 
Es verdad que por el efecto de la industria, 
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que harto mal “se llama agrícola, las materias 
mudan ¡las mas veces de naturaleza: que la in- 
dustria fabricante no muda. ordinariamente mas 
que la forma de ellas (y aun.esto no es verdad en 
las artes químicas y casi todas lo son mas ó me- 
nos); y que, la industria, comerciante no hace 
mas que mudarlas de lugar ; ¿pero qué importa es- 
to, si esta última mudanza es tan útil como las 
otras? ¿si es una úliima labor necesaria para 
hacer. valer, todas las otras? ¿y si esta última 
labor es tan provechosa, que, produce un acre- 
centamiento de valor muy superior á los gastos 
que cuesta? parra > 
Se dirá que este aumento de yalor no se ye- 
rifica á veces, y que frecuentemente el género 
se pierde ó se. deteriora ó llega á mal tiempo; 
pero. lo mismo sucede al trabajo del cultivador 
y del fabricante cuando son mal egecutados,..0 
' contrariados por algunos accidentes. Se dirá tam- 
bien que muchas veces el comerciante no hace 
mas que traernos algunos objetos inútiles de:con- 
“sumo, que hubiera sido fortuna no conocer:.que 
tomamos gusto á ellos: que nos arruinamos. por 
adquirirlos, y que de este modo nos. empobrece 
en vez de enriquecernos; pero lo mismo sucede 
frecuentemente en la agricultura y en las artes. 
Si de una tierra vasta hago un campo de rosas 
y ocupo mucha gente en cultiyarlas y recogerlas, 
y muchas personas tambien en destilarlas sin que 
de todo esto resulte mas que la satisfaccion muy 
pasagera de algunas damas que. gastan en perfu- 
marse sumas considerables con las cuales se hu- 
bieran podido egecutar obras muy. durables y 
muy útiles, sin duda que en esto hay pérdida de 
riqueza; pero esta pérdida no está en la pro- 
duccion sino en el consumo; y si se hubiera ex- 
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portado esta esencia de rosas , se hubieran podi- 
do haber en cambio de ella inuchas cosas de pri- 
mera necesidad, En todos los, casos hay una se- 
mejanza completa entre el trabajo del comercian- 
te y el de el agricultor ó fabricante, y el uno no 
es mas ni.menos esencialmente productivo que el 
otro. Todos si salen mal son una pérdida pura; 

Y todos si salen bien producen ó aumento de go- 
ce si se consumen, Ó aumento de riqueza sino 
se consumen... 

Por lo demas, importa muy poco el nombre 
que se dé á la; industria de los comerciantes con 
tal que este nombre no induzca á sacar falsas 
consecuencias, y que se vea bien lo que es el co- 
mercio, de.que los comerciantes no son mas que 
los agentes...Me parece que esto lo hemos, expli- 
cado con.bastante claridad para poder sentar al- 
gunos principios ciertos, y decidirnos por ideas 
generales y. constantes en las diferentes cuestio- 
nes que pueden proponerse sobre la materia; vol» 
yamos pues á nuestro autor y procuremos exaini- 
nar algunas de sus opiniones. : | 

Montesquieu que se ha escusado el trabajo 
que nosotros acabamos de tomarnos no ve al pa- 
recer en el comercio otra cosa que las relaciones 
de las naciones entre sí y el modo de influir unas 
en otras. No dice una palabra del comercio que 
se hace en lo interior de un pais, y parece que 
“supone que. seria nulo yde ningun efecto, y no 
mereceria consideracion alguna sino proporcio- 
nara un medio de ganar con los extrangeros, 
Piensa en esto como muchos escritores y como 
muchos hombres. de estado demasiado alabados; ' 
y sin embargo aun en esta suposicion el comercio 
interior mereceria toda nuestra atencion; y en 
todos los casos es siempre sin comparacion el 
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mas importante, sobre todo para 'una nacion 
grande, En efecto asi como mientras no hay per- 
mutas algunas en una comarca ó partido, todos 
los habitantes de él son extrangeros recíproca- 
mente, y todos son miserables, en vez de que 
ayudándose unos á otros aumentan prodigiosa- 
mente su poder y sus goces, del mismo modo en 
un gran pais, si cada una de sus partes vive ais 
lada y sin comunicación con las otras, todas es- 
tan en la miseria y en una inaccion forzada, en 
vez de que estableciendo correspondencias entre 
ellas, cada una se aprovecha de la industria de 
todas y halla medios de emplear y extender sus 
propios recursos. “Tomemos por egemplo á la 


Francia, porque es un pais muy vasto y muy co- 
nocido, y supongamos á la nacion francesa sola 


en el mundo ó rodeada de desiertos impenetra- 
bles. Tiene la Francia en su territorio porciones 
de tierra muy fértiles en granos: otras mas hu= 
medas que solo son buenas para pastos :. otras 
compuestas de colinas áridas que no pueden ser: 
vir sino para el cultivo de la viña; y otras en fin 
mas montañosas que solamente pueden produ- 
cir madera. Si cada uno de estos paises está rez 
ducido :á sí mismo ¿que sucederá? es claro que 
en el pais de trigo aun podrá subsistir un pue- 
blo bastante numeroso, porque á lo: menos ten- 
drá el medio de satisfacer abundantemente la pri- 
mera de las necesidades, que es el alimento; pero 
sin embargo esta necesidad no es la única, y es 
menester ademas vestirse, ponerse á cubierto 8tc. 
y asi este pueblo se verá precisado á sacrificar 
para montes, para pastos y para malas viñas 
muchas de aquellas buenas tierras de"que una 
cantidad mucho menor hubiera bastado para ad- 
quirir por medio de cambios lo que le falta; y 
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lo. que quédase habria servido para ¡mantener á 
otros muchos hombres. Asi' este pueblo uo 'será 
por decontado- tan numeroso como lo seria si-tú: 
biera comercio, y 4 pesar de ser reducido, aun 
carecerá de muchas cosas. Esto es todavia mas 
cierto en el pueblo que habita las colinas propias 
únicamente pará viñas :' éste aun suponiendo 
que haya en él alguna industria no hará.mas vino 
que el necesario” para 'su consuino, pues 1o tie- 
ne donde vender el sobrante: se fatigará con tra- 
bajos ingratos para hacer producir á sus colinas 
áridas algunos malos granos queno sabe donde 
comprar : carecerá. de todo lo demas; y supo: 
blación aunque tambien agrícola será escasa y mi: 
serable. 'Aun “será.peor en el pais pantanoso y 
de pastos, demasiado humedo: para el trigo, y 
demasiado' frio para el arroz; y será necesario 
que el 'pueblo “renuncie al cultivo y se reduzca á 
ser pastor y aun á no criar mas animales que los 
que pueda comer. El pais de montes no tiene mas 
medio de vivir que la caza, y se multipicará en 
proporcion de Jos animales silvestres que se ha- 
,llen sin pensar siquiera en conservar sus pie= 
les”, ¿por que de qué le servirian ? este seria sia 
embargo el estado de la Francia si se supri- 
miera toda correspondencia entre sus partes: la 
mitad de ella “seria salvage , y la otra mitad 
estaria mal provista de las cosas mas necesa: 
rias. | vel) 
Supongamos al contrario activa y fácil esta 
correspondencia, aunque siempre limitada á lo 
interior: en tal caso la produccion propia de 
cada partido no tendria que reducirse por falta 
de salida, y por la necesidad de dedicarse conz : 
tra la naturaleza de las localidades á trabajos: in- 
gratísimos, pero necesarios por falta de permu: 


e 
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tas , para proveer uno mismo bien 6 mal á todas 
sus necesidades , Ó á lo menos á las mas urgen- 
- tes. El pais de buena tierra producirá todo. el 
trigo que sea posible , y lo enviará al pais de 
viñas que por su parte producirá todo el vino 
que pueda vender: ambos surtirán ¿al pais de 
¿pastos en que los animales. se multiplicarán en 
proporcion del despacho que tengan, y los hom- 
bres eu proporcion de las subsistencias que les 
proporcionará este despacho; y estos. tres parti» 
dos unidos alimentarán en las montañas mas ás- 
, peras á unos habitantes industriogos que les su- 
ministrarán maderas y metales. Se aumentarán 
“las cosechas de linos y cáñamos en el Norte para 
enviar lienzos al Mediodia , que  multiplicará 
sus sedas y sus aceites para pagarlos , y de las 
menores ventajas locales se sacará partido. Una 
comarca cuyo suelo. sea pedregoso enviará. pie- 
dras de escopeta á todas las otras que no las tie- 
nen y las necesitan : otra de peñascales enviará 
piedras de molino á muchas provincias :-un pe- 
queño pais cuyo suelo sea arenisco producirá ru- 
bia para todos los tintes; algunos campos com. 
puestos de una cierta arcilla proveerá de tierra 
á todas las alfarerías: los habitantes de las cos= 
tas , pudiendo enviar al interior sus pescados sa- 
lados, se aplicarán á sus pesquerías: lo mismo 
sucederá con la sal y con los alkalis de las plan= 
tas marinas y las gomas de los árboles resiñosos; 
y en todas partes nacerán nueyas industrias, no 
solamente por la permuta de los géneros simo 
tambien por la comunicacion de las luces y co- 
cimientos; porque si ningun pais lo produce 
ampoco ningun pais lo. inventa todo; y 
establecidas correspondencias lo que 
en un lugar, lo es muy pronto en 
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todos.; pues se aprende ;. y, aun, se perfecciona 
mas pronto que se inyenta. Por otra parte el co- 
mercio misino es el que inspira el desco de i1- 
ventar , y solamente la graude extension de cl 
hace posibles muchas industrias. Entretanto las 
nueyas artes ocupan á.un. monton de hombres, 
que solo viven de su trabajo; porque haviendose 
hecho mas productivo el de sus vecinos , les ceja 
á estos: medios para pagarles. Vease aliora aqui 
á esta misma Francia ,, tam indigente hace poco, 
llena: de una poblacion inmensa y bien provista, 
y por consiguiente rica, y feliz, sin que haya 
hecho: la menor ganancia con extrangero alguno; 
y todo esto se debe al mejor empleo de: las .ven- 
tajas de cada localidad., y de las facultades de 
cada individuo; y,es de,advertir que para esto es 
indiferente que el pais sea rico óÓ pobre en oro 
y en plata; porque si estos metales preciosos son 
raros en él , bastará. una pequeñísima cantidad 
de ellos para pagar una gran cantidad de mer- 
cancías ; y si hay mucho metal precioso , se ne- 
cesitará: mas. Esta es toda .la' diferencia, y en 
ambos casos se hará del mismo modo la circula- 
cion. Estos son los milagros: del comercio inte- 
T1OL. po: boi us ARA LP P 

Confieso que he tomado, por egemplo un pais 
muy «vasto y muy favorecido por la. naturaleza; 
pero. las mismas causas producirian en todos los 
mismos. efectos , guardada proporcion con su ex- 
tension. y con sus ventajas; exceptuando sin em- 
bargo aquellos que fueran absolutamente incapa- 
ces de producir en cantidad suficiente los géne-. 
ros de primera necesidad; porque en éstos es 
cierto que el comercio extrangero es indispensa- 
ble para que sean habitados , pues él solo puede 
proveerles de los artículos necesarios para la vi- 


252 COMENTARIO. 


da; y se hallan en el caso de aquellas partes 
montañosas Ó pantanosas de Francia de que aca- 
bamos de hablar , y que solo deben su poblacion 
á sus correspondencias con las partes fértiles. Pa- 
ra todos los otros paises el comercio extrangero 
no es mas que accesorio y de supererogacion. . 
No pretendo sin embargo negar la utilidad 
del comercio exterior ; y aun lo que acabamos de 
decir hace ver cuál es su mayor ventaja. En efec- 
to pues que el comercio interior produce tanto 
bien por la razon sola de que fomenta la indus- 
tria ; y pues que no fomenta tan poderosamente 
la industria sino porque aumenta la posibilidad 
de la salida , Ó como dicen los economistas , por- 
que auménta la extension del mercado para las 
producciones de cada parte del pais, es claro que 
el comercio exterior , agrandando tambien pro- 
digiosamente el mercado, aumenta del mismo 
modo la industria y los productos. La Francia 
misma , aunque tal yez mas en estado que otro 
algun pais de no necesitar de- ninguno, estaria 
sin embargo privada de muchos goces sino sacá- ' 
ra géneros de lás cuatro partes del mundo; y 
muchas de sus fábricas actuales , aun las mas ne- 
cesarias , tienen una necesidad indispensable de 
algunas materias primeras que nos vienen de los 
extremos de la tierra. Todavia se puede añadir á 
esto que ciértas provincias , aunque hacen parte 
de un mismo cuerpo político , tienen á veces me- 
nos facilidad para comunicar entre ellas que con 
ciertos paisés extrangeros. Con efecto es mas fá- 
cil hacer llegar los vinos de Bordeaux á Ingla- 
terra, los paños del Langiiedoc á Turquia, y 
los de Sedan á Alemania que 4 muchas partes 
de Francia; y recíprocamente pueden á veces 
«acarse muchas cosas mas cómodamente del ex- 
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trangero que de su propio pais, y entonces es 
una gran necedad privarse de ellas. El comer- 
cio extrangero sirye pues tambien á la industria; 
y lo que acabamos de decir del comercio in- 
terior mos prueba cuán preciosa es la calidad 
de extender la industria. ¿Y qué debemos pei- 
sar segun esto de aquellos que ninguna atericion 
hacen al comercio interior, y no ven en el ex- 
terior mas que el medio de atrapar algunos pe- 
sos á las naciones extrangeras? Diremos sin de- 
tenernos que carecen aun de las primeras no- 
ciones del modo con que se forman y distribu- 
yen las riquezas de las naciones; y es preciso 
confesar que en este caso se halla nuestro au-- 
tor , á pesar de todos sus conocimientos. 

Asi es que despues de algunas frases vagas 
sobre los efectos morales del comercio, de que 
nosotros hablaremos mas adelante, sieuta en se- 
guida que hay dos especies de comercio, el co- 
mercio,de lujo y el de economía ; y fiel á su 
sistema de derivarlo todo de las tres Ó cuatro 
formas de gobierno, que ha tenido por convez 
niente distinguir, no deja de añadir que el uno 
de estos comercios conviene mas á la monarquía, 
y el otro á la república ; y halla muchas razones 
para que asi sea; pero la verdad es que jamas 
ha habido ni jamas habrá comercio de lujo, por- 
que quien dice lujo dice consumo y aun consu- 
mo excesivo , y el comercio ó la industria co- 
mercial hace parte de la produccion, dos cosas 
que en nada se parecen. Si se entiende por co- 
mercio de lujo que los unos gastan lo que los 
Otros ganan, ganar es una cosa, y consumir es 
otra cosa muy diferente (1), y si comercio de 








aro e, 


(1) Ya lo hemos dicho en el libro 7, Un joyista no tiene 
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lujo quiere decir el comercio de cosas que sir- 
yen al lujo, á fe que nada estorba que los re- 
publicanos holandeses traigan porcelana de la 
Cuias, Señalls de Cachimira, y diamantes de 
Golconda, aunque sean los cortesanos franceses 
Ó alemanes los que tengan la locura de com- 


prarlos. En todo caso el señor Say tiene mu-' 
cha razon para decir que todo esto nada absoiu- 


tamente significa; y lo mismo debe decirse de 
los razonamientos coa que Montesquieu quiere 
probar que un comercio siempre desventajoso pue- 
de ser útil: Ó que la facultad que se concediese 4 
los negociantes para hacer lo que quisieran sería la 
esclavitud del comercio : ó que la adquisicion de la 


mobieza que puede hacerse por dinero alienta mu- 


cho á los negociantes: Ó que las minas de Alema- 
nia y de la Ungría fomentan el cultivo de las tier« 
ras al paso que el trabajo de las de Mégico y del 
Perú le destruye , y otras máximas de la misma 
fuerza. De todo esto debe tambien inferirse con 
el señor Say que cuando un autor, hablándo de 
estas cosas, se forma una idea tan poco clara de su 
verdadera naturaleza , si por fortuna viene á en- 
contrar con una verdad útil, y á dar un buen con- 
sejo se debe tener por muy dichoso. Acabemos pues 


' de explicar claramente , si es posible , los efec- 


tos del comercio externo , pues que hasta aho- 
ra nunca esto se' ha hecho bien 3 y $1 acerta- 


¡mos , este conocimiento nos llevará, no por 


fortuna ó por casualidad , sino por consecuen- 

cias las mas rigurosas á muchas verdades úti- 

les muy desconocidas. 
Hemos visio que asi como el comercio de 





lujo + aunque gasta mucho en pedrerías, y solamente los que 


compran y gastan sus joyas son los que tienen lujo, 
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hombre 4 hombre constituye solo la sociedad, y 
es la causa primera de la industria y de la-abun- 
dancia , el comercio de partido á partido y de 
provincia á provincia en lo interior del mis- 
mo cuerpo político, da un nuevo vuelo á esta 
industria, y produce un nuevo acrecentamien=' 
to de bien estar, de poblacion y de medios; 
y que el comercio exterior. aumenta mas estos 
bienes que el comercio interior ha producido, 
y contribuye á dar valor á todos los bienes de 
la naturaleza , haciendo que el trabajo de los 
hombres sea mas provechoso y mas producti- 
yo (1). Esta propiedad es la mayor ventaja del 
comercio exterior , y aunque “verdaderamente 
incalculable , puede sin embargo representarse 
por números que darán una idea aproximativa 
de ella. Supongamos veinte hombres que trabas 
jan cada uno por sí y sin ayudarse mutuamente, 
harán obra como veinte; y si los suponemos 
iguales á todos en capacidad, tendrá cada uno 
de ellos goc=s como uno; pero si se reunen y se 
ayudan unos á otros con esto solo harán obra co- 
mo cuarenta y acaso como ochenta; y por con- 
siguiente cada uno gozará como dos ó como cud- 
tro; y si se aprovechan de esta ventaja, del lu. 
gar que ella les deja, y de la inteligencia que 
les dá para descubrir nuevos recursos, inventar 
nuevos medios, y procurarse nuevas materias 





(1) No olvidemos que trabajo productivo es aquel de que 
resultan valores superiores á.los que consumen los que se 
dedican 4 él. Segun esto el trabajo de los soldados, de los 
gobernantes, de los abogados y de los médicos, puede ser 
útil, pero no es productivo , pues que nada queda de él ; y 
el de un agricultor ó de un fabricante que gana diez para 


producir cinco ni.es productivo ni útil 4 no ser que lo sea 
como experimento, 


S 


» 


> 
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primeras, podrán producir como ciento y sesen= 
t4 y como trescientos y veinte, y gozar como 
ocho y como diez y: seis, En fin perfeccionándose 
su industria indefinidamente , porque es imposi. 
ble señalar el término de sus progresos, llegarán 
acaso si son muy inteligentes, ó muy favoreci-, 
dos por la naturaleza hasta producir como mil, 

“au como dos mil, y por consiguiente á gozar 
cada uno como cincuenta Ó como ciento, suponien» 
do que la igualdad gubsista entre ellos ó á man- 
tenerse ciento o doscientos en el mismo terreno 
en: que no vivian mas de veinte, teniendo sin 
embargo goces, como diez en vez de uno, y to- 


dos- sin haber ganado la menor cosa con el ex-, 


trangero. 
/ Estas cuentas no son violentas, y el resultado 


de ellas.aun es inferior al verdadero; porque bay 
mas diferencia que ésta entre el aislamiento sal- 
vage y la sociedad creada y perfeccionada por la 
iuvencion de las permutas; sobre todo si esta 
sociedad está bastante bien ordenada para que 
se conserve en ella la igualdad , ó que á lo me- 
nos se introduzca la desigualdad lo menos que sea 
posible, y que por consiguiente no se hagan 
inútiles Ó nocivos muchos medios. .( Véase el 
artículo del lujo en el libro séptimo). No nos 
cansemños de repetirlo: la mayor ventaja del 
comercio exterior es ciertamente contribuir al 
feliz fenómeno de que acabamos de hablar au- 
mentando la extension del mercado; y esta es 
precisamente en lo que casi nunca se ha pensa- 
do, y la que siempre se ha estado pronto á sa- 
erificar al cebo de una ganancia sórdida y á la 
apariencia del mas pequeño provecho que pueda 
sacarse del extrangero. Digo á la apariencia; pe- 
ro ho preteudo insinuar con esto que este pro- 
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vecho sea siempre ilusorio, lo que luego yere- 
mos, y solamente quiero decir que sin razon ha 
sido este provecho el objeto de la- mayor parte 
de los políticos; y que nada es en comparacion 
de la ventaja que tiene el comercio de erear la 
sociedad y desarroilar la industria: ventaja que 
pertenece eminentemente al comercio interior y 
á la cual contribuye subsidiariamente el comer- 
cio exterior , lo que hace para mi el mayor mé- 
rito de éste. Por lo demas, pues que se ha da- 
do una, importancia tan grande al provecho di- 
recto que una nacion puede hacer sobre las na- 
ciones extrangeras por medio de su comercio 
con ellas, convendrá examinar mas circunstan- 
ciadamente este provecho, para ver con clari- 
dad en qué consiste, y hasta qué punto se le 
puede conocer. 

El comercio exterior puede ser ciertamente 
provechoso; Ó mas bien los negociantes que le 
hacen, pueden aumentar directamente la masa 
de las riquezas nacionales con las ganancias 
que hacen sobre las naciones extrangeras con 
que trafican; y este efecto le pueden producir 
de muchos modos diferentes, q 

Primeramente pueden no ser mas que: los ar- 
rieros y Jos comisionistas de los extrangeros, 
y en esta suposición mas bien son artesanos que 
comerciantes. En este concepto reciben salarios 
y viven de ellos, aun cuando su pais mada pro- 
duzca , y estos salarios son una suma que llevan 
á él: si la consumen toda en su subsistencia anual, 
ella se reduce á mantener en el pais una porcion 
de poblacion que no existiria sin ella; pero si 
no la gastan enteramente y ahorran algo, aquello 
que economizan es otro tanto que se añade á la 
masa permanente de las riquezas nacionales. 


E7 


258 COMENTARIO. 


Lo segundo pueden los negociantes ir á bus- 
car áun pais Extrangero algunos. géneros que 
son baratos en él, y revenderlos en otro eu que 
son caros. La diferencia de precio basta para 
pagar la subsisteucia de las personas que ocu- 
pan y la suya; en una palabra todos 10s gas- 
tos, y dejarles algun beneficio; y este beneticio 
sea en dinero, Óó sea en géneros, y aun toda la 
parte de los gastos ganada por los nacionales 
es una masa de medios que han añadido. á los de 
su patria , pues que los. extrangeros pagan todo 
esto; y si esta masa de medios no se consume to- 
da, lo que se h1 economizado es otro tauto aña- 
dido á los fondos de la riqueza nacional. Este 
segundo caso es el de comercio de transporte. 

Lo tercero: los negociantes toman en su pais 
algunos géneros que tienen un precio muy bajo 
en el mercado general de la Europa y de todas 
las naciones civilizadas: los llevan lejos y traen 
4 su pais otros géneros que en todos los pue- 
blos tienen un gran valor. La diferencia en es- 
te caso cubre los gastos y mucho: mas; y por con- 
siguiente aunque estos gastos se paguen á ex- 
traugeros siempre queda beneficio. Esta es la 
Operacion que se hace cuando se ya á los paises 
salvages á trocar cuentas de vidrio y otras yaga- 
telas por polvo de oro, marfil, peleteria y ótros 
artículos preciosos; y ciertamente entonces se 
ha aumentado la masa de las riquezas de la so- 
ciedad de que es parte el negociante. Para estar 
seguro de esto no €s necesario saber si estas ri- 
quezas importadas se consumen en el seno de 
esta sociedad, Ó son exportadas fuera , disipadas 
Ó aprovechadas; porque ésta es ya otra cuestion: 
es la cuestión del consámo muy diversa de la de la 
produccion, Estas riquezas pueden perderse ora 
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yez, pero se' han adquirido, y estó"es-todo lo que 
necesitamos en este momento, po 

Lo cuarto: Jos comerciantes pueden ir á com- 
prar en los paises extrangeros materias prime- 
ras , hacerlas fabricar en el suyo , y volvérselas 
cou ganancia á los mismos extrangeros ó á otros, 
y esto es lo que hacen algunos negociantes fran- 
ceses , sacando de España cueros al pelo que 
vuelven á embiar tuudidos, y lanas que vuel- 
ven á euviar convertidas en paños. Su ganan- 
cia y el salario tambien de todos sus agentes es 
un provecho para su patria; porque siendo el 
objetv único de este comercio, proveer á los exe 
trangeros, estos pagan 1oda la industria que él 
pone en movimiento. Los artesanos que ocupa 
son asalariados por estos extrangeros , como los 
arrieros y marineros que iransportan el género, 
y asi es que este comercio es entre todos el que 
hace entrar mas riquezas en el pais; pero es de 
advertir que este efecto le produce mucho menos 
por las ganancias del comerciante que pueden 
ser poca cosa, que por la gran masa de indus- 
iria que extiende y pone en movimiento; porque 
la extension de la industria es siempre en todas 
las suposiciones y bajo todos los respetos, lo 
mas útil que hay para una sociedad de hombres. 

En fin el quinto género de comercio exterior 
es el que consiste en exporiar todos los frutos y 
artículos que no se necesitan; que ningun inte- 
rés habria en producir no existiendo éste comet- 
cio, y que seguramente no se producirian; y en 
importar en cambio los que faltan: absolutamente, 
Ó se comprarian mucho más caros en el pais. Es- 
te es el comercio que se hace imas' generalmente 
entre las naciones, y los otros de que acabamos 
-de hablar no son mas por decirlo asi que unos ca- 

j * 
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sos particulares. y ,de excepcion. Este es el que 
- compoue la casi totalidad del comerico exierior de 
la mayor parte de los pueblos: él es el que auxi- 
lia poderosamente al comercio interior agrandan- 
do el mercado, y. le ayuda á conseguir el objeto 
iinportante de aumentar las facultades de los ciu- 
dadanos desarrollando su industria, y de proyeer- 
les de tódos los objetos de goce que esta indus- 
tria les pone en estado de adquirir. Este ubjeto es 
tan capital y iau importante que absorye todos 
los otros, y comparada con él apenas se puede 
contar entre las ventajas de este comercio la ga- 
nancia que pueden hacer en él los negociantes, 
que son sas agentes. j 

Con todo, es necesario que haya esta ganan- 
cia para que los negociantes se tomen el trabajo 
de hacer el servicio; y si no la hubiera esto se- 
ría una prueba de que su servicio no es útil ni 
agradable, y que sus operaciones nu tienen obje- 
to, y cesarían muy pronto. Con que con efecto 
hay una ganancia; pero, lo primero, esia ga- 
nancia se toma necesariamente de los nacionales, 
y es imposible determinar la parte que estos tie- 
nen en los sacrificios que los agentes de la per- 
¿muta exigen de los permutantes: lo segundo, es- 
ta ganancia se parte necesariamente con los ne- 
gociautes extrangeros con quienes se correspon- 
den los ¡de «el pais; y es muy verosimil que en 
gencral los unos y los otros ganan respectivamen- 
te.con poca diferencia lo que sacrificon los yende- 
dores y compradores de su pais; y asi ésta no es 
“una, conquista sobre el extrangero: y lo tercero 
en fia, y conviene repetirlo otra vez, esta gan 
nancia es una miseria en comparacion de las otras 
ventajas de estas transaciones, y de la inmensa 
masa de riquezas. que pouca en moyimienio, y 
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producen; y me átrevo 4 afirmar contra la opi-. 
nion vulgar que *lá tal ganancia no:merece aten. 
cion alguna del político filósofo. Asi no se debe 
contar á este comercio, el mas útil con mucho y 
el nas considerable de todos, en el húmero de los 
que aumentan directamente la masa de las rique- 
zas nacionales , precisamente porque'es el que las 
aumenta mas indirectamente. 20: : 

Estas son á mi entender las principales espe- 
cies de comercio qué una nación puede hacer con 
el extrangero; pero esta clasificacion no es muy" 
exacta, ni se la debe dar demasiada importancia; 
porque tiené su inconveniente como todas las cla- 
sificaciones ¿ lo 'cual'nace de que los entes reales 
se “acomodan dificilmente á estos modos generales 
y abstractos de mirarlos; y acaso no hay una 'so= 
la operacion comercial efectiva y realmente exis- 
tente, que pueda ponerse única y esclusivamente 
en una de estas cinco clases, y que no pertenez=" 
ca á las otras por algunas de sus partes, Sin em- 
bargo esta analisis de los efectos mas notables del 
comercio exterior empieza á aclarar algo esta ma- 
teria; y nos pone en estado de examinar lo que 
debemos pensar de lo que comunmente se llama' 
la balanza del comercio. 17) TBESM cid 

Es preciso confesar que estas dos palabras no 
siempre presentan un sentido: muy claro, y aun 
acaso si los que mas se han servido de ellas hu-: 
bieran profundizado mas en la materia, habrian 
descubierto que efectivamente ningun sentido 


tienen. | ma we , 

Apesar de esto, sin averiguar mucho-la cau- 
sa del hecho ni'el modo con que- sucede, ni la pos; 
sibilidad de que suceda, se dice que la balanza es: 
contraria á una nacion, cuando'se Cree que en- 
via al extrangero mas valores que'recibe de él; 
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yen el caso contrario se dice, que-la balanza es 
favorable. Ésto es lo que poco mas ó,menos se en- 
tiende por aquella balanza que tanto se desea, 
inch: un lado... 

¡Pero en primer. lugar es , manifiesto. que. para 
que, esta idea:de balanza no sea del todo quimeri- 
ca no.se debe limitar la palabra valores á sigui- 
ficar solamente las especies amonedadas,. ni aun 
los metales. preciosos ; porque el. oro y la. plata 
estan muy lejos de.ser nuestra única, «riqueza $3 
aun la parte. principal de nuestras riquezas, ñ 
es clarisimo que cuando yo; ¡doy quinientos reales. 
en: dinero, y recibo por seiscientos en géneros), 
gano cien reales , y que por, consiguiente una 
nacion . podria, hacer grandes ganancias sobre 
otra, aunque la. enviase mas dinero que recibia 
de ella. Aun cuando no. hubiera ¿otras muchas y 
esta razon sola, bastaria para. probar que el curso 
del cambio. de- _que,se.sacin tantas consecuencias, 
ai es un indicio muy insignificante del 
estado dela balanza; porque; lo. mas. que puede: 
indicar esque, se echa. mas dinero,en un. lado, 
que, en otro, y aun esto lo. indica de un modo 
muy poco. seguro. Decidirse pues. por, este, solo, 
síntoma es juzgar del todo ¿por una parte, y aun; 
por una parte muy mal conocida, 0 23 

En seguado lugar no es menos evidente que, 
aux admitida la doblé suposición de,que una na-. 
cion civilizada, «pueda recibir de otra tambien; 
civilizada ,.mas. Ó menos valores. que ella la dá; 
y que esto pueda saberse, para conocer si la, ba-, 
lanza del comercio «es favorable ó contraria. 4 la 
primera, nacion, es necesario, 4. lo menos, reunir 
bién: todos Jos ramos de sw comercio externo, y 
nos decidirse por. el examen, de una, parte sepas 
rada. y aisladas: porque podria suceder que. esia 
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nacion no perdiese con la otra, sino para ga- 
nar mas con una tercera; ó que solameate com- 
prase un género muy caro en un lugar para wven- 
der en el de retorno otros géneros mas:caros,:Ó. 
para comprar otros muy baratos. Por el total 
pues, y únicamente porel total , se puede for- 
mar juicio de la balanza , si acaso se puede juz- 
gar de esto. : o | 

Pero para juzgar sobre esto es preciso cono- * 
cerlo; ¿y es cierto que pueda conocerse ni.aun 
poco mas ó menos; ó por mejor decir, sin una gran 
diferencia? tomemos desde luego la cantidad de 
géneros que es la circunstancia mas facil de aye- 
riguar. Por mas rigurosa que sea la administra- 
cion de las aduauas en muchos paises,, niogun 
gobierno hay que pueda lisongearse de conocer 
£xactamente por medio de sus empleados la can» 
tidad de todos los géneros que pasan las fronte- 
Yas, sea para entrar ó sea para salir. Los pro- 
ductos del coutrabando son siempre considerables: 
é imposibles de saber con exactitud: las declara- 
ciones de los géneros que pasan sin fraude son 
siempre infieles, y los que nada pagan sea á la 
entrada ó sea á la salida, de los cuales hay mu- 
chos , se declaran y registran con poco cuidado; 
y aun á veces ni aun -se regisiran; y asi esta- 
mos muy lejos de saber ni siquiera la cantidad 
de los géneros que pasan la frontera , sin embar- 
go de que esto es lo menos dificil de verificar. 

Aun es mucho mas dificil conocer la cualidad, 
que sin embargo influye mucho mas sobre los va- 
lores, porque nuestras riquezas esián tan mul. 
tiplicadas y tan diversificadas, y hemos puesto 
tanto estudio y tania variedad en la preparacion 
y confeccion de los productos de la naturaleza y 
de las artes, que muchas yeces hay la diferencia 
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de uno á ciento y de uno á mil, entre los valo- 
rés de dos cosas del mismo género con poca di- 
Aérencia, Ó que pasan por los registros bajo las 
mismas denominaciones generales; y añadase á 
esto , que las cosas mas preciosas son aquellas eu- 
yo valor se disimula:mas, y aun se ocultan to- 
talmente; porque en general son poco volumino- 
sas. Es pues verdaderamente imposible tener un' 
conocimiento, ni aun aproximatiyo de los géne- 
ros exportados 0 imporiados por el comercio; y 
es quererse engañar absolutamente el confiarse 
sobre este punto en unas declaraciones groseras, 
y extractos de asientos necesariamente imperfec- 
tos é incompletos. 

No estan reducidas á esto todas las dificul- 
tades: aun cuando se conociera exactamente la 
cantidad y la calidad, y por consiguiente el va- 
lor de todos los artículos importados y exporta- 
dos en el corriente de un año, sería preciso sa- 
ber ademas cuanto ha costado durante este mismo 
año á todos los negociantes del pais el hacer es- 
tos tralisportes; es decir , todo lo que han gasta- 
do en comisionistas, en agentes, en barcos, en 
utensilios, en el mantenimiento y pago de tripu- 
laciones, y de carreteros y arrieros, hasta que 
cada cosa haya llegado á su último destino: en 
una palabra, sería necesario conocer la masa de 
todos sus gastos; porque estos gastos son sumas. 
con que pagan un trabajo , y con que podrian pa- 
garle para producir cosas útiles que aumentarian 
el total de la riqueza nacional. Es claro pues que 
deben deducirse estas sumás del valor de las ri- 
quezas importadas; y este artículo aun es mas 
imposible de conocer que los otros; porque no 
hay medio alguno , no hay algun elemento para 
formarse alguna idea de él, ni aun aproximati- 
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va. Los interesados mismos no lo saben, 6 4 lo” 
menos no sabrian decir cuales gastos de estos de- 
ben atribuirse únicamente al¡comercio exterior, Ó 
imputarse al interior , y qué parte de ellos gaña 
el extrangero, y qué otra el compatriota, porque 
todos ellos se pierden y se funden en la circus” 
lacion general. Ésta es pues otra incoguita muy 
importante. : Ea 10 > 
- En fin tambien se podria criticar con razon ' 
la fijacion de los valores de los géneros hecha 
en el lugar cn” que está la “aduana; porque ni 
alli se han comprado ni alli'se gastarán, y estos' 
son los dos lugares donde se justifica y se reali-' 
za su valor verdadero. Muchos de estos géneros 
han sido ó serán aberiados antes ó despues del- 
momento en que se les ponga precio en la ofici- 
na de la aduana, y otros ganarán muctio-cof:* 
llegar á su destino, ó solaménte por el efecto del 
tiempo qué los bonifica; ¡que nueva fuente de in- 
certidumbres ! q, = 
Si faltándole tantos datos precisos puede al-. 
guno persuadirse que conoce la balanza de que' 
se trata, es seguramente un intrépido forjador- 
de cifras y números; pero aun hay mucho mas. ' 
Cuando se supiese ó cuando se supusiera que sé” 
sabe realmente de cierta ciencia (lo que es im-' 
posible) que en el curso de uno ó de muchos' 
años ha entrado efectivamente en un pais una su** 
ma de valor mayor que la que ha salido de él: 
¿de qué serviria esto? Primeraiente esta diferén- 
cia no pódria ser muy grande”, porque no pue” 
de consistir sino en la ganancia definitiva 'de' 
todos los negociantes empleados en el comercio 
extrangero, y esto casi en todas partes es inuy- 
pocá cosa en comparacion de la masa total '; y: 
solamente puede ser un objeto importante 'en al- 
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gunos pequeños estados en que una parte de la 
poblacion subsiste del comercio de transporte 
por mar, En segundo lugar, nada puede infe- 
rirse de esto para el aumento Ó diminucion de 
la riqueza nacional;, porque si la nacion que. 
se supone haber importado mas que ha exporta- 
do, ha.:consumido durante este tiempo todo lo. 
que ha importado , realmente se ha empobreci- 
do eu el valor.de todo lo que ha exportado, 
de que nada le queda aunque haya ¡ganado en 
las perinutas ; y si al contrario ha alimacenado 
mucho, 0 lo que viene á ser lo mismo, si se 
han necho en ella grandes obras útiles y dura-' 
bles, puede haber aumentado. la suma de sus 
medios, esto es, haber aumentado sus fondos, y 
haberse enriquecido aunque al mismo tiempo ha- 
ya. tenido algunas pérdidas en el comercio ex- 
terior. e | a 

.¿¿Concluyamos. pues con Smith que no existe 
otra verdadera balanza que la que hay entre la 
produccion y el consumo de todo genero, y es- 
ta..es la verdadera medida del empobrecimien- 
to Ó del enriquecimiento: ella es la que por 
unos. progresos lemios, contrariados muchas ve- 
ces, ha traido gradualmente las ordas huma- 
nas desde su miseria primitiva á un estado mas. 
feliz: y ella es la que , gracias á la actividad, á. 
la, inteligencia de los hombres y, 4 la energía de 
sus facultades , estaria en todas partes, y siem-. 
“pre en favor de, la humanidad , si.los que go- 
biernan las sociedades no las estraviaran y las 
desolaran sin cesar... A A A : 

No, es facil probar inmediatamente por un. 
cálculo. directo el estado de esta balanza: pues 
para esto sería preciso hacer, por, decirlo asi, 
el balance de una:nacion en dos épocas dadas, y 
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poder. comprender en su activo y su pasivo, no, 
solamente, sus ; riquezas materiales y sus deudas 
positivas,: sino tambien las verdades y.los erro- 
res de que está imbuida , los buenos y «los malos 
sentimienos de que está animada , los: hábitos. 
útiles y nocivos, á que sena entregado... y. .las, 
- iastituciones funestas y útiles que ha tomado. Bien 
se ve que es imposible hacer, asi esta cuenta; pe- 
ro los efectos de esta:balanza, que es la única 
real, son: muy sensibles para la vista del obser- 
vador filósofo. La del comercio propiamente di- 
cha es una pura ilusion, una miserable puerili- 
dad, buena solamente para que brillea ¡algunos 
subalternos embusteros ó.engañados á la vista de 
sus superiores ignorantes ó prevenidos... 
Puede sin embargo , sacarse un resultado muy 
importante de. los registros de .las importacion:s 
y de las.exportaciones aun ¡cuando sean muy im- 
perfecios, Desde luego. es menester fijarse bien en 
la idea de. que las unas $01 siempre iguales po- 
co mas ó menos á las otras,.y que la ligera dife- 
rencia que. accidentalmente, puede haber ¿cutre ' 
ellas , aun suponiendo que pueda percibirse). es. 
poco importante; pero cuando luego sa ye que, 
unas y.otras sonmuy considerables con respecto 
al. número de hombres de que se compone la na- 
cion, se puede estar seguro de que esta. nacion 
tiene mucha capacidad y: muchas riquezas, y que 
por consiguiente cada uno de sus individuos tie- 
ne muchos goces, con tal:que las riquezas esten 
bien «repartidas entre ellos; porque todo lo que. 
han «exportado habian hallado.el medio de, ad- 
quirirlo; y, todos los, géneros que han importado 
en retorno son otros tantos medios de gozar , de 
que pueden usar sin empobrecerse con tal que 
no alteren sus fondos, Asi. cuando se ye. que el 
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valor de estas importaciones se aumenta gradual- 
mente y constantemente en un pais durante un 
cierto número de años, se puede concluir con se- 
guridad ,.Ó que el número de sus habitantes se ha 
aumentado, ó que cada uno de ellos tiene mas: 
conveniencias, sino hay establecida una desigual- 
dad muy chocante; ó'que existen estas dos mar- 
Chas progresivas, porque casi siempre se verifi- 
can al mismo tiempo. En el caso opuesto se pue- 
de estar cierto de los efectos contrarios; pero' 
cualquiera conoce que en la masa de las riquezas 
circulantes de que hablo no deben comprehender- 
se las que no hagan mas que pasar por la via del 
comercio de simple transporte; porque éstas so- 
lo indican lo grande de este comercio, y no lo 
grande de la produccion; pero con esta adver- 
tencia nuestra conclusion es muy segura como lo 
son igualmente todas las consecuenciás que pue- 
den sacarse de ella. Esto es poco mas Ó menos. 
todo lo que pueden enseñarnos los libros y asien- 
tos de las aduanas; pero este hecho es importan- 
te, y nos le enseñan con certidumbre, sin que 
para esto sea necesario compulsarlos muy minu- 
ciosamenite. os iS 
Estas son las principales reflexiones que me 
han sugerido los dos libros del Espíritu de las 
leyes que nos ocupan actualmente; tal vez seria 
del caso” decir aqui algo acerca de los efectos 
morales del comercio; pero esta materia es de- 
masiado vasta si se quiere tratar á fondo; y si 
se oca solo de paso, es facil ver que siendo el 
comercio, Ó la permuta/ la sociedad misma , tam- 
bien es el único vínculo entre los hombres, la 
fuente de todos sus' sentimientos morales y la 
primera y mas poderosa causa del desarrollo de' 
su sensibilidad mutua y de su benevolencia recí- 
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proca: al comercio debemos toda nuestra bondad 
y nuestro amor: él empieza reuniendo los hom- 
bres de una misma poblacion, y ligando á estas 
sociedades entre ellas, y acaba por unir todas las 
partes del universo: no estiende, no proboca y 
no propaga menos los conocimientos que las- re- 
laciones, y es en una palabra el autor de todos 
los bienes. Causa sin duda algunas guerras, co- 
mo ocasiona algunos pleitos, y aun esto debe 
agradecerse á las falsas ideas de los supuestos 
adeptos que le son tan perjudiciales; pero no es 
meuos cierto que cuanto mas se aumenta el espí- 
ritu del comercio, tanto mas se disminuye el de 
destruccion; y que los hombres mas tranquilos 
son siempre aquellos que tienen medios pacífi. 
cos de hacer ganancias legítimas y poseen rique- 
zas expuestas, y que desean guardar. En cuanto 
á la supuesta avaricia que el comercio propiamen- 
te dicho inspira á los que hacen del su oficio 
especial, esta es una imputacion vaga que de- 


be desterrarse con las declamaciones mas insípi- / 


das y mas insignificantes; porque la avaricia 
consiste en arrebatar los. bienes de otro por vio- 
lencia 6 por artificio, como se hace en los dos 


nobles oficios de conquistador y de cortesano, y ' 


los negociantes, como los demas hombres vir- 


tuosos , solamente buscan su provecho en su ta= 


lento, en virtud de convenciones libres, y recla- 
mando la fidelidad y las leyes. Sin aplicacion, 
probidad y moderación no pueden hacer progre- 
$0s y aumentar sus riquezas , y asi contraen los 


mejores de todos los hábitos morales. Si la ocu. / 


pacion continua en buscar la ganancia les hace 
á veces algo duros y demasiado apegados á sus 
intereses, podrá decirse que uno desearia ha- 
llar en su amigo mas liberalidad y algun mas 


— SD) 
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cariño ; pero de los hombres tomados en 'masa 
no puede exigirse la perfeccion, y un: pueblo ni- 
velado en general pur la pintura que acabamos 
de nacer, seria el mas virtuoso de todos los pue- 
blos. El grande enemigo dei hombre es el de 
sorden, y doude quierique hay órdea hay feli- 
cidad. Yo dino y adwiro á los que hacen bien; pe- 
ro bastaría que solameute nadie hiciese mal pa- 
ra que la sociedad fuese feliz, fuera de que el 
hombre: laborioso hace mas bien á la humanidad, 
aunque lo haga siu intencion , que cuarto pueda 
hacer el filosofo" mas filantrópico con todo su ze- 
lo. Yo creo deberme reducir á estas pocas pala- 
“bras sobre esta materia. 
Permitaseme solamente añadir aun á esto que 
si el comercio interior es siempre un bien, el 
comercio exterior por su naturaleza y abandona- 
do á él mismo nunca puede ser un mal. Sin du- 
da que si con el fin de suministrar mas abundan- 
temente un objeto de comercio á comerciantes ex- 
trangeros , estorva y prohibe un gobierno la pro- 
duccion de otro fruto útil ó necesario al biea 
estar de los habitantes, como ha sucedido alguna 
vez en Rusia y en otras partes, sin duda, digo, que 
en este caso valdria mas no tener relaciones con 
los paises extrangeros; pero esto no es culpa 
“del comercio sino de la autoridad. Del mismo 
modo en Polonia, donde unos pocos hombres son 
propietarios no solamente de toda la tierra si- 
no tambien de todas las personas que la culti- 
van, cuando estos propietarios recojen todo el 
trigo producido con el sudor de sus siervos pa- 
ra veliderlo al extrangero, y comprar en retor- 
no objetos de lujo que consumen, todo el pue- 
blo es sin duda mas miserable, y mas valdria 
que aquellos magnates no hallasen quien les 
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comprase sus: granos, pues tal vez entonces se 


resolverian 4 sustentar con ellos á algunos hom- 
bres á quienes procurarian enseñar poco á poco á 
fabricar una parte 4 lo menos de las :cosas que 
desean; pero lo digo otra vez, esto no es cul- 
pa del comercio; á lo que se puede añadir que 
aun en este caso por su efecto lento é inevitable 
de empobrecer á los pródigos presentándoles 
objetos de goces, y de instruir á los desdichados 
haciendo que se introduzcan entre ellos algunos 
hombres menos embrutecidos, propende necesa- 
riamente á iniroducir un órden de cosas menos 
detestable, Lo misino puede decirse de las guer- 
ras absurdas y ruinosas que se hacen frecuente- 
mente por conservar el imperio y el monopo- 
lio exclusivo de algunas colonias lejanas: tam- 
poco es el comercio causa de esto, sino la manía 
de la dominacion y la demencia de la avaricia; 
ó como decia Mirabeau hablando del papel mone- 
da forzado y podria decirse de otras muchas co- 
sas , es una Orgía de la autoridad delirante. Esto 
es á mi parecer una parté de lo que nuestro autor 
nos hubiera debido explicar con toda la elocuen- 
cia y profundidad de ideas de que estaba dota- 
do, en vez de tantas cosas insignificantes ó fal- 
sas como ha dejado escapar de su pluma en me- 
dio de otras muchas que son admirables; pero 
sigámosle en otros objetos. 
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De las leyes miradas segun la relacion que 
tienen con el uso de la moncda. 


La plata tiene un valor natural, y por esto puede ser medi* » 
da de todos los otros valores, lo que no puede ser el pa” 
pel que no es mas que signo, Cuando la plata está acuña» 
da con un sello que prueba la cantidad y la calidad de 
ella, es lo que se llama moneda. Dos metales no pueden 
ser ambos moneda fundamental. “ 


-El posedor del dinero puede consumirlo ,ó guardarlo, darlo» 
ó prestarlo, arrendarlo, ó venderlo como cualquiera otra 
riqueza. 


Él servicio de los cambiantes y banqueros consiste en con= 
 yertir una moneda en otra, en transportarla de un lugar 4 
otro, y en descontar las letras no vencidas. Las grandes 
compañias que se forman para esto son siempre peligrosas, 
y sus prosperidades son poco importantes. 
Las deudas públicas hacen subir el interes del dinero, 


Es monedas son tna materia muy sábia á la 
vista de ciertos hombres que se tienen por muy 
hábiles, y se imaginan que se pueden decir co- 
sas muy ingeniosas y sutiles sobre el dinero, so. 
bre su uso, sobre su circulacion y sobre NE a 
dios de facilitar ésta y aun de suprirla. Yo por 
mí confieso que no veo en la materia misterios 
tan ocultos; y aun estoy convencido de que en 
este género de conocimientos como en todos los 
otros todo lo que nos acerca á la sutileza no ha. 
ce mas que alejarnos de la recta razon, Me ceñi- 
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ré pues en este tratado á un corto número de ob- 
servaciones, tanto mas cuanto creo firmemente 
haber dicho en el libro anterior hablando del 
comercio, la mayor parte de lo mas esencial que 
puede decirse acerca de' las propiedades y los 
efectos de la plata amonedada, - 

La sociedad consiste esencialmente en el co- 
mercio , y el comercio en la permuta. Ya hemos 
dicho que todas las mercancías tienen un valor na- 
tural y necesario, que es el del trabajo indispen- 
sable para producirlas: y un valor venal que es 
el de las otras mercancías que se pueden trocar por 
ellas. Todos estos valores son sucesivamente me- 
didas unos de otros; pero son variables y frágiles, 
y por consiguiente dificiles de apreciar, de fijar 
y de conservar. Entre estas mercancías que todas 
tienen un valor, hay una omogenea, inaltera- 
ble, divisible y fácil de transportar, y natural- 
mente se hace de. élla la medida de las otras: 
esta mercancía es la plata. Para que conste la 
cantidad y la calidad de ella con el mayor es- 
crupulo (esto es el peso y la pureza) la autori- 


+ 


dad pública la imprime un sello, y la hace mo- 


neda; y á esto está reducido todo el misterio. 
Esta corta explicacion nos demuestra desde 
luego que no puede haber mas que un metal que 
sea realmente moneda: es decir, á cuyo valor se 
refieran todos los otros valores; porque en todo 
cálculo no puede haber mas que una unidad de 
medida; y este metal es la plata, porque es el 
que mejor se presta al mayor número de sub. 
divisiones que son necesarias en las permutas, 
El oro le auxilia en el pago de sumas muy con- 
siderables; pero solo subsidiariamente- y refi- 
riendo el valor de él al de la plata. En Europa 
la proporcion de estos metales es de quince ó 
E 18 
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diez y seis 4 uno. poco mas óÓ menos; y en la 
China ordinariamente, es solo de doce ó trece á 
unos por lo que se gana en llevar allá. plata, 
porque por doce onzas de plata, se dá una 
onca de oro, que á la vuelia vale en Europa 
quince ouzas de plata: con que se han ganado 
tres. .Sin embargo bien pueden las autoridades 
políticas acuñar moneda de oro, y fijar la pro- 
porcion de ella, con la de pleta, es decir, or= 
denar que siempre que no haya estipulaciones 
contrarias se reciba indiferentemente una onza 
de oro ó quince Ó diez y seis de plata. Esto 
es lo mismo que si se ordenára que en las ac- 
ciones judiciales en que versan algunas sumas 
que deben producir un interes que no ha sido 
determinado por las partes, este interes sea de 
tanto por ciento; pero no pueden ó á lo me- 
nos no deben estorbar á los particulares, que 
arreglen entre ellos la cantidad de oro que quie- 
ren dar ó recibir por una cierta cantidad de 
plata, como no pueden impedirles que detérmi- 
nen voluntariamente la cantidad del interes de 
la, suma que prestan ó toman prestada: y asi 
es como se hacen siempre estás dos cosas en 
el comercio aun á pesar de toda ley contraria, 
porque sin esto no se harian los negocios. Por 
lo que respecta á la moneda de cobre esta no £s 
verdadera moneda sino una moneda falsa : pues 
si conruviera la cantidad de cobre suficiente pa- 
ra que valiese realmente: la camidad de plata á 
que se la hace corresponder, seria cinco ó seis 
veces mas pesada, lo que la haria muy incó. 
moda; y au su proporcion variaría diaria- 
mente como la del oro. Segua esto la moneda de 
cobre no vale mas que la cantidad de plata que 
pur convenio. se. da en cambio de. ella, y asi 
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es que solamente puede servir para los peque- 
ños ajustes de cuentas en que una cortísima exa- 
geracion de valor es de poca importancia; pe- 
ro si como ha sucedido algunas veces se auto- 
riza á pagar grandes sumas en moneda de co- 
bre, esto es un verdadero: robo ; porque el 
que la recibe nunca puede realizar por con.« 
vencion las grandes masas de cobre en plata 
por su valor nominal , sino solamente por su 
valor real quees cinco ó seis yeces menor. 

Se ve en segundo lugar que cuando por la 
primera vez se ha acuñado moneda. de plata, 
ha sido muy inútil inyentar nombres de monedas 
nominales , como libras , sueldos , dineros, pese- 
tas , reales 81c. Hubiera sido mucho mas cla- 
ro decir sencillamente una pieza de una onza, 
de un adarme, de un grano, que una pieza 
de tres libras, de treinta, de vcinte y cinco, 
de doce ó de quince sueldos; y asi se hubie- 
ra sabido siempre qué peso de la plata se queria 
por cada cosa; pero una vez que han sido ad- 
mitidas estas deuominaciones voluntarias , y que 
se ha usado de ellas en todas las obligaciones 
contratadas , se debe cuidar mucho de no to- 
car á ellas; porque cuando he recibido treinta 
mil libras y he prometido volverlas en tal tiem- 
po, sien el intervalo ordena el gobierno que 

la cantidad de plata que se llamaba tres libras 
se llame en adelante seis libras; Ó si (que es 
la misma cosa) hace escudos de seis libras que 
no contienen mas plata que contenian los es- 
cudos de tres, yo que pago con estos escudos 
nueyos, no vuelvo realmente mas que la mitad 
del dinero que he recibido y debo. Hablemos cla- 
ro: esto es robar, y esto es (no podemos de- 
jar de confesarlo) lo que casi todos los gobier= 
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nos- han hecho frecuentemente con tanta audacia 
y tan poca medida, que como por egemplo, lo 
que en Francia se llama actualmente una libra, y 
que era realmente en otro tiempo una libra de 
plata de doce ouzas, apenas es la octuagésima 
y una parte de ella, hoy que el marco compues- 
to de ocho onzas vale cincuenta y Cuatro de es- 
tas libras: laego en diferentes veces se han ro- 
“bado las ocienta y una partes de una libra; y si 
aun existe un censo perpetuo de una libra cons- 
tituido en aquellos tiempos antiguos por vein- 
te libras recibidas, se paga hoy con la octua- 
gésima y una parte de lo que se prometió ori- 
ginarjamente, y de lo que se debia nonradamen- 
te. Es verdad que cuando un gobierno ha dis- 
minuido la mitad del valor real de su mone- 
da, al dia siguiente si quiere comprar algo se 
le pide la mitad mas de valor nominal por el 
mismo valor real; y por otra parte se le paga 
la misma cantidad real de las contribuciones que 
están impuestas , es decir, que se le paga la mi- 


tad menos de valor real, y que por cousiguien= 


te se ha eimnpobrecido en una mitad; pero aumen- 
ta las contribuciones, y por lo pronto se ha li- 
brado de deudas, y esto se llama una operacion 
fiscal. Hoy ya casi no se hacen estas especies de 


iniquidades; pero se hacen otras equivalentes 


cual es pot egemplo la de forzar á tomar papel 
por dinero, como lo hacen en el dia casi todos 
los gobiernos de la Europa. 

Por lo que hemos dicho se ye claramente que 
sola la plata es inedida de los valores de los otras 
cosas , porque ella misma tiene un valor; y decir 
que es el signo de ellas es engañarse groseramen- 
1e ; porque no es el signo sino el equivalente. 
kste error ha hecho caer en otro, que es el de 
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ereer que el papel podria equivaler á plata en 
virtud de «una órden de la autoridad ; pues el 
"papel no tiene verdaderamente mas valor real que 
$u precio de fabricacion , ni mas valor venal que 
el precio 4 que se vende en la tienda como 
papel. Cuando tengo en mi poder una promesa ó 
una obligacion cualquiera de un hombre seguro 
“de pagarme á la vista cien onzas de plata , este 
“papel no tiene mas valor real que el de una hoja 
“de papel: no tiene ciertamente el de cien onzas 
de plata que ine promete; y para mí noes otra 
cosa que el signo de que realizaré cien onzas de 
plata cuando quiera. Si este signo es muy segu- 
ro no tehgo cuidado por realizarlo , y aun podré 
sin tomarme-este trabajo pasarlo por convenio á 
Otro, que estará tan tranquilo como yo, y que 
acaso preferirá este signo á la realidad , porque 
es menos pesado y mas transportable. Ni uno 
ni otro tenemos valor alguno; pero estamos tan 
seguros de tenerlo cuando queramos , como lo 
estamos de que con dinero hallaremos que comer 
cuando tengamos hambre. Peró que se nos diga 
com autoridad : he aqui un papel en que está 
escrito vale por cien onzas dz plata: yo os or- 
dexo que ¡le 10meis y le deis por este valor: or- 
deno á los otros que le reciban, y os prohibo 
á todos que pidais jamas que se realice : es claro 
que entonces Yo no tengo mas que un pedazo 
de papel que no es para mí el signo de que re- 
cibiré el valor que indica: que al contrario 
es muy cierto que jamás le recibiré , ni halla- 
ré quien “voluntaria y libremente le tome por 
aquel valor: que solamente la presencia actual 
de los castigos que amenazan continuamente, pue- 
de precisar á esto, y que en todas las transac- 
ciones hechas por convenio, y que puedan ocul- 
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tarse á la vista de la autoridad opresora, aquel 
papel será tenido por nada , ó por la corta por- 
cion de valor nominal que segun, ciertas circuns- 
tancias se puede esperar que tendrá algun dia. 
Asi, nadie se atreverá á decirme: tus cien on- 
zas de plata en papel no valen.mas que una; pe- 
ro me haran dar diez mil en papel por la mis- 
ma cosa que me hubieran vendido por ciento en 


plata; y esta es la suerte inevitable de todos ' 


los papeles forzados; porque si son buenos no 
es necesario forzar á recibirlos, y si son malos 
mandar que se reciban por fuerza, es hacer que 
se desconfie mas de ellos. ...: 

De que el dinero tiene un valor que le es 
propio, como todo lo que es útil, y de que es 
una riqueza como otra cualquiera, se sigue tam- 


bien que el que le posee puede disponer de él 


como de cualquiera otra cosa, y que tiene el 
derecho de consumirlo, ó de guardarlo, de dar- 
lo ó de prestarlo, de arrendarlo ó de venderlo 
como sea su voluntad, segun lo hemos dicho en 
el libro diez y nueve. Venderlo es servirse de,él 
para comprar otra cosa: arrendarlo es ceder el 
uso dé él por ún tiempo determinado mediante 
una retribucion' que se llama interes; y cier- 
tamente no hay mas razon para obligar al posee- 
dor del dinero á que le arriende por una retri- 
bucion mas pequeña que la que puede sacar , que 
para precisarle á dar por otra mercancía mas 
dinero que el que se le pide; ó forzar al pe- 
seedor de la otra mercancía á darla por menos 
dinero que el que le ofrecen por ella. Siempre 
que la autoridad comete uno de estos atentados 
contra el derecho de propiedad , turba todas las 
relaciones sociales, y es necesario quese sirva 
_de medios odiosos de rigor, y aun estos se evi- 
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tan con subterfugios , con. contra-letras Blc. co- 
sas todas que favorecen ¡al bribon y exponen al 
hombre: de bien. Es menester ser muy corto de 
alcances, ó: haber renunciado á la razon como 
ciertos! teólogos, para. no ver esto (1). 

Por lo que hace al cambio: que consiste esen= 
cialmente en converiir da: moneda de un: pais 
en la de otro, lo que'únicamente importa. al 
particular es saber sir la) cantidad de moneda. 
que pide contiene exactamente tanta plata como 
la que dá, y pagar el derecho de comision al que 
le hace este servicio; y el cambiante ó banquero 
por su parte solo trata. de oscurecer y embrollar 
esta ecuacion , para introducir en ella alguna des- 
igualdad que le sea provechosa; á fin de:aumen- 
tar su: salario conocido. Ademas de esta circans- 
tancia, «sucede: en ciertos momentos , que te- 
niendo muchos habitantes de una: ciudad deu- 
das que pagar á los habitantes de otra , sé'pre- 
sentaná; montones 4 llevar su dinero á los ban= 
queros y» y. pedirles letras ó. billetes pagables en 
aquella: otra: ciudad. Esto incomoda á- los ban- 
queros «sino tienen en. ella. fondos suficientes, 
y aun pueden verse «precisados 4 hacerlos, llevar 
allá, y. ésto ocasiona riesgos. y gastos 5. lo que 
hace que:par- cien onzas de ¿plata que le llevais 
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(1) Yo quisiera que todo doctor, de cualquiera comunion 
que sea, que me Condena á arrendar mi dinero 4 su colono 
por la mitad del precio que él me ofrece , fuese obligado á 
arrendar :al mismo colono las tierras de su beneficio por la 
mitad del precio que el colono está dispuesto á darle por 
ellas ; porque en estos dos casos hay'una paridad igual: su 
campo 'es- un capital como mi-dineró : él con éste campo 
puede comprar: mi dinero, como yo: con mi dinero puedo 
comprar, su campo ;.y al colono le importa muy poco que 
sea el cámpo ó el dinero el que arrienda, por la mitad del 
precio 22 DL:3:) TE E e A, ; 
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teneis que contentaros:con la letra quesos dan, 
la cual contiene la obligacion de pagar novei- 
ta y ocho,-0 acaso noventa y siete, y asi pers 
deis dos ó tres porciento. En el caso contrario, 
sucediendo la misma cosa en la otra'ciudad, 
les llevais noventa y siete ó noventa y ocho 
onzas de plata, pueden hacer pagar ciento en 
aquella ciudad sin perder nada; pero ellos se 
componen siempre de 'imolo que los particula- 
res sufran: mas que la pérdida y no puedan apro- 
vecharse de toda la ganancia. Estos mismos cam- 
biantes ó banqueros ohacen tambien otro. nego- 
cio, que.es pagar en dinero todo'billete bueno 
ó letra de cambio con término que aun: no está 
vencido; deduciendo: de la suma el interés que 
se sacaria durante el tiempo que resta por correr 
hasta la época del mnatask “y esto ¿se lla- 
ma descontar. 

“Muchos de estos valles ó banqueros se 
reunen 4 yeces y forman compañias: para ha- 
cer con mayores fondos uno ú otro: de estos 
dos comercios ó los dos 4 un tiempo; y ésto pue- 
de ser útil porque estas compañias haciendo” mas 
negociós pueden contentarse con: uua ganancia 
menor en cada uno, obligar de este modo á sus 
ribales á cercenar ¿la suya para sostener"la con- 
currencia, y disminuir asi la tasa general de los 
gastos del cambio y del descuento, y por consi- 
guiente el interes del dinero, lo que es un bien. 
Sucede tambien que teniendo, estas grandes com: 
pañias mucho credito, extienden por sumas con- 
siderables villetes pagables á la vista; y como 
se sábe que son buenos se toman por esñtame, 
y en este tiempo hacen ellos trabajar su dinero; 
Esto es como si hubiera una cantidad mayor de 
dinero en el pais, lo que en parte puede ser.tam; 
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bien una ventaja, “aunque yo la creó muy pe= 
queña;z porque que haya poco ó mucho dinero 
enel pais la circulacion se hace del mismo modo 
en ambos casos, y la única diferiencia es que 
la misma cantidad de dinero representa mas ó 
meños mercancias en un caso que en «el otro. Lo- 
mo quiera que sea, en esto consisten Úúnicamen= 
te las maniobras y operaciones de estos baizcos; 
pero para que ellos: produzcan los buenos efectos 
que acabamos de ver , es necesario que no sean 
protegidos particularmente , ni privilegiados: 
que puedan establecerse otros al lado :de ellos; 
y sobre todo que se» les pueda precisar siem- 
pre y: á cada instante á realizar sus billetes á la 
vista; porque sin estas condiciones en vez de diss 
minuir el precio de sus servicios, bien pronto 
le aumentarian en virtud de las ventajas del mo- 
nopolio: muy prontamente tambien vendrian 4 
tomarse términos para pagar sus billetes á la vis» 
ta lo cual es una verdadera bancarrota; y lo 
que'cs peor establece ¡umediatamente en da so: 
ciedad un verdadero papel moneda: forzado. Por 
lo demas, aun cuando estos bancos: van: bien, lo 
que es muy raro, y jamas se ha visto: por mucho 
tiempo de seguida en parte alguña , nunca mere- 
cen la alta consideracion quese les dá. Producir, 
fabricar , transportar, es decir ,"extraer las ma- 
terias primeras con inteligencia, trabajarlas con 
destreza, y permutarlas con oportunidad :ó :en ' 
otros términos, trabajar cuanto se pueda. y hacer 
que este trabajo sea todo lo provechoso posible, es 
lagran fuente de las riquezas:de las naciones. To. 
das las ganancillas que pueden hacerse enel cam- 
bio, en el descuento, en el interes: de algunas 
sumas ficticias, y otras maniobras de esta espe- 
ci;-son ganancias bién pequeñas que pueden aca- 
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so hacer ricos á algunos particulares; y por. eso.se 
alaban tanto; pero que son muy: poca cosa en 
comparacion de la masa de los negocios y muy 
indiferentes:á la prosperidad de un pais; por lo 
que es un grande error darlas importancia. A: es- 
to se reduce .á mi parecer todo lo cierto y esen- 
cial: que: puede decirse-sobre «las monedas, 

¿0 Pero. pues” que Montesqúicu ha tenido por 
conveniente hablar en este libro de las deudas pú- 


blicas, será bueno advertir que no solamente tie- * 


nen el inconveniente de hacer necesarias algu- 
nas comtribuciones para pagar los intereses de 
ellas, y de proporcionar con estos intereses. me- 
dios para vivir 4 un monton: de ociosos, que sin 
este recurso se. verian precisados á trabajar ó.4 
hacer trabajar útilmente sus capitales, sino que 
tampoco tienen la ventaja de disminuir el inte- 
res: corriente del «dinero como, afirma nuestro 
autor. | E FO 
o. Lejos de »esto producen: el efecto contrario; 
porque un gobierno que pide prestado no. pue- 
de forzar á que se le preste ,, y.es preciso qué dé 
un interes capaz de determinar al capitalista, y 
por consiguiente igual á lo menos al que en ge- 
neral ofrecen. los particulares solventes;- pero 
todas las sumas: que se le: prestan se hubieran 
prestado: á otros: por consiguiente la concurren- 
cia se:aumenta para el capitalista, y á consecuen- 
cia de esío el interes se mantiene mas alto-de lo 
que hubiéra; estado: con: lo que son imposibles 
muchas especulaciones de agricultura, de fabri- 
cacion ó de comercio que hubieran sido muy pro- 
vechosas. tomando prestados fondos menos caros; 
y este es-un grande obstáculo para la producción 
en géneralob ¿stdoiz; os LE 

«El interes del dinero prestado hace en todos 
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los negocios el efecto que produce la contribu- 
cion territorial,en la agricultura: á medida que 
el uno y la otra: se aumentán, quedan siempre 
mas tierras y negociaciones que ya no valen la pa 
na de trabajar: en ellas. 
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De las leyes consideradas en:susrclacion con 

el número de los habitantes. 


La poblacion no se aumenta en los salvages por falta de me- 
dios, y en los pueblos civilizados por la mala reparticion 
de los medios. Donde auiera que hay abundancia, li- 
bertad, igualdad y conocimientos, la poblacion crece rá- 
pidamente ; y ademas no es la multiplicación de los hom- 
bres lo que debe desearse , sino su felicidad. 


Si á cualquiera debe parecer extraño que un 
capítulo de política empiece por una traduccion, 
y aun por una traduccion harto mala, de un tro- 
zo de Lucrecio, todavia es mucho mas extraño to- 
do lo que se espresa en este libro, y esto sin 
iimprobacion , y aun con elogios, sobre los me- 
dios de aumentar ó de disminuir el número de 
los ciudadanos de un estado: sobre los derechos 
de los padres en la vida de sus hijos: sobre los 
matrimonios: sobre la intervencion del gobier- 
no en todo esto Étc. 8lc. Es imposible seguir pa- 
so á paso semejantes ideas: con que empezare- 
mos por algunas rellexiones generales; y des- 
pues procuraremog observar mas de cerca la na- 
turaleza humana ; á la cual el arte y sobre todo el 
arte social debe siempre arreglar sus ideas y sus 
instituciones. 
Todo ente animado es arrastrado á reprodu. 
cirse por la mas irresistible de todas las inclina- 
ciones. Un hombre y una muger que han lle- 
gado á una edad hecha, que están bien constitui- 
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dos, y que pueden subsistir en la abundancia, 
son siempre capaces de hacer mas de dos, mas' 
de cuatro y aun mas de seis hijos en aquella épo-. 
ca de su vida en que son propios para la propa- 
gacion. Segun esto aunque se supusiera que segun 
el curso de la naturaleza debiesen perecer la imi- 
tad, y aun los dos tercios de estos niños antes 
de llegar á estado de producir á sus semejan- 
tes, suposicion ciertamente muy abultada, el 
hambre y la muger de que se trata deberian de- 
jar aun antes de concluir su carrera, una poste- 
ridad mas que suficiente para remplazarlos, y la 
poblacion deberia ir sieinpre en aumento: con 
que sila vemos estacionaria y rara en los pue- 
blos salvages , y casi estacionaria aunque mas nu- 
merosa en las viejas naciones civilizadas, conven- 
drá investigar las causas de este fenómeno. En 
los salvages la razon es sin duda que las gran- 
des escaseces , los accidentes imprevistos, las iu. 
temperios y las epidemias arrebatan frecuente- 
meute una parte de los hombres hechos y alte- 
ran las fuentes de la reproduccion; y que la mi- 
seria, la necesidad, la imposibilidad de ¡poner el 
cuidado preciso, y la falta de inteligencia y de 
afecto hacen perecer la mayor parte de los niños 
que nacen. Por lo que toca á las naciones civi- 
lizadas, aunque el desarrollo de la industria y 
el aumento de medios y de recursos les haya per- 
mitido multiplicarse mucho mas, se paran sin 
embargo en sus progresos cuando sus ventajas 
están muy mal repartidas. Un pequeño número 
de hombres de clases ricas y privilegiadas debo. 
ran la subsistencia de una gran multitud, al 
paso que ellos mismos se eneryan por los exce- 
sos , por la indolencia , por los trabajos intelec- 
tuales y por las pasiones; y Ósea por efecto de 
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cálculo, ó sea por él de la alteracion fisica y mo=- 


- ral de sú naturaleza, no se multiplican al mismo 
tiempo los hombres y las mugeres de la clase 


obre, á los “cuales se quita diariamente una 
Pp ) 


parte considerable del fruto de sus trabajos, se 


debilitan por una fatiga excesiva , se consumen 
en la miseria y són viejos antes de tiempo. Aun 


asi hacen muchos hijos, pero débiles, porque no 
pueden ni saben cuidarlos en estado de salud, 
ni socorrerlos en sus enfermedades, y asi perece 
una cantidad prodigiosa de estos niños. Como los 
desgraciados forman incomparablemente el nú- 
mero mayor en la sociedad, su penuria influye 
prodigiosamente en las tablas de la mortalidad; 
y estoy persuadido/á que ella sola es la que ha 
hecho ver en Europa que cerca de la mitad de 
los niños mueren en sus primeros años. Sea lo 
que quiera de ésto, ello es cierto que en'los pue- 
blos salvages existen tantos hombres , cuantos el 
corto desarrollo de su inteligencia puede defen- 
der contra todas las probabilidades de la muerte, 
y éste número es bien pequeño. Al contrario los 
pueblos civilizados que tienen medios mas pode- 
rosos, són en mayor número en una extension 
igual de territorio; pero aun no son tantos co- 
mo podian ser, porque siempre son proporciona- 
dos á los medios de subsistencia que los gober- 
nantes, los grandes, los ricos, y en general to- 
dos los ociosos dejan á la clase laboriosa y po- 
bre, que produce mas de lo que consume. Asi es 
que luego que el gobierno se hace mas suabe y 
menos rapaz, luego que reforma algunos abusos 
y estorva alguuas opresiones, luego en fin que 
algunos fondos Ó algunas reutas vuelven á pasar 
de las manos de los ociosps á las de los traba- 
jadores, al momento se ye que la poblacion se 
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aumenta casi repentinamente. Esto es tan cierto 
que en nuestros Estados-Unidos de la América 
donde tenemos las ventajas de la civilizacion, 
sin tener sus inconvenientes ; donde el pueblo es 
instruido, y bace por consiguiente un trabajo 
muy productivo; donde goza plenamente del fru. 
to de esieirabajo; donde no paga diezmos ni pri- 
- micias, ui derecuos señoriales, ni aun rentas, por- 
que ordinariamente es suya la tierra que cultiva, 
- ni impuestos muy pesados, ni la contribucion aun 
mas pesada de la pereza y de la ignorancia, efectos 
de la miseria y del desalieuto, la poblacion se 
dobla cada veinte años; y por ¡mas que se diga, 
la emigracion contribuye muy poco á este aumen- 
to. 41 contrario, puede tambien observarse que 
cualquiera que sea la causa de esto , tememos po- 
cos viejos y pocas edades largas muy notables; 
de manera que la duracion media de la vida hu- 
maua sería ¡mas corta entre nosotros que en la 
Europa, si en aquella vieja Europa el número 
prodigioso de niños que perecen, no disminu- 
yera sumamente este término medio. Es muy 
cierto que cuando ya no tengamos mas tierras 
nuevas que ocupar, los hombres se estrecharán 
un poco, y la progresion de la poblacion será 
menor; pero mientras cada uno trabaje libremen- 
te y cow inteligencia, y recoja para sí solo el fru- 
to de su trabajo, no habrá matrimonio que cuan- 
do falie, no deje mas hijos de los que son nece- 
sarios para remplazarle. Puede decirse por regla 
general, que siendo muy grande la fecundidad 
natural en nuestra especie, y aumentándose mas 
con el buen estado de los individuos, son los 
hombres en un pais en proporcion que saben y 
pueden proporcionarse medios de subsistencia; 
pero para que ésta máxima sea completamente 
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exacta , no. se deben entender por medios de 
subsistencia solamente los víveres, sino tambien 
todos los conocimientos, todos los recursos y to- 
dos los socorros con que podemos preservarnos 


de todas las miserias y de todas las desgracias 
á que estamos expuestos. Esto basta por lo con- 


cerniente á la posibilidad de la poblacion, y es- 
te modo de considerarla hace ya ver, en mi dic- 
tamen, con harta claridad cual es el medio de 
aumentarla. Abundancia, libertad, igualdad, ins. 
truccion, son los principales medios para etos; 
y todas las leyes de Augusto y de Luis XIV. 
para fomentar dos matrimonios son medios mi- 
serables y ridículos. 

Consideremos ahora esta materia bajo de otro 
aspecto; ¿se debe con efecto desear que los hom- 
bres se multipliquen en un pais, como los co- 
nejos.en un vivaré ninguno de nuestros polí- 
ticos ha pensado que pueda dudarse de esto, y 
niugun déspota se detendrá en la respuesta. Uno 


de los hombres mas, grandes que han reinado 


en el mundo, Federico 11, mancho una de sus 
cartas á Voltaire con la frase siguiente: “ yo los 
awconsidero (á los hombres) como un rebaño de 
» ciervos en un bosque de «un gran señor, los 
wcuales no tienen otra funcion que poblar y lle- 
»mar el bosque” (1). Es verdad que Voltaire le 
reprehende severamente esta sentencia, y le ci- 


ta en respuesta una máxima de Milton que con- 


tiene una verdad muy terrible para los opreso- 
res (2) Sin embargo, asi pensaba un rey todavia 


Po 1 A 5 


(1) Carta de 24 de agosto de 1741. 

(2) Entre entes desiguales no hay sociedad; esto es pros= 
cribir con una sola palabra á 10do el que se pretende supe= 
rior á la regla comun; y sin emburgo algunos miserables se 
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jóven, que habia pasado su vida en la desgra- 
cia y que no hacia mas de un año que reinaba, 
y éste rey es uno de los mejores que han exis- 
tido: saquemos de aqui como pueden pensar otros 
príncipes que tienen menos luces y que han go- 
zado de una larga prosperidad. Partiendo del 
principio del rey de Prusia, claro está que con- 
viene multiplicar la caza; porque mientras mas 
haya mas se mata, y mientras mas se mata mas 
se come; pero á nosotros que miramos á la fe- 
licidad real de estos pobres animales, y no á 
la satisfaccion: verdadera Ó falsa de sus nobles 
señores, nos parece evidente que debe tratarse 
de que sean felices, y no de que sean muchos, 

Hablando del comercio hemos visto que cuan- 
do veinte hombres trabajan sin arte y sin her- 
ramientas, se procuran. goces como veinte, y 
cada uno de ellos goza como uno; y que cuan» 
do haciendo con mas inteligencia sus trabajos, 
los hacen mas productivos, pueden llegar hasia 
procurarse cien veces mas medios de goces y á 
gozar cada uso cien veces mas si permanecen 
en el misio número; pero que no goza cada uno 
sino como diez, si en este tiempo se multipii- 
cau diez veces mas. Este cálculo es sencillo; 
con todo es cierto que habiéndose liecho diez 
veces mas numerosos, hacej diez veces mas tra- 
bajo; y que asi su multiplicación no es en de- 
trimento de su conveniencia; ó que á lo menos 
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han atrevido 4 decir, que Voltaire el mejor de los hombres, 
adulaba á los poderosos. Es verda que para animarlos ha alan 
bado alguna vez con exceso lo bueno que hacian; pero nun- 
ca ba aplaudido sus malas acciones, 1) sus malos sentimien— 
tos, ni aun sus malas maximas, y muchas veces las ha cen- 
surado altamente: pue? que uno solo de sus dectractores $e 
alabe de habe hecho otro tanto, 
19 
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no lo es mas que por la suma de los sacrificios 
que les ha costado la educacion de los hijos, 
cuyo número se ha aumentado; y que por con- 
“siguiente la mul.iplicacion no es verdaderamen- 
te uu ¡mal sino cuando los hombres son tantos 
que llezaa á incomodarse unos á otros, y se es- 
torbau eu el egercicio de sus facaltades de que 
no so sirven tan ulilmente para ellos como po- 
drian hacerlo si fueran menos. 

Como quiera que sea, no puede negarse que 
el aumenio del número de iudividuos «s una 
consecuencia de su bien estar; pero que su bien 
estar es el verdadero fin de la sociedad, y que 
su mul.iplicacion no €s mas que un accesorio 
que á veces no se debe desear. Ademas aunque 
éste accesorio se tomara por lo priuc pal, los ma- 
dios que hemos indicado serian los unicos eltca- 
ces para producir la mul.iplicacion tan deseada 
sia fundamento. Todos los medios que repug- 
nan á la nararaleza, que atacan la libertad na- 
tural , que ofenden los sentimientos que están 
en todos los corazones, qua quitan á cada uno 
en todo ó eu parte la libre disposicion de su 
persona; en fin todos aquellos que exijen la ac- 
cion violenta de una autoridad que nadie ha po- 
dido querer dar á otro sobre sí, no consegui- 
ráa este fin; porque los hombres no son unas 
máquinas impasibles, sino unos entes sensibles, 
y sus scutimientos san los mayores resories de 
su vida, sobre todo aquellos sentiunientos que . 
salen del fondo mismo de su constitucion; pero 
cuando digo que es de desear que el número 
de los hombres no se aume.ute mas allá de ua 
cierio termino, no debe inferirse de esto que 
yo pienso que pueda darse á nadie el poder de 
coriar y separar el excedente del número de. 


LIBRO XXIIT. 291 


los vivos ¿ no por cierto , porque todo ente ani- 
mado, una yez nacido, y capaz de placer y de 
dolor no es propiedad de otro, ni de su padre, 
ni del estado, sino solamente de sí mismo. Por 
su existencia misma tiene derecho á su conser- 
Vacion: y por consiguiente privarle de ella es 
un delito que ha sido autorizado por muchos le- 
gisladores, contra los cuales no ban reclamado 
los teológos de su pais. 

Pero no dar nacimiento á este ente cuando se 
sabe que viyiria infeliz y haria iufelices á sus 
padres, es un acto que muchas disposiciones 
legales y muchos preceptos religiosos han con- 
denado: asi va el mundo muchas veces. Esto nos 
lleva naturalmente á la materia de los dos li- 
bros siguientes. 
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LIBRO. XXIV. De las leyes consideradas 
en su relacion con la religion de cada 
pas. 


LIBRO XXV, De las leyes consideradas er: 
su relacion con el establecimiento de la 
religion de cada pais y su policia ex- 

terior, 


Cuanto menos fuerza tienen en un pais las falsas ideas reli- 
giosas, tanto mas virtuosos , felices, libres, y pacíficos som 
los hombres en él. 


L, religion , considerada con respecto al arte 
social, no es una materia dificil de tratar ; por- 
que todo el espíritu de las leyes en este punto 
debe reducirse á no ofender ni forzar las opinio- 
nes religiosas de ningun ciudadano , y hacer que 
ninguna de ellas tenga la menor ¡afluencia en 
los negocios civiles. Sin duda hay algunas reli- 
giones mas perjudiciales que otras por los usos 
que adoptan , por las maximas perniciosas que 
consagran; por los medios de seduccion, de cor- 
rupcion ó solamente de influencia que dan á sus 
sacerdotes , y sobre todo por su odio mayor ó me- 
nor á todo género de luces; pero ninguna cual- 
quiera que sea pertenece absolutamente á la to- 
talidad del cuerpo social. La religion es una rela- 
cion inmediata y particular de cada individuo 
con el autor de todo, y no está comprehendida 
en el número de las cosas que el hombre ha debi- 
do y podido poner en comun con sus coa-socia- 


= 
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dos; porque nadie puede obligarse á pensar de' 
mí mismo 0 de diverso modo que otro: pues que 
no es dueño de esto, ni aun lo es de mudar de 
dictamen. Toda religion consiste en algunas opi- 
niones especulativas llamadas dogmas; y en este 
Punto todas á excepcion de la verdadera son 


Unos “sistemas filosóficos mas ó menos temera- 
Flos, mas Ó menos contrarios á la prudente ro- 


Serya de una sana lógica, pero todas juntan á 


Cstos dogmas ciertos precepios de conducta; y 
si algunos de estos preceptos son contrarios á 
11 recta moral social (como sucede siempre por- 
que todas las religiones han sido hechas en tiem- 
pos de ignorancia y la moral solamenie puede 
Ser purificada ea tiempos ilustrados) aquellos 
Preceptos son un mal; inas aun cuando los pre- 
ceptos de conducta adoptados por una religion 
fueran todos irreprensibles , todavia tendrian el 
inconveniente de que ella les daria por base 
Ciertas opiniones por lo menos inciertas, en vez 
de fundarlos en la sana razon y en motivos fir- 
mes y constantes. Este es el caso de decir con 
mucha mas razou que el, lo que Omar decia del 
alcoran: “si todos estos libros enseñan lo mismo 
»que la razon , son inútiles; y si enseñan lo con- 
»trario son perniciosos.” El gobierno pues nun- 
Ca debe hacer enseñar sino la mejor doctrina mo- 
ral reconocida como tal por los hombres instrui- 
dos del tiempo en que existe. Algunas opiniones 
religiosas tienen tambien de particular que dan 
á los que las anuncian un poder ilimitado sobre 


los que les creen realmente intérpretes y deposi- 


tarios de la voluntad divina; y como sus prome- 
sas para lo venidero son inmensas ningun po- 
der temporal puede balancearlas, De aqui se si- 
gue que los sacerdotes son siempre peligrosos pa- 
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ra la autoridad civil; ó que para que esta los 
sostenga adoran todos sus abusos , y hacen á los 
hombres una obligacion de sacrificarla todos, sus 
derechos; de manera que mientras ellos estén en 
gran crédito no es posible la libertad, ni aun una 
opresion pacífica. Por esto todo gobierno que 
quiere oprimir empieza ganando á los sacerdo- 
tes, y trabaja despues en hacerlos bastantes pode- 
rosos para servirle y sostenerle; pero el que 
quiere la libertad y la felicidad se ocupa en fo- 
mentar los progresos de las luces. Á esto se redu- 
ce el Espíritu de las leyes en este punto, y me 

arece harto inútil detenerse á investigar lo que 
el autor de una religion deberia hacer para que 
fuese agradable y se extendiese; porque me atre- 
vo á creer que ya no se inventarán religiones 
nuevas á lo menos en las naciones civilizadas. 


0 
LIBRO XXVL 


De las leyes consideradas en la relacion 
que deben tener con el órden de cosas sobre 
que disponen. 


Nada se puede sacar de este libro. 


Ca un título bastante enigmático se reduce to- 
do este. libro á una sola proposicion, á saber: 
que un hombre no debe decidirse en una cuestion 
por los motivos que le han determinado en otra 
de una naturaleza enteramente diversa. Esto es 
demasiado evidente para que nadie se atreva á 
negarlo: con que no me deteadré en ello, tanto 
mas cuanto todas las decisiones que se dan so- 
bre los muchos objetos que Montesquieu toma por 
egemplos están juzgados de antemano á lo menos 
segun mi modo de ver, por los principios que 
dejo sentados al tratar las diferentes materias 
con que tienen relacion estos objetos: con que si 
ahora las volviera á tratar no haria mas que re- 
petirme, y una vez que se han sentado las bases 
no es necesario examinar cada caso en particu- 
lar. No esperando pues poder sacar alguna i1s- 
truccion de esto, paso adelante sin detenerme 
mas. 
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LIBRO XXVIL Del origen y de las revolu- 


ciones de las leyes de los romanos sobre 
las sucesiones. : 


LIBRO XXVII Del origen y de las revolu- 
ciones de las leyes civiles en Francia. 


isos dos libros son puramente históricos, y asi 
no me detendré en ellos; porque mi objeto en es- 
te comentario no ha sido hacer la apología de la 
erudicion de Mositesquien , y aun menos inc be 
propuesto juntarine á los que le censuran por 
haber comprendido mal el espíritu de las leyes 
de aquellos tiempos antiguos, cuya oscuridad ha 
pretendido penetrar: me he propuesto solamente 
establecer algunos principios del arte social; y. 
asi siendo estos libros puramente históricos y no 
pudiendo sacar nada de ellos para la teoría de la 
formacion y de la distribucion de los poderes 
ni para la de la formacion y la distribucion 
de las riquezas , los pasaré enteramente en si- 
lencio. 
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LIBRO XXIX, | 
Del modo de componer ls leyes. - 


Tampoco hay aqui otra cosa instructiva que el modo con 
que Condorcet ha criticado este libro, ó por mejor decir 
le ha rehecho, 


Es título algo vago necesita explicacion para 
entenderse bien, como otros muchos en los cua- 
les hemos notado el mismo defecto. Se propone 
el autor en este probar que las leyes deben ser 
claras y terminantes , y expresarse con diguidad 
y sencillez: que no deben tomar el estilo y la for- 
ma de disertación, y sobre todo que cuando se 
presenten los motivos de ellas no deben apoyarse 
en razones ridículas, que á veces produceu algu- 
nos efectos indirectos contrarios al fin del legisla- 
dor: que deben estar en armovía entre sí: que fre- 
cuentemente se corrigen y se sosticnen unas á 
otras y que por “consiguiente para apreciar bien 
sus efectos es menester reunirlas y juzgarlas en 
su totalidad, y no á cada una en particular y 
tomada aisladamente: y que el legislador no de- 
be perder de vista la naturaleza del objeto so- 
bre que dispone ni determinarse por motivos 
agenos de él. Con esto este libro vuelve á tocar 
la materia ya tratada en el libro veinte y seis, 
asi como por Otra parte se acerca en muchos 
puntos á los objetos de los libros doce y sexto. 
Montesquieu nos enseña igualmente que pa- 
ra apreciar bien una ley se debe atender á las 
circunstancias en que fue dada, y tambien es- 
to se ha dicho y probado en otra parte. Quie- 
re asimismo que las leyes ordenen siempre de 


> 
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un modo general, y no se den.como los res- 
cripios con motivo de algunos hechos particula- 
res; y en fin quisiera que el legislador se des- 
prendiese de sus preocupaciones. Nadie cierta- 
mente pensará en contradecirle en alguno de es- 
tos puntos, aunque sí podria muy bien suceder 
que no todos estuviesen tan satisfechos de mu- 
enos egemplos y de algunas de las razones de 
que se sirve para probar unas cosas tan claras: 
Muchas de estas razones y muchos de estos egem- 
pios podian crivicarse; pero como de esto no re- 
sultaria alguna nueva instruccion me -abstengo 
de hacerlo; y por otra parte para empeñarse.en 
coutradecir á un grande hombre no basta tener 
razon sino que es menester ademas que esto sea 
necesario. , 

Teugo en mi poder una crítica de este libro 
del Espiritu de las leyes, escrita por el mayor 
filosofo de estos últimos tiempos, por Condorcet, 
la cual nunca se ha publicado y probablemente 
no se escribio para publicarla. El lecior la balla- 
rá al fin de este volumen; y en ella yerá con qué 
fuerza de dialectica refuta Condorcet á Montes- 
quieu, y con qué superioridad de ideas reforma 
su obra; y verá sobre todo que si yo estoy muy 
lejos de una capacidad tan alta, no.lo estoy me- 
nos de una severidad ían rigorosa. 





Y 


LIBRO XXX. Teoría de las leyes feudales 
de los francos consideradas en su relacion. 
con el establecimiento de la monarquia. 


LIBRO XXXI. Teoria de las leyes feudales 
de los fráncos consideradas con “su rela- 
cion con las regoluciones de la monarquia. 


Estos dos libros son' tambien puramente históricos. 

Cuando se publicó el Espíritu de las leyes, á pesar de sus de- 
fectos, mereció ser atacado por los enemigos de la buma-=” 
nidad y de las luces, y defendido por los amigos de ellas. 


armó que me han hecho pasar tan rápi- 
damente por los libros veinte y siete y veinte y” 
ocho me obligan á hacer lo mismo en estos. Yo' 
respeto mucho estas investigaciones eruditas que' 
sin duda i¡jenen su utilidad; pero que apenas tie=" 
nen alguna conexion coa las que me ocupan, y 
asi no las examinaré; y me contentaré con decir ' 
sin entrar en el fondo de la disputa que todo hom: 
bre juicioso siente ver 4 Montesquieu (cap. xxv- 
en el lib. xxx), darcomo una fuerte razon con-' 
tra el sistema del abate Dubos que seria injurio- 
so para las. casas grandes de Francia y para las 
tres razas de sus reyes; porque en aquella hi-' 
potesi habria habido un tiempo en que aquellas 
casas y aquellas razas hubieran sido unas familias 
comunes. No es menos chocante el énfasis con que 
habla continuamente de aquella famosa nobleza 
que siempre nos representa como cubierta sin in- 
terrupcion de polvo ; de sangre y de sudor; y que 
al fin no ha quedado cubierta mas que de ridicu- 
leces, precisamente por haberse infatuado con es- 
tos cuentos pomposos. Hay tambien en aquel li- 
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bro algunas otras sandeces que contradicen á es- 
tas , como por egemplo decir que desde el tiem-- 
po de Gortran, ya los egércitos franceses solo fue- 
ron funestos á su propio pais, y exclamar ¡cosa ra- 
ra! ella (la monarquía) estaba ya en decadencia 
desde el tiempo de los nietos de Clovis. Temprano 
empezó la decadencia, y me parece que hubiera 
valido mas confesar ingenuamente, que fue un 
niño que nació muerto ó á lo menos con un tem- 
peramento muy débil y enfermizo; pero yo: dejo 
todo esto á las reflexiones de mis lectores y he 
concluido mi tarea 

Este seria acaso el lugar oportuno para expo- 
ner un juicio general sobre la obra de que aca- 
bamos de examinar diferentes partes; pero sin 
embargo. me abstendré de hacerlo, y me conten- 
taré con. observar que cuando pareció el Espiritu 
de las leyes casi no fue atacado sino por hombres 
de partido, la mayor parte muy despreciables y 
de muy mala fe; y que á pesar de sus muchos 
defectos conocidos , reconocidos y confesados, 
le hau defendido constantemente los amigos de 
. las luces y de la humanidad, aun aquellos que 
tenian justos motivos personales para quejarse 
del autor. Al frente de éstos debe ponerse á Vol- 
taire que en esta ocasion como en todas las seme» 
jantes ha mostrado bien su caracter noble y gene- 
roso, tan superior á las pequeñeces de la vani- 
dad como lo era su talento á las de las preocu- 
paciones, hacieudo el elogio mas completo y aun 
mas exagerado del Espíritu de las leyes con este 
dicho tan conocido : El género humano habia per- 
dido sus títulos: Montesquieu los ha hallado y se los 
ha vuelto. 


FIN DEL COMENTARIO. 
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DEL ESPIRITU DE LAS LEYES. 
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LIBRO XXIX. 


DEL MODO DE COMPONER LAS LEYES. 


CapíruLo 1. —Del espiritu del legislador. 
CaríruLto I, +—Continuacion del mismo 
asunto. 


Ye no entiendo este primer capítulo. 

El espíritu de un legislador d:be ser la justi- 
cia y la observancia del derecho natural en todo 
lo que es propiamente ley; y en los reglamentos 
sobre las formas de los juicios Ó decisiones par- 
ticulares debe buscar el mejor método de hacer 
que estas decisiones sean conformes á la ley y 
á la verdad. No por espíritu de moderacion, si- 
no por espíritu de justicia deben ser suaves las 
leyes criminales, encaminarse las civiles á la 
igualdad , y las administrativas á la couserva- 
cion de la libertad y de la propiedad. 

Los dos egemplos citados en este capítulo son 
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mal escogidos. La sencillez de las fórmulas no es 
contraria á la seguridad de las personas ni de los 
bienes , por cuya conservacion han sido estable- 
cidas. Parece que Montesquieu lo cree asi; pero 
en niuguna parte lo prueba; y las injusticias 
causadas por las fórmulas complicadas hacen ve- 
rosímil á lo menos la opinion contraria. 

El segundo egermplo es ridículo; porque ¿qué 
importa para la ciencia de componer las leyes 
que Cecilio Ó Anulo-Gellio hayan dicho una sim- 
pleza £ 

; No entenderá Montesquieu por espíritu de 
moderación aquel espíritu de incertidumbre que 
por mil motivos particulares altera los principios 
invariables de la justicia * (Véase el cap. XVIIL) 


Cap. Ul, — Que las leyes que al parecer se 
apartan de las miras del legislador son 
frecuentemente conformes d ellas. 


El primer deber de un legislador cs ser jus» 
to y racional , y es injusto casiigar á un hombre 
por no tomar un partido en las revoluciones: 
pues que puede ignorar cuál es el partido mas 
justo , Ó tenerlos ambos por injustos. Es contra 
la razon pronunciar la pena de infamia por una 
ley ; porque solamente la opinion puede impo- 
ner esta pena ; y si la ley está de acuerdo con la 
opinion, la ley es inúvil, y si es contraria á la 
opinion , la ley es redícula. 

¿No se engaña Montesquieu á cerca de la in- 
tencion de Solon ? Parece que esto era mas bien 
obligar á la mayoría de la nacion á que tomase 
parte en las disputas entre un tirano , un senado 
opresor , unos magistrados inicuos , y los defen- 
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sores de la libertad , para asegurar á éstos el 
apoyo;««de, los ciudadanos. bien intencionados , 4 | 
quienes €l temor hubiera impedido declararse. 

Este era un medio de convertir en guerra 
civil toda insurreccion particular; pero este mo- 
tivo eta; A al espíritu de las repúblicas 
Briegab beto, na 


Car. 1Y. — De las leyes que chocan con las 
.miras-del legislador. 


Como un. beneficio, debe ser ó una funcion 
pública, ó6.una recompensa , debe darse en nom- 
bre del; estado , y. debe saberse á quién éste le 
ha dado: luego un pleito sobre un beneficio es 
una cosa ridícula. 6 
Si, al contrario , un beneficio se mira coma 
una propiedad , y el derecho de darlo como otra 
especie de propiedad , entonces la ley citada es 
evidentemente injusta. papa pu 
; Cómo nunca Moutesquieu ha hablado en su - 
Espíritu de las leyes de la jusiicia ó injusticia de 
las leyes que cita , sino solamente de los motivos 
que atribuye á estas leyes? 5 Por qué no ha.dado 
algun principio para enseñar á distinguir entre 
las leyes:emanadas de un poder legítimo, las que 
son injustas , y las que son conformes á la justi- 
cia? ¿Por qué eo ninguna parte del Espíritu de 
las leyes se irata de la naturaleza del derecho de 
propiedad , de sus consecuencias , de su exten- 
sion y de sus límites * 
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Yo no se por qué Montesquieu llama" ley 4'ún 
juramento que"era tan imprudedte comto' bárbáro,' 
Una ley que ordenára destruir una ciudad por- 
que sus habitantes habian destruido otra,, podria 
ser muy injusta, pero ho sería mas contraria'á- 
las miras del legislador que la ley que-señala la 
pena de muerte contra los asesinos con la mira 
de estorbar los homicidios. UESEIHn? 

Tenemos nosotros tantas leyes importantes 
¿que son contrarias á las miras con que el legisla- 
dor las ha establecido, que es muy estraño que el 
autor del Espíritu de las leyes haya ido á escoger 
estos dos egemplos. ; : 

Esta observacion se presenta frecuentemente, 
y se puede dar la razon de ella. (Véase el capítu» 
lo XVL.) ) Az 


Cap. VI. — Que las leyes que parecen las 
mismas no siempre tienen el mismo 
efecto. : 


La ley de César era injusta y bárbara, ¿pues 
«cuál era la tiranía de este hombre tan alabado de 
clemente , si se habia tomado el derecho de re- 
- gistrar las casas de los ciudadanos , quitarles su 
dinero 8ic.? y si no usaba de estos medios ;de. 
qué servia su ley ? por otra parte: ella debia au- 
mentar la masa de las deudas; y solo hubiera po- 
dido ser útil á los deudores disminuyendo el in- 
teres del dinero; pero el medio único de produ- 
cir este efecto es la libertad del comercio , y cual- 
quiera otra ley solamente es propia para hacer 
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subir el interes mas alto que la tasa natural. 
¿La ley de César no era .verosimilmente mas 
que un robo,, y la de Law era ademas una: extra- 
vagancia. (Véase á Dion Cassio lib. XLI). 


Cap. VIL — Continuacion de la misma ma- 
teria. De la necesidad de componer bien 

las leyes... a 

El ostracismo era una injusticia, porque un 
ciudadano no es delincuente porque tenga cré- 
dito, riquezas , Ó grandes talentos: y era ade- 
mas un medio de privar á la república de “sus me- 
jores ciudadanos, que nunca volvian despues 
á entrar en ella sino á favor de una guerra ex- 
trangera ó de. una sediccion, . p 

¿ Y cómo la necesidad de componer bien las le- 
yes, y (lo que deberia ser consecuencia de esto) 
los principios segun los cuales deben componerse 
las leyes pueden creerse probados con dos malas 
leyes de dos ciudades griegas? 

Se trata de dará los hombres las leyes.mas 
conformes á la justicia, á la naturaleza y á la ra- 
zon: se trata de componer estas leyes de modo 
que puedan ser bien egecutadas y no se abuse de 
ellas; ¡y el autor del Espíritu de las leyes hace el 
elogio de una ley absurda de los atenieuses! Nun- 
ca analisis, nunca discusiones, nunca algun prin- 
cipio exacto; y siempre únicamente uno ó dos 
egemplos que las mas veces no prueba sino una 
cosa, y es que nada hay tan comun «coino las le- 
yes malas, 
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Car. vi — Que 13 leyes que parecen. las 
= mismas no siempre han tenido el mismo 
EJeCtO e 


La Libertad de hacer Subs tdncioneS y se deriva 
en las leyes: romanas, como en las nuesiras , del 
principio de que el derecho de propiedad se ex- 
tiende hasta poder disponer de sus bienes des- 
pues de muerto. Este, principio se halla gene- 
ralmente establecido en los pueblos porque casi 
en todas partes son los poseedores actuales los 
que han hecho las leyes , y si los romanos querian 
perpewar ciertos sacrificios , como nosotros que- 

remos perpetuar cierios tírulos, es verosimil ES 
la vauidad era igualmente el motivo de ello: 
que se queria era escoger un as bara 
_lo venidero. 


- Cap. 1%. — Que las leyes griegas y roma- 
nas han castigado el hom:'cidio de si 
mismo. sin tener el mismo mot19o. 


5 En qué pais de la Grecia se castigaba el ho- 
éRlio? ¿y con qué pena? 

Montesquieu no dice una palabra de ésto, y 
en el diálogo que cita de Platon no se habla de 
alguna ley establecida, sino de las que conven- 
dria establecer. Quiere por egemplo que un e€s- 
clavo que defendiéadose matára á un hombre li- 
bre fuese castigado con la pena de muerte 8c.; 
y por lo que hace á los suicidas, aconseja á sus 

parientes que los entierren sin ceremonia y sin 
inscripcion, y que .consulten devotamente á los 
sacerdotes sobre la forma de los ACHGNOR ex- 
piatorios. 
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En fin estas palabras será castigado no están 
en Platon; y véase como Montesquieu cita á Pla: 
ton, y como prueba que en Grecia se castigaba 
el suicidio. 

En "Roma si uno se daba la muerte evitaba 
la confiscacion de bieues, la privacion de se- 
pultura é«c. Los emperadores pues declararon 
que los acusados que se muitáran por prevenir 
su condenación, serian tratados como si hubie- 
sen sido condenados. Las leyes que pronuacia- 
ban la confiscación despues de la condenacion 
eran injustas, y las que privan á los condena- 
dos de la sepultura pueden ser bárbaras; pero 
en todo esto no se trata de pena contra el 
suicidio. ER 

En Inglaterra se hace gracia de ciertas pe- 
nas á los-que saben leer: pues supongamos aho- 
“ra que se haya hecho una ley para privar de es- 
ta gracia á los que apreuden á leer durante 
su causa ¿se dirá por eso que en laglaterra se 
han establecido peuas contra los-que aprenden 
á leer ? 


Cap. X.— Que las leyes que parecen con- 
trarias se derivan d veces del mismo 
espiritu, 


Para que el egemplo correspondiese al títu- 
lo seria necesario que la ley francesa tuviese 
por motivo respetar el asilo de un ciudadano, 

Y para que el título correspondiese al egem- 
plo, deberia decirse que en diferentes paises se 
estienden mas 6 menos las consecuencias de un mis> 
mo principio. 

Pero entonces el título nó hubiera pareci- 
do profundo. 
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- Montésquiew hubiera podido obsérvar * que 
del mismo principio del respeto á la yida de los 
hombres se pueden deducir” ó leyes Suaves, 6 
leyes severas hasta la atrocidad; y hubiera de- 
bido iuferir de esto que cualquierá' Otro princi- 
pio que el de la justicia puede covucit á con: 
secuencias falsas. + 
Car. XL De qué modo dos mas diversas 

. pueden ser “comparadas. | 


Para que el principio que se sienta en es-- 
te capítulo fuese verdadero seria necesario que 
un sistema de leyes en que estuviesen compre- 
hendidas algunas injustas, pudiera ser bueno. 
De otro modo es mucho imas sencillo juzgar 
separadamente cada ley, y ver si es conforme á 
la justicia y al derecho «natural: si es contraria 
se debe desechar, y en el caso que tuviera una 
utilidad local, remplazarla por otra que produ- 
gera los' mismos efectos sin oponerseá la jus- 
ticia. 

En el egemplo: citado convenia, lo primero 
distinguir el falso testimonio mirado en sí como 
u1 delito, del falso testimonio considerado sola- 
mente como un atentado contra la vida ó el ho- 
nur de ua ciudadano: y probar que solo mira- 
do: así es un delito; y lo segundo era menester 
demostrar que la ley" de Francia no solamente 
no es necesaria sino que es mala, no porque 
castiga com lá pens de muerte al que en una | 
causa Capital ha causado la muerte de un ino- 
cente' con un falso testimonio, sino porque au- 
toriza á perseguir como testigo falso al que se 
revracta despues de la confrontacion, ó cuya fal. 
sedad se ha'descubierto en el proceso; y por 
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consiguiente la ley es un obstáculo mas para la 
justificacion del inocente acusado: lo tercero, 
de que en Inglaterra sea dificil hacer perecer á un 
inocente por un falso testimonio, no se sigue 
que cuando se comete este delito no deba casti- 
garse como un delito capital. 


-Asi- mo. solamente es incierto el principio . 


que se expone en este capítulo, sino que elhe- 
cho que se presenta como egemplo no se aplica 
á él. 
Permítasenos solamente extrañar un poco 
que Montesquieu presente la barbarie del tor- 


mento, la negativa iujusta y tiránica de recibir 


á prueba hechos justificativos, y la ley equívo- 
ca y acaso demasiado rigurosa contra los testi- 


gos falsos, como un sistema de legislacion, que 


conviene examinar en su totalidad: si habla de 
chanza debia esto ser mas claro. 


Cap. XIL — Que las leyes que parecen. las 
mismas son ú yeces diferentes en rea- 


lidad. 


Nada contiene este capítulo que no sea cier- 
to; pero su título parece que indica la preten- 
sion de decir una cosa extraordinaria: preten- 
sion que el capítulo no justifica. Esta proposi- 
cion: el encubridor debe ser castigado con la mis- 
ma pena que el ladron, no es una ley sino una 


maxima general verdadera ó falsa: si es. verda- 


dera, la ley de Francia y la ley romana, son 


igualmente buenas 6 malas, asi cuando deciden. 


contra el ladron como cuando deciden contra el 
encubridor; y si es falsa ambas son necesaria- 
mente malas con respecto al uno de los dos. 


/ 


x 
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CAP. XI. — Que no deben «separarse las le- 
yes del objeto por. el cual se han. hecho. 
De las leyes romanas sobre-el hurto. 


La distincion entre el hurto manifiesto y el 
hurto no manifiesto no tiene necesidad: de una 
explicacion tomada de las leyes de Lacedemo- 
nia. La diferiencia de la pena puede no haber 
tenido otro motivo que la certidumbre del uno 
de estos hurios, y la dificultad de probar el otro; 
y como el segundo solamente se castigaba con 
una multa, noes irracional aquella distinciun; 
porque un encubridór y «un comprador impru- 
dente, ó medio doloso y de mala fe, podian 
ser eondenados sin injusticia á la multa del du- 
plo. Hay casos en que nuestros tribunales ha- 
cen gracia de la vida y condenan a galeras per- 


—petuas á un asesino ó á un envenenador con el 
pretexto de que. no están del todo convencidos, 


sino solamente casi convencidos, y esta jurispru- 
dencia es bastante natural en un pueblo todavia 
medio salvage que mira el castigo de los de- 
lios, mas como un acto de venganza arreglado 
por la ley, que como un acto de justicia. 
Para entender la distincion entre la pena 


“de los adultos y de los impúberos, no hay ne- 
«cesidad de recurrir ni á las leyes de Lacede- 


monia, ni á-los razonamientos de Platon sobre 
las leyes de la isla de Creta; porque está fun- 
dada en la suposicion de que los impúberos no 
tienen aun el uso completo de su razon ni un 
conocimiento claro de las leyes de la sociedad. 


DI 
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Car. XIV. —Que no se deben separar las 
leyes de las circunstancias en. que se 
hicieron. : 


Confieso que me es tambien imposible per- 
cibir' la menor conexion éntre el título de este 
capítulo y el primer artículo de él. dy 
+ Aquí se ve- claramente que Montesquieu ha- 
bia juntado un monton de apuntaciones y no- 
tas sobre las leyes de todos los pueblos; y que 
para (componer su obra ha repartido estas notas 
y apuntaciones en diferentes títulos. A esto se 
reduce aquel método que tanto se alaba, y que 
solamente existe en la cabeza de los que recoin- 
ponen su libro segun -sus ideas propias. 

De que un médico que yerra la cura de un 
enfermo , que libremente ha puesto en él su con- 
fianza, no perteriece á corporación alguna , no 
se sigue que se le deba castigar; y que al con- 
trario ningun castigo merezca, cuando tenien- 
do un privilegio exclusivo de asistirine, me ha- 
“estorbado en virtud de su privilegio llamar á 
otro que me hubiera curado. 

¿Acaso en Francia los cirujanos y los boti- 
carios, no son privados del egercicio de su pro- 
fesion y condenados en daños y perjuicios cuan- 
do son convencidos de impericia ? Si no se con- 
dena del mismo modo á los médicos es porque 
seria muy dificil convencerles de haber errado 
la cura, en vez de que muchas veces es esto 
muy fácil en los cirujanos y los boticarios (1). 





(1) Preguntemos ademas ¿qué es un médico de una coñ- 
_dicion mas baja que otro médico? y ésta condicion mas 
baja ¿es una buena razon para condenar á este médico á la 
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Cap. XV:—Que muchas veces es bueno que 
una ley se: corrija ds. misma. 


Todo hombre que mata á otro hombre es reo 
de homicidio, sino de asesinato, á no ser;que 
le haya muerto- defendiéndose para salyar su 
vida ó la de otro; y para que se le tenga por 
inocente es necesario que esta escusa sea á lo 
menos probable. 

La ley de, las doce tablas era mala ; y por 
otra parte, ¿quiere decir Montesquieu otra cosa 
sino que una ley puede exigir algunas modiíca- 
ciones y distinguir algunas circunstancias ? To- 
do.esto es cierto, y tribial, y podia decirlo de 
un modo «mas sencillo y mas útil. 


CAP. XVI. — Cosas que deben observarse en 
la composicion de las leyes. 


El autor empieza á tratar en este capítulo 
la materia que indica en «el título del libro; y 
lo que dice es cierto.en general; pero no está 
bastante profundizado ni. bastante estendido. 
(véanse las notas sobre el capítulo XIX). Por 
otra parte este capítulo XVI, contiene muchas 
cosas inexactas. 

El testamento atribuido. á Richelieu, se sir- 
ve de una expresion vaga; pero esta frase no es 
una ley; y Montesquieu podia hallar en nues- 
tras leyes ó en las de los pueblos vecinos egeim- 





muerte por la misma falta por la cual el médico de una con- 
dicion a/go mas elevada solo es condenado á la Al 
Se estremece la sana razon. 
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plos mas convincentes y palpables. El canciller 
del Hopital 'creyó deber hicer declarar á Cár- 
los. IX. mayor de edad á los catorce años empeza- 
dos; pero ni él, ni nadie pensó jamás en' dar 
de esto “owrás razones sérias que las que no po- 
diah manifestarse públicamente. * ya 
"94 No es en leyes donde se“hari citado lá redon- 
dez de la corona y los números de Pithagoras. 
“El edicto de 'proscripcion de Felipe 11. no 
Stunt Ry: e 
¿Como? ¿nuestra jurisprudencia criminal es- 
tá llena de leyes vagas que conducen á unos jue- 
ces ignorantes y feroces á barbaries vergonzosas, 
y Montesquieu no se digna hablar. de ellas y va 
á buscar sus egemplos en unas leyes olvidadas? 
¡Censura el estilo en las leyes del bajo impe- 
rio ¿ pero esto es confundir el preámbulo de la 
ley con la ley "misma. Cuando un pueblo se dá 
á sí mismo algunas leyes no necesita expresar 
los motivos de ellas, y muchas veces no podria 
dar otros que su voluntad; pero cuando un hom- 
bre solo dicta algunas leyes á toda una nacion, 
el respeto debido á la naturaleza humana le im- 
pone la obligacion de dar la razon de sus leyes, 
y hacer ver que nada prescribe en ellas que no 
sea conforme á la justicia, á la sana razon y al 
interes general. Los ministros de los emperado- 
res hicieron mal si escribieron estos preámbulos 
como unos retóricos; pero tenian razon en imi- 
rarlos como necesarios , y Montesquieu debia 
hacer esta distincion. (1) | 





(D O mas bien no debia hacerla; porque todo delegado 
del pueblo que obra por él debe darle cuenta de sus mo- 
tivos: y cuando fuera posible que el pueblo entero obrase, 
aun haria bien en darse á sí mismo sus motivos, y así se con- 
duciriá mas prudentemente. Condorcet mismo dice en el 
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-Cap. XVIL— Mal: modo. de dar leyes, 


Las leyes: deben decidir sobre objetos genera- 
les, y no sobre cuestiones. particulares; y los 
rescriptos de los emperadores solamente se pue- 
den mirar como unas interpretaciones dadas por 
el legislador; pero estas interpretaciones no pue- 
den tener efecto retroactivo ni fuerza de ley 
mientras no estén revestidas de la forma .au- 
téntica' que caracteriza las leyes, A: 

Una ley de Caracalla por muy absurda que 
fuese era una ley; y un rescripto de Marco Au- 
relio, Ó de Juliano, aunque fuera un oráculo 
de sabiduría no debia ser mirado como una ley 
antes de que un edicto le hubiese dado la san- 
cion. id 

Justiniano pudo hacer mal en dar fuerza de 
ley á muchos de estos rescriptos, si contenian 
disposiciones absurdas; pero no porque habian 
sido hechos por los jurisconsultos que escribian 
en nombre de Caracalla ó de Comodo. Lo mis- 
mo barian los emperadores sus rescriptos, que 
Luis XIV hizo la ordenanza de 1670. 

Aquel Macrino que habia sido gladiador y 


escribano, y despues redactor de los rescriptos- 





cap. XIX, que como todo Jegislador puede engañarse debe 
decir el motivo que le ha determinado; y explica las dife- 
rentes ventajas de esta precaucion, y el modo de tomarla. 

Hay todavia otra razon mas para que todo legislador dé 
sus motivos, y es que aunque estos motivos sean buenos, si 
no son tales que agraden generalmente, aun no es tiempo 
de dar la ley; y al contrario, si logra hacer que agraden, 
tendrá mas seguridad de hacer entrar á la nacion en todas 
las buenas consecuencias que se derivan de ellos , que si hi- 
ciera pasar la ley por autoridad ó por sorpresa. (WVota_ del 
vutor del Comentario.) , 
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de Caracalla, que reinó algunos meses y per- 
dió el imperio y la vida, es una autoridad 
muy rara para citada en el Espíritu de las leyes, 


Cap. XVI. —.De las ideas de uniformi- 
De 1 1 ie ea | 8 | 


Hemos llegado á: uno de. los capítulos mas 
curiosos de la obra. Este es uno de los que han 
válido 4 Montesquieu la indulgencia de todos los 
hombres de preocupaciones, de todos los que 
aborrecen las luces, de todos los protectores de 
los abusos 8zc.; y por lo mismo conviene exami- 
_narlo despacio. | 

Lo primero: las ideas de uniformidad y de 
regularidad agradan á todos los entendimientos, 
y sobre todo á los enteudimientos exactos. 

Lo segundo: el grande entendimiento de Cár- 
lo Magno 3puede citarse en el siglo XVIII en 
la discusion de una cuestion de tilosofia ? Sin 
duda que esto no es mas que hacer burla de los 
que tenian las ideas que Montesquieu queria 
combatir. Lo tercero: no entendemos lo que sig- 
nifican estas expresiones: los mismos pesos en la 
política: las mismas medidas en el comercio. El 
comercio se sirve de pesos y medidas, y la po- 
licía interviene en unos y otros; pero solamen- 
te deberia intervenir para saber que tienen real- 
«mente el valor que se les ha supuesto, y para 
conservar unos exactos con que poder confron- 
tar los que se usan, 

“Lo cuarto: la uniformidad de peros y me-. 
didas solamente puede desagradar á los curiales 
“que temen que se minore el «número de pleitos; 
y á los mercaderes que temen todo lo que hace 
fáciles y sencillas las operaciones del comercio. 
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Lo.,que se ha ¿propuesto en este punto con la 
aprobacion universal de todos los hombres sa- 
bios es determinar: una medida natural, fija, é 
invariable, que Siempre se pudiese tener á la 
maño: emplearla en: formar medidas de longitud, 
de superficie, de cabida y de peso; de. manera 
que las divisiones sucesivas en medidas y pesos 
menores fuesen expresadas por números senciilos 
y cómodos para las divisiones; establecer des- 
pues de un modo público y legal, y por los me. 
dios exactos que suministra la fisica, la relacion 
precisa de todas las medidas usadis en uu pais 
con la medida nueva, lo. que previene para siem. 
pre toda especie de pleitos sobre el yalor de es- 
tas medidas: la nueva medida hubiera sido adop- 
zada por el gobierno, las asambleas de estados, 
las comunidades 8uc. y los particulares hubieran 
quedado en libertad de servirse de las medidas 
que quisieran; y con esto la mudanza se hubie- 
ra hecho sia violencia alguna y sin alguna alte. 
racion enel comercio; y es muy extraño que. na- 
die haya propuesto esta operacion. 

Lo quiuto:.como la verdad, la razon, la jus- 
ticia , los derechos de los hombres , el interes de 
'la propiedad, de la libertad y de la seguridad 
-son los mismos en todas partes, no se descubre 
la razon para qué todas las. provincias de un es- 
tado y aun todos los estados no ieugan las misc 
«mas leyes criminales, las mismas leyes civiles, 
las mismas leyes de comercio 8c, Una buena ley 
debe ser buena para todos los hombres , como una 
proposicion verdadera es verdadera para todos. 
Las leyes que parece deben ser diferentes segun 
los diferentes paises, ó deciden sobre objetos que: 
no deben arreglarse por leyes, cuales son la ma- 
yor parte de los reglamentos de comercio, 0 es- 
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tan fundadas :en algunas preocupaciones ó algu- 
nos hábitos que conviene desarraigar; y uno de 
los mejores medios, de destruirlos «es dejar de sos, 
tenerlos con leyes. 29" 04 
“Lo sexto: la uniformidad de las leyes puedé 
establecerse sin-turbacion , y.sin que la mudanza 
produzca mal alguno... Y. 00 o 
-= Generalmente se conviene:en esto por lo que 
toca al establecimiento de una buena legislacion 
criminal, ¿y qué turbacion podrá producir la mú: 
danza en el código'civil? Se mudará el órden de 
la: distribucion de las «sucesiones, pero una su= 
cesion que se espera «no.es un derecho de pro- 
piedad, y ni aun de un testamento resulta dere- 
cho alguno antes de la muerte del ' testador. Las 
convenciones hechas antes de la nueva ley con= 
servarán toda su fuerza á menos que no sen 
contrarias al derecho natural. Las convenciones 
son de tres especies: Ó su egecucion es instanta- 
nea, ó dura un tiempo fijo, ó es perpetua: en 
los dos primeros casos la egecucion de las con- 
venciones hechas antes de la nueya ley, pueden 
juzgarse por la antigua jurisprudencia sin perju- 
dicar á la uniformidad de las leyes: en el último 
podria perjudicar, pero la egecucion perpetua 
de una convencion no puede nacer. del derecho 
de propiedad: está unicamente fundada sobre la 
sancion de la ley, y por consiguiente el legisla- 
dor- debe tener por la naturaleza de las cosas el 
derecho de mudar estas convenciones, conser- 
vando el derecho verdadero y originario de ca. 
da una de las partes ó de sus representantes, 
2 Si se establece un modo de :jurisprudencia 
uniforme y sencillo, se seguirá que los legisias 
perderán la yentaja de poseer exclusivamente el 
. conocimiento de las fórmulas, y. que todos Jos 
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houibres que sepan leer serán: igualmente hábiles 
en la materia; y:es muy dificil imaginar que pue- 
da mirarse como un:mal esta igualdad, y] 

Septimo: no es un pequeño proyecto la:idea 
de una uniformidad que daria 4. todos los habi- 
tantes de un pais: unas, ideas precisas sobre obje= 
tos esenciales, y un conocimiento mas claro. de; 
sus intereses; y:que disminuiria la desigualdad 


entre los hombres con respecto:á la conducta: de, 


la vida y de Los: negocios. iio 210) 
Lo octavo :.un+ arrendador general de. con:, 
EMONCIOnS «decia tambien :en 1775, ¿para qué 


acer mudanzas í 5ucaso no «estamos bien £ Sola... 


menie ex dos : circunstancias ¿Puede ser racional 
la repugnancia á á mudar: 1.2 cuando las leyes 
de un pais se:acercan tanto á-la conformidad con 
la razon y la:justicia , que los abusos son tan pe- 
queños queno se.puede esperar de la mudanza 
una veutaja sensible: 2.2 en la circunstancia 
en que se creyera que no hay un principio. cierto 
para poder dirigirse de un modo seguro en el es; 


tablecimiento: de las buenas leyes. Pues ahora 


bien: todas las naciones existentes están muy le- 
jos del primer punto; y nadie puedo: abrazar ya 
la segunda opinion. 

“ Lo nono: la grandeza del genio es una de 
aquellas frases vagas que paran á los entendi- 
mientos pequeños y los seducea; y agradan á los 
hombres corrompidos que las adoptan: los ¡unos 
porque nada ven se complacen en Creer que no 
existe la luz; y los otros que la temen quisieran 
que nadie se acordára de abrir los ojos. 

Lo décimo: cuando los ciudadanos siguen las 
leyes ¿ qué importa que sigan las apismas* Importa 
que sigan buenas leyes, y como es dificil que 
dos Ed diferentes sean igialmente justas, igual. 


i 
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mente útiles, importa tambien que sigan la me- 
jor; y en fin importa que sigan la misma, por 
la razon de que este es un medio mas de esta» 
blecer la igualdad entre los hombres. ¿Qué co- 
nexion puede tener con las leyes el ceremonial 
tártaro ó chino? Parece que este artículo indica 
que Montesquieu miraba la legislacion como un 
juego en que es indiferente seguir ésta Ó la otra 
regla con tal que se siga la regla establecida cual- 
quiera que ella sea; pero esto no es cierto ni 
aun en los juegos; porque sus reglas aunque 
parecen arbitrarias están casi todas fundadas en 
razones que los jugadores conocen vagamente, 
y de que los matemáticos acostumbrados al cálculo 
de las probabilidades saben dar una razon exacta. 


Cap. XIX. — De los legisladores. 


Montesquieu confunde aqui á los legislado- 
res con los escritores políticos que han propues» 
to algunos sistemas de legislacion. ¿Es bien se- 
guro que Aristóteles haya tenido una intencion 
tan manifiesta de contradecir á Platon? 

Lo que sabemos de las repúblicas griegas 
nos da motivo para creer que su legislacion era 
muy imperfecta en algunos puntos , y sobre todo 
muy complicada , y cuanto mas sencilla sea la le- 
gislacion de un estado, tanto mejor gobernado 
será este, 

¿Qué tiene que ver César Borgia con la le. 
gislacion? Los discursos de Machiavelo sobre 
"Tito Livio, .y su historia de Florencia, encier- 
ran muchas ideas políticas que :con respecto al 
tiempo en que vivió el autor indican un genio 
vasto y profundo; pero seguramente cuando es- 

21: 


322 OBSERVACIONES 


cribia aquellas obras no se acordaba de César 
Borgia. El libro intitulado el Príncipe, la vida 
de Castracani yc. son obras en que Machiavelo 
explica como debe gobernarse un malvado para 
rodar , asesinar 8ic. impunemente. César Borgia 
pasó algun tiempo por un modelo ea este género, 
pero alli no se trata de legislacion. 

¿Por qué Montesquieu no ha contado 4 Locke 
entre los legisladores? ¿Es porque acaso ha teni- 
do por demasiado sencillas las leyes de la Ca- 
rolina ? 

¿Nos será permitido dar aqui algunas ideas 
sobre la materia de este libro? Distinguiremos 
ante todas cosas el caso en que se tratára de dar 
á un pueblo una legislacion nueva: el caso en 
que solamente se trata de una rama mas ó menos 
exiensa de legislacion; y el caso en fin en que la 
ley solo tiene un objeto particular. 

En el primer caso es esencial fijar desde lue- 
go los objetos sobre que debe determinar el le- 
gislador. 

Estos objetos son: . 

1.2 Las leyes cuyo fin es defender á los ciu- 
dadanos contra la violencia y contra el fraude: 
estas son las leyes: criminales. 

2.2 Las leyes de policía se dividen en dos 
clases: las mas tienen por objeto determinar los 
sacrificios de su libertad que cada ciudadano pue- 
de estar obligado á hacer á la conservacion de: 
el órden y de la tranquilidad pública. Este es un 
verdadero derecho que el hombre adquiere vi- 
viendo en sociedad ;.y: por consiguiente no es 
injusto someter á los individuos á sacriticar á es- 
te derecho una parte de sú libertad. La segunda 
especie de las leyes de la policía tiene por objeto 
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arreglar el goce de las cosas comunes como las 
calles, los caminos Kc. 

3." Las leyes civiles que se distinguen en 
cinco especies :: las que determinan á quién debe 
pertenecer la propiedad, como las leyes sobre 
las sucesiones Stc.: las que arreglan los medios 
de adquirir la propiedad, como las leyes sobre 
las ventas ; las que arreglan el egercicio del de- 
recho de propiedad en el caso en que este eger- 
cicio pueda perjudicar á la propiedad de un ter- 
cero: las que aseguran la propiedad , cuales son 
las leyes sobre las hipotecas , sobre los deudo- 
res 8ic.; y en fin.las que deciden sobre el esta- 
do de las personas. 

Sobre todos estos objetos son necesarias leyes 
de dos especies : las primeras. contienen los prin- 
cipios segun los cuales debe decidirse cada cues- 
tion; y las otras arreglan: la forma en que estas 
cuestiones deben ser decididas. 

4.2 Las leyes políticas, que arreglan: 1.2 el 
egercicio del derecho de legislacion; 2.2, el mo- 
do de emplear la fuerza pública para mantener 
la seguridad exterior: 3. , los medios de emplear: 
la para asegurar la egecución de las leyes: 4.2, el 
modo de tratar en nombre de la nacion con los 
extrangeros:  5.”, los gastos que deben hacer- 
se á costa de la nacion: 6,2, las contribucio- 
nes. 

No hablamos de las leyes del comercio por- 
que el comercio debe ser absolutamente libre y 
no tiene necesidad de otras leyes que de las que 
aseguran las propiedades. PE 

Despues. sobre cada parte se necesita redu- 
cir á cuestiones generales, sencillas y tan pocas 
como sea posible, todas las loa particulas 
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res que pueden presentarse, y examinar en cada 
una de ellas. 

Lo 1.2, si debe ser decidida por una ley. 

Lo 2.%, si conforme á las reglas de la justi- 
cia no sugiere la razon una respuesta á la cues- 
tion, 

Si la razon sugiere una respuesta es menester 
seguirla; y si no, se tomará el partido que parez- 
ca mas conforme á la utilidad pública. 

No basta que las leyes sean claras sino que es 
menester ademas que no se sirvan sino de pala- 
bras que tengan un sentido claro y determinado; 
y siempre que una ley use de otras, serán expli. 
cadas y definidas con una exactitud escrupulosa. 

Como todo legislador puede engañarse con- 
wiene que acompañe cada ley con el motivo que 
le ha determinado á darla. Esto es necesario 
para hacer que amen la ley los que la obedecen, 
y para alumbrar á los que la egecutan: en fin pa- 
ra impedir mudanzas perniciosas y facilitar al 
misino tiempo las que son útiles; pero la exposi- 
cion de estos motivos debe estar separada del tex- 
to de la: ley , como en un libro de matemáticas se 
puede separar la serie de las proposiciones de 
la obra misma: que contiene las demostraciones 
de ellas. Una ley no es otra cosa que esta propo- 
sicion: es justo y rozonable que...... (sigue el texto 
de la ley). ' | 

Sino se quiere dar mas que una rama particu- 
lar de legislacion, es necesario cireunscribirla 
con exactitud: examinar despues de haberla ar- 
reglado por la razon y la justicia, si no está en 
contradiccion con alguna ley establecida, y des- 
truir cuidadosamente todas estas, como se des- 
truyen todas las raices de un mal que se quiere 
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extirpar. Sin embargo vale mas dejar subsistir 
una ley buena, que está en contradiccion con una 
“mala, que no se ha podido destruir, que dejar so- 
lo la mala. 

Para una ley particular, si el legislador quie- 
re asegurarse de que es buena, debe examinarla, 
no aislada si no en la relacion que tiene con 
todas las que deben entrar ea un buen sistema 
de leyes, por la rama de legislacion á que per- 
tence , y con el estado actual de esta rama de le- 
gislacion. Entonces puede suceder ó que la ley 


-- que se quiere hacer debe entrar en un buen siste- 


ma de legislacion, ó que no sea útil y justa sino 
porque se opone á la injusticia que resulta de una 
mala ley que no se puede mudar. 


En el primer caso es necesario conformarse 
con la justicia absoluta; en el segundo con la 


justicia relativa: en el primer caso debe la ley 
presentarse como una verdadera ley; enel se- 
gundo como una modificacion de la mala ley que 
corrige. g 

Cuanto mas particular es el objeto de la ley, 
tanto es mas importante que el legislador expon- 
ga sus motivos; porque es mucho mas facil com- 
preender el espíritu de una legislacion general 
ó de una rama de legislacion que de una ley 
aislada. : 

Seria muy bueno arreglar en una legisla- 
cion- general un -medio-de reformar las leyes 
que traen consigo algunos abusos, sin que fuese 
preciso esperar á que el exceso de estos abusos 
hiciese ver la necesidad de la reforma. 

Hay leyes que deben parecer al legislador he- 
chas para ser eternas, y hay otras que verosimil. 
mente deben se mudadas; y en la redaccion de- 
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ben distinguirse estas dos clases de leyes. 

Por egemplo:esta ley: las contribuciones se im- 
pondrán siempre con proporcion al- producto neto 
de las tieras, puede mirarse como una ley fundada 
en la naturaleza de las cosas (1)5 pero la ley que 
fije el modo de apreciar el producto puede ser va- 
riable; porque es posible perfeccionar el método 
de que conviene hacer uso para, egecutar estos 
aprecios. Ed 

Aun es mas importante distinguir las leyes 
que se hacen sólamente para-un tiempo. El can- 
ciller del Hospital, en un edicto de pacificacion 
impuso la: pena: de muerte 4 los que rompieran 
las imagenes. Es claro que esta ley demasiado 
rigurosa no tenia mas objeto que prevenir algu- 
nas imprudencias que podrian volver á encender 
la guerra civil; y sin embargo en virtud de esta 
ley mirada contra toda rázon como perpetua, tu- 
vo la barbarie el parlamento de Paris de conde- 
nar al caballero de la Barra. Aun suponiendo 
justa la ley hubiera sido conveniente prevenir 
que dejaria de ser egecutada al cabo de tantos 
años, á no ser que la continuacion de las turba- 
ciones obligase á renovarla. 5 

Lo que dice Montesquieu en el cap. XVI so- 
bre las valuaciones ó tasaciones en moneda, no 
es suficiente. No solamente conviene añadir 4 


1 


o 5 e, 


(1) , Aqui se ve que. en la época en que Condorcet:ha es- 
erito esto aun seguia las opiniones de los economistas fran 
ceses mas exclusivos. El mismo prueba el juicio profundo de 
Ja expresion de que acaba: de servirse; hay leyes: que deben 
parecer al legislador hechas para ser eternas. Con efecto, «los 
hombres nunca deben responder de lo porveñir, por ningun 
respeto, (Nota del autor del: comentario) -* 0 
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ellas la valuacion en valores reales, sino que se- 
gun los casos debe hacerse esta valuacion ó en 
¿metal -ó en frutos, y la que se haga en frutos 
¡siempre deberá egecutarse por el precio medio del 
«trigo en Europa, y del arroz en Asia; porque el 
fruto que sirve de alimento principal y habitual 
al pueblo, es el único cuyo valor puede mirarse 
como constante; y si se mudára el modo de vi- 
vir, deberia hacerse otra valuacion. 

Hemos dicho que hay cosas que deben valuar- 
se en metal (1). Tal es el interes de una suma de 
dinero prestado, que siempre debe ser la misma 
parte del peso total: tal es el interes de la com- 
pra. de una casa , de un mueble á1c. ; al paso que 
el interes de la compra de una tierra debe valuar- 
se en frutos. 

Las leyes deben redactarse en un órden sis- 
temático , de modo que sea facil comprehender 
el todo, y seguir las partes de él, | 

Este es el único modo de juzgar si se han 
introducido en ellas algunas omisiones Ó contra- 
dicciones , y si las cuestiones que se presenten 
despues han sido Ó no previstas. 

Tambien cuando una reforma es necesaria 
es este el único modo de yer sobre qué parte 
debe caer; y entonces la reforma debe hacerse 
de modo que sin alterar la unidad del sistema de 





(mM Esta distincion no es fundada. Una suma de dinero es 
un valor determinado en el momento en que se presta, y se 
debe hacer de modo que el interes que se paga sea siempre 
la misma porcion que se pactó dar de este valor anualmen- 
te, tal cual era en el momento del empréstito ; porque el 
deudor pudo comprar con este valor inmediatamente un va- 
lor igual de bienes snsceptibles de aumento , y de diminu- 
eion, (Vota del autor del comentario) 
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legislacion , se pueda substituir la ley nueya 4 
la que se corrige. 

Estas reflexiones son sencillas, y no hacen 
mas que una pequeñia parte de lo que debe formar 
una obra sobre la manera de componer las leyes; 


pero son necesarias, y Montesquieu no se ha dig-. 


nado ocuparse en ellas.. 


FÍN DE LAS OBSERVACIONES 
DE CONDORCEHET, 


cinto A 
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ADVERTENCIA 





N, e Dios. E yo piense  Jocamente, E 
ber hecho un Espíritu de las leyes,;es decir, un 
vasto cuadro del espíritu segun el cual GER ha- 
cerse las leyes ; pero en otro tiempo con motivo 
de una circunstancia bien poco importante , com- 
puse un escritillo en que me esforcé á expli- 
car la eficacia de las leyes para dar á los hombres 
sanas ideas morales, y su grado de importancia 
para este efecto, que es en realidad el principal 
y aun el único que debe considerarse: pues 
que el objeto de todas las leyes no puede ser 
otro que dirigir bien las acciones y los senti- 
mientos de los hombres sometidos á ellas. 

Me tomo la libertad de reproducir ahora 
este opusculo, olvidado tanto tiempo hace, por» 
que me parece propio para hacer ver de una mi- 
rada la coordinacion de muchas cosas, cuya co- 
nexion á veces no se percibe; y porque tengo 
mucho gusto en hacer ver que desde el prin- 
cipio de 1798, en unos tiempos muy diferentes 
de los nuestros, tenia yo las mismas ideas que 
ocho años despues me han servido bien 6 mal 
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para apreciar las bellas y grandes cosas esparci- 
das en la obra inmortal de Montesquieu. 

Ruego al lector que disculpe la imperfeccion 
del estilo de esta obrilla,-y-que supla con sus 
reflexiones la suma concisión que me he pro- 
puesto en ella; porque este plan me ha precisa- 
do á comprehender en pocas páginas los rasgos 
principales E un Has. inmenso. 
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SOBRE ESTA CUESTION: 


¿Cuáles son los medios de fundar la moral 
pública de un pueblo? 


Escrita en Enero de 1798 , é impresa en la primavera 
del mismo año. (En ventoso año Y1.) 


E: instituto nacional propuso por asunto de un 
premio la solucion de esta gran cuestion; pero 
luego con ciertas explicaciones posteriores ha re- 
ducido á los concurrentes á trabajar únicamente 
sobre las ceremonias públicas. Ignoro qué mo- 
tivos han podido determinar á esta sábia socie- 
dad á rebajar hasta este puito un asunto tan her- 
moso ¿ pero yo aunque solo me propongo tratarle 
muy sumariamente, le abrazaré en toda su ex- 
tension temiendo engañarme prodigiosamente so- 
bre la importancia de la una de sus partes si 
la separo del todo. Yo no escribo mas que para fi- 
jar mis ideas , y quiero que sean siempre coordi- 
nadas entre sí, 


CapíruLo 1 — Del castigo de los delitos, 


El primer paso que hay que dar en moral es 
sin duda estorvar los grandes delitos, y el me: 
dio mas eficaz de estorvarlos es castigarlos; pero 
lo que importa no es que las penas sean muy ri- 
gurosas sino que sean inevitables. El Principio 
mas útil de moral que puede gravarse en la cabe- 
za de unos entes sensibles es que todo delito es 

eS 
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una causa de padecer para el que le comete; y si 
la organizacion social fuera tan perfecta que esta 
máxima fuese una verdad que nunca tuviese ex- 
cepcion , con esto solo quedarian aniquilados los 
males mayores de la humanidad. Segun esto los 
verdaderos puntales de lasociedad , los apoyos só- 
lidos de la moral son los misistros y los egecuto- 
res de las leyes: aquellos hombres que están en- 
cargados de prender á los delincuentes, de guar- 
darlos, de justificar sus delitos y de pronunciar 
la pena que debe seguirles, y yo voy á presentar 
algunas reflexiones sobre cada uno de ellos. 
Prender á:los malhechores es una funcion 
_estimable, porque es útil; pero nada tiene de 
brillante: un hombre no puede consagrarse á ella 
por entusiasmo, y asi es preciso que sea un desti-- 
no ventajoso; y exponiendo al mas peligroso de 
todos los odios, que es el de los malvados ocultos, 
es preciso que este destino sea sólido, y que la 
malignidad no pueda hacerle perder fácilmente. 
Es una funcion penosa y peligrosa; con que es 1ne- 
cesario que se halle un interes en desempeñarla 
bien, ylque el Gendarime sea recompensado en pro- 
porcion de sus capturas; pero esta situacion' de 
estár siempre ocupado en hacer mal á los hom- 
bres, aunque culpados , y fuadar su provecho en 
la desgracia agena, no puede dejar de embotar 
á la larga la sensibilidad y la compasion , aque-= 
llos dos preciosos sentimientos del hombre que 
son la fuente. de todos sus movimientos, y por 
decirlo asi el instinto de la virtud. La moralidad 
del Gendarme está pues mas expuesta á corromper- 
se que la de otros muchos ciudadanos : es necesario 
que sea contenido por la dependencia de sus su- 
periores, y sostenido por la estimacion de ellos: 
es necesario que tenga siempre los mismos para 
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que le conozcan; y que tenga necesidad de que 
le conozcan favorablemente; y es necesario en fin 
que el gran cuerpo de la gendarmeria nacional 
tenga una organizacion constante , un órden in=, 
variable de ascenso, y que esté en la mano de un. 
solo gefe permanente que pone su bien estar y su: 
gloria en la perfeccion de su servicio. 

Estas últimas verdades son comunes á todo 
gran sistema de administracion cualquiera que 
sea ; y creo que se deben tomar por regla inva- 
riable , siempre que un fuerte temor al abuso 
del poder ó una fuerte inquietud por la libertad 
pública no obligue á separarse de ellas; porque 
entonces sin duda debe sacrificarse una parte del 
bien estar presente al cuidado de lo venidero; 
pero siempre será cierto que nunca un servicio 
público será tan bien hecho cuando le dirija una 
coleccion de hombres nombrados por un corto 
tiempo, como cuando dependa de un gefe único 
y permanente que hará del su negocio personal; 
y aun es mas cierto que en todo establecimiento 
público, el paso de un modo de existir á otro 
aunque sea mejor, es un momento de crisis en 
que se sienten todos los males de los dos gobier- 
nos; y que si se prolonga la incertidumbre de 
los individuos sobre su suerte, resultan de. esto 
algunos desórdenes que se hacen irremediables 
á no ser por el tiempo, que es una prueba clara 
de que en materia de mejora se hubiera acabado 
mas pronto caminando despacio. 

Acerca de los guardianes ó alcaides de las 
casas de detencion no tengo que advertir mas que 
una cosa, y es que conviene ser inflexible con 
ellos si se escapan los presos. Me parece que es- 
tos alcaides deberian hacer parte de la gendarme- 
ria y estar sujetos á los mismos gefes; porque 
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prender y guardar son dos servicios del mismo 
género , y deben ser gobernados por el mismo. 
principio; á saber, que el inayor interes de la so- 
ciedad consiste en que ningun malhechor pueda 
evitar ser preso,.ni fugarse despues de haberlo 
sido. ' 
El juicio por jurados es una bellísima insti- 
tucion en cuanto son hombres independientes é 
indiferentes para el acusado. Por consiguiente 
ni la prevencion ni la attoridad pueden impeler- 
les á la injusticia; y la primera cosa es sin duda 
que los encargados de castigar los delitos, no 
los cometan en el egercicio de sus funciones ; pe- 
ro esto no basta, es necesario ademas que quie- . 
ran desempeñar esta funcion como lo pide el in- 
teres general de la sociedad; y en los tiempos de 
turbaciones, arrebatados Ó dominados por una 
faccion obran muchas veces como hombres de par» 
tido, al paso que en los tiempos tranquilos el 
exceso de sus escrupulos y su conmiseracion lle- 
gando hasta la flaqueza se conducen frecuenté- 
mente como unos particulares sensibles. En uno 
y otro caso no es raro que carezcan de aquella 
impasibilidad que es la primera cualidad de los 
hombres públicos; y asi yo admiro esta insti- 
tucion , mas con respecto á la libertad , que 
con respecto al objeto que me ocupa actualmen- 
te. Siempre es cierto que en los primeros mo- 
mentos tiene esta institucion como las otras ca. 
si todos los inconvenientes de que es suscep- 
tíble, y casi ninguna de las ventajas que las son 
propias. Esto no quiere decir que convenga des- 
truirla; pero en caso de necesidad significaria 

ue debe conservarse para no tener que estable. 


cerla otra vez (1). 
(1) En la época eli que esto Se escribio aun existia el ju= 
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Establecido el juicio por jurados, son mucho 
menos importantes los jueces criminales; pera 
sin embargo «creo que es útil que en cuanto es 
posible sean independientes asi de los gobernan- - 
tes como de los interesados en el juicio. Yo los 
quisiera, pues bien pagados , nombrados por mu- 
cho tiempo y ambulantes; pero los acusadores pú- 
blicos deben ser sumamente activos, depender 
del gobierno, y poder ser destituidos por él por 
simple negligencia, e 

Si de los. egecutores de las leyes pasamos 
á las leyes mismas, repetiré que no deseo que 
las peñas sean seyeras,:sino bien graduadas, 
y proporcionadas, no solamente á la enormidad 
del delito sino tambien á la tentacion de come- 
terle, in p 

El legislador debe reservar toda su severi- 
dad para la substanciacion del proceso. Esta de- 
be dar sin duda la mayor facilidad á la defen- 
sa del acusado; pero debe sobre todo no dejar 
perder medio alguno de conviccion; y con es- 
te motivo creo deber recordar una máxima que 
se aplica mas ó menos á todo lo que acabo de 
decir, y de que en mi dictamen se ha abusado 
extraordinariazmente. La máxima es ésta; Vale 
mas dejar impunes cien culpados, des condenar ú 
un inocente. Sin duda no hay delito mas atroz 
que el de oprimir á sabiendas á un inocente 
con el aparato de la jusiicia; y el mas abo- 
minable de todos los delitos, y el mas capaz de 
hacer cometer otros muchos es el asesinato ju» 
dicial: en este sentido la máxima es verdade- 
ra sin la meuor restriccion, Sia duda tambien 


O 


ris de acusacion. Es una gran desgracia que despues haya si» 
do destruido, y me parece que es urgente restablecerlo, 
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una condenación injusta pronunciada por error 
es una desgracia horrible, que la humanidad en- 
tera debe llorar; pero la humauidad no tiene 
que temer por la moral pública y privada las 
consecuencias de este error: al contrario, por- 
que un error reconocido preserva de otros diez, 
y solamente se hace perdonar por una conduc- 
ta irreprensible; y si por un temor abultado 
de esta calamidad, horrible ciertamente, pero 
siempre rara, porque todos los intereses se re- 
unen para prevenirla: si por este temor, digo, 
se llega hasta defender que conviene que las' 
formas judiciales sean de tal modo favorables al 
acusado, que muchos delincuentes puedan sal- 
varse por miedo de que un inocente no pueda 
perecer, me parece que por humanidad se sien- 
ta el mas cruel de todos los principios; y si 
se piensa conmigo un momento en todos los de- 
litos que engendra esta esperanza de impunidad, 
y en todas las víctimas inocentes de estos de- 
litos , se verá que la humanidad misma guia á 
un resultado diametralmente conirario. No per- 
mita Dios, digo otra vez, que yo quiera iinsi- 
nuar que el legislador deba omitir la menor de 
las precauciones que pueden servir para la jus- 
tificacion de un inocente acusado: el legislador 
se haria entonces reo de esta condenacion: di- 
go solamente que por todos los medios posibles 
se debe asegurar el castigo del delincuente: por- 
que si pudiera hacerse manifiestamente inevita- 
ble, casi todos los desórdenes se prevendrian: 
pues ningun hombre que'no fuese loco quer- 
ria exponerse á una pena cierta. 

Se podrian escribir volúmenes enteros sobre 
cada uno de los puntos que acabo de recorrer; 
pero yo solamente me he propuesto indicar al» 
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gunas ideas, y si son exactas, cualquiera que 
ponga en egecucion algunas de ellas , contribui- 
rá poderosamente á fundar la sana moral en su 
patria. Todo estriba en el principio por el cual 
he comenzado, á saber, que lo mas eficaz que 
puede hacerse para conseguir este fin es hacer 
la pena de los delitos tan inevitable como sea 
posible. Pasemos ya á objetos menos importantes, 


Carp. IL HDe: la represion de los delitos 
menos graves. 


. Despues del castigo delos delitos nada es 
mas interesante que la reprension de las picar- 
dias de toda especie; y este capítulo que aqui 
solamente puede ocupar un pequeño espacio, de- 
be Henar un gran lugar en la cabeza del hombre 
de estado. Este por desgracia no puede castigar 
directamente todo. lo que es reprensible, pero 
puede con arte disponer las cosas de modo, que 
toda mala accion sea materialmente perjudicial 
á su autor, prescindiendo del castigo de la opi- 
nion pública, que no podrá evitar si las insti- 
tuciones han dado una buena direccion á esta” 
opinion. - 

La bondad de: la organizacion de los tribuna. 
les civiles, la: sencillez y la. celeridad dela 
substanciacion , la severidad delas providencias 
contra los bancarroteros fraudulenmios, la con, 
denacion en las costas contra los litigantes de 
mala fe, el cuidado de excluir de todo empleo 
útil de los nombrados por el gobierno á los 
hombres de una mala reputacion, contribuirán 
mucho al logro de este tin. La atencion á em- 
plear en cuanto sea posible á los hombres en 
la provincia en que han nacido, y en la car- 

R 
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rera á que desde luego se destinaron, es tam- 
bien un medio enérgico para que estando siem- 
pre á la visia de los que los conocen, no pue- 
dan dejar de recoger el fruto d2 su conducta 
pasada. No puede creerse cuan perniciosos son 
los hombres sacados de su pais; y á la vista te- 
nemos muchos y muy funestos egemplos de esto. 

Bien veo que 'esta sería la ocasion oportu- 
na de hablar de la policía, que es entre todos 


el poder mas diticil de organizar; porque es el” 


mas espuesto entre todos á ser impotente ó. opre- 
-sivo ; pero siendo el objeto de mi obra mostrar 
cuales son las impresiones que mas influyen en 
los hombres, mas bien que explicar los medios 
de producirlas, no puedo hacer mas en este pun- 
to que presentar algunas ideas, Me reduciré 
pues á decir sobre la policía que las reglas que 
ella prescriba nunca deben ser minuciosas; pe- 
ro que los amizos de la libertad deben guar- 
darse de concebir facilmente recelos de su ac- 
tividad. Con tal que se la precise á entregar 


prontamente á los tribunales las personas que: 


renda, no puede ser peligrosa, sobre todo si 
as autoridades supremas del estado están bien 
constituidas, y con estas salvaguardias no hiy 
inconveniente en dejarla mucha latitud para pren- 
der. Fiel en todo á mis principios yo la quie- 
ro mas bien algo incómoda que paralizada ; por- 
que la segunda base de la inmoral es hacer tan 
, dificil como sea posible que la maldad consiga 
- su objeto. 


CapítuLo 1. —-De las ocasiones de dañar 
d otro. 


Si ningua delito pudiera quedar impune y 
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ninguna maldad pudiera tener buen suceso, ape- 
nas puede concebirse que quedase algo que ha. 
cer para lleyar á los hombres al bien y hacer 
feliz á una sociedad; pero por desgracia la ley 
no puede abrazar todas las acciones reprensi- 
bles; y aun entre las que puede condenar ex- 
presamente siempre se escaparán muchas á su 
justa venganza. Las leyes de la sociedad son 
obra de jos hombres, y no pueden dejar de 
resentirse de la flaqueza y de la imperfeccion 
de sus autores, y no pueden tener como las de 
la naturaleza aquella certidumbre, aquella con- 
tinuidad de accion, y aquella plenitud de. po- 
der que hace que nunca podamos sustraernos de 
su imperio, y que nos alcanzau en todos los ac- 
tos, aun los mas peyueños de nuestra existen- 
cia. Nunca el efecto de las leyes humanas pue- 
de ser tan cierto y tan completo como el de las 
leyes de la mecánica; porque estas son la ex- 
presion de la necesidad misina; y las primeras 
no son mas que unas convenciones. 

Esta observacion no se ha ocultado á nin- 
guuo de los que han reflexionado sobre la fe. 
licidad de sus semejantes. Vivamenie persuadi- 
dos de la influencia de los medios de represion 
han querido quicar á los hombres hasta la po- 
sibilidad de dañarse recíprocamente: han trata- 
do extirpar la raiz misma de todo mal moral, 
y han creido hallarla en la propiedad. En efec- 
to (decian) ¿que injusticia seria posible si na- 
da fuese propio de nadie? y todos los antiguos 
legisladores, ó filósofos se han esforzado á fun- 
dar la sociedad sobre la comunidad absoluta de 
todos los bienes, Ó si no han empreidido ege- 
cutarlo, han creido á lo menos que en teoría 
este era el punto mas alto de perfeccion. No 
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han echado de ver que para que esta comuni- 
dad tuviese su entero efecto, seria necesario 
que cada hombre pudiese hacer abnegacion to- 
tal de su propio individuo para ponerle todo 
entero y sin restriccion en la masa comun; por- 
que si conserva solamente la propiedad de su 
pensamiento y de sus brazos, se sigue que tie- 
ne la del trabajo de sus manos; y por una 
consecuencia necesaria que la caza que él ha 
muerto, la herramienta que ha hecho, la mies 
que ha sembrado y en una palabra todos los 
productos de su trabajo, no pueden ser sino 
suyos. En fin cuando el hombre pudiera ho!lar 
todas las leyes de la naturaleza hasta renun- 
ciar de este modo á todas las consecuencias in- 
mediatas de ellas, no por eso estaria mas en 
paz con sus semejantes; porque todos los inte- 
reses individuales renacerian cuando se tratára 
de tomar cada uno su parce de la masa comun, - 
de los goces y de las privaciones, y no serian 
menos contrarios en esta particion que en la 
posesion directa y particular de los bienes que 
conocemos. Rousseau ha sido á lo menos mas 
consiguiente que los antiguos: cuando ha pro- 
nuaciado que el tuyo y el mio eran la causa 
de tolos los delitos, ha declarado sin detener- 
se que la sociedad era la fuente de todos los 
vicios; y ha hallado la perfeccion en un esta- 
do de soledad y aislamiento, de que á la ver- 
dad ni aun la posibilidad puede concebirse; pe- 
ro á lo inenos no puede negarse que ho hay mal 
moral donde no existe relacion moral. 

A esta insignificante verdad se reducen to- 
das aquellas paradojas que han trastornado tan- 
tas cabezas, y que han hecho de algunos hom- 
bres unos malvados por virtud. En vez de todo 
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esto se hubiera debido decir: siempre que hay 
dos entes sensioles, existen dos intereses dis- 
tintos que. pueden Jlegar á ser contrarios, y asi 
ocupémonos eu conciliarlos y contenerlos. La 
idea de tuyo y mio, se deriva inevitablemente de 
la de tú, y yo, y no podemos destruirla. Haga- 
mos pues que tú, y yo, no sean opresores ni 
oprimidos , y no aspiremos á mas. Para que una 
comunidad real y pacífica fuese posible, seria 
necesario que un hombre pudiese gozar y pade- 
cer por los órganos de otro como por los su- 
yos propios: entonces amaria realmente á sus 
semejantes como á,sí mismo, y el mal moral á. 
lo menos seria desterrado del mundo. 

Pero este es un grado de perfeccion á que 
nos es imposible llegar; y el legislador que quie- 
re que amemos á nuestros semejantes precisamen- 
te como á nosotros mismos, y el que quiere que 
vivamos exactamente aislados, nos prescriben 
dos cosas igualmente imposibles, y dan á nues- 
tra moral dos bases igualmente falsas. La natu- 
raleza de los hombres es tall que no pueden 
aproximarse unos á otros sin tener intereses dis- 
tintos y opuestos, y sin embargo tienen preci- 
sion de aproximarse para poderse socorrer 1mu- 
tuamente y aun para poder existir; ¿qué pue- 
den pues hacer? ; y qué hacen en efecto £ Se pres- 
criben algunas reglas comunes que les estorban 
recíprocamente usar de las ocasiones demasiado 
frecuentes que tienen de hacerse mal unos á otros. 
Estas regias son las leyes de que hemos hablado, 
las que castigan los delitos y reprimen las fal- 
tas : ellas son los verdaderos apoyos de la mo- 
ral; no pueden destruir las ocasiones del mal, 
pero previenen sus perniciosos efectos, y estas 
son las leyes buenas.. 
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Pero la desgracia es, que en todas nues- 
tras sociedades , eimpezadas antes de que se co- 
nociesen los verdaderos intereses de los hom- 
bres , tenemos un monton de leyes, que lejos de 
disminuir los efectos de: las ocasiones de dañar 
á la sociedad y á sus miembros , los crean nuevos. 

Por egemplo toda ley inútil, no remedia mal 
alguno, y crea uno nuevo dando una nueva 
ocasion de faltar en ella al respeto que se de- 
be á la autoridad pública. 

Toda ley impracticable se halla en el mis- 
mo caso. 

Todas las que crean á ciertas clases del pue- 
blo intereses opuestos á los de otras clases, dan 
á los ciudadanos ocasiones de aborrecerse y ata- 
carse. 

Todas las leyes que prohiben cosas inocen- 
tes en sí mismas, producen un nuevo delito, 
hacen de los contraventores una nueva clase de 
delincuentes; y de los destinados á velar so- 
bre ellos, una tropa de entes que viven de la 
desgracia de sus semejantes: dos grandes males 
que no existirian sin ellas. 

Toda negligencia en la administracion, to- 
do desorden en las rentas del estado, abre la 
puerta á un monton de contratas fraudulentas, 
de combinaciones pérfidas, que son otras tantas 
maneras nuevas de perjudicar al público. 

Toda institucion que propaga ó favorece un 
error, una preocupacion ó una supersticion , dá 
armas á unos hombres para herir á otros. 

Toda ley que hace uso de la violencia pa- 
ra trastornar la naturaleza eterna de las cosas, 
como la que ordena que un papel sea oro ó pla- 
ta, es una fuente abundante de nuevos délitos, 

La oscuridad sola de las leyes, su yersa- 
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tilidad, su defecto de uniformidad en todo el 
territorio dela misma sociedad, ofrecen á los 
hombres medios de engañarse recíprocamente. 

Por las razones contrarias , cualquiera pro- 
videncia que se encamina á fundir todos los in- 
tereses en el interes general; 4 conformar to- 
das las opiniones con la razon, su centro co. 
mun; á dejar su curso natural á todas las cosas 
indiferentes en sí mismas; á poner. á todos los 
ciudadanos bajo la direccion de la naturaleza 
cuando esta es inocente; á restituirles el eger- 
cicio entero de la libertad individual -que no 
es nociva; y por otra parte todas las que po- 
nen en la accion del gobierno la 'senciilez, la 
claridad , la regularidad, y la constancia; to- 
dos éstos, digo, son unos medios eficaces de 
disminuir el número de las ocasiones de ha- 
cer mal. Puede decirse que una buena consti- 
tucion no es otra cosa que una coleccion de 
medidas sabiamente combinadas para que los 
encargados de reprimir el mal no tengan oca- 
sion de cometerle; y bien se sabe cuanto pue- 
de esto para «la mejora de un pueblo. 

No hay pues casi un acto administrativo, 
ó legislativo que no tenga una influencia mo- 
ral muy importante solo con respecto al aumen- 
to Ó diminucion de las ocasiones de delinquir. 
Sin embargo no debe olvidarse que toda la 
perfeccion á que pueden llegar los hombres en 
este punto consiste en no dar una ocasion nue- 
vá de dañarse; pero que todo su arte social, 
-no puede conseguir aniquilar una sola de aque- 
llas desgraciadas ocasiones de delitos que son 
inherentes á su naturaleza, y «por lo tanto in- 
destructibles. Esto me hace volver á decir que 
los mas poderosos. de todos los medios mora- 
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les, comparados con los cuales todos los otros 
son casi nulos, son las leyes represivas, y su 
perfecta y entera egecución. 


CAPÍTULO IV.— De la disposicion 4 dañar 
dá la sociedad y d sus miembros, ó de las 
inclinaciones viciosas. 


Supuesto que es un proyecto. quimérico el 
de quitar á los hombres toda ocasion de dañar- 
se recíprocamente, no queda otro medio de im- 
pedirselo que quitarles el deseo; y pues que la 
accion de las leyes represivas no puede ser bas- 
tanie completa, ni su egecucion bastante infa- 
lible para aniquilar inmediatamente el deseo de 
cometer una accion nociva siempre que nace en 
el corazon del hombre, es necesario recurrir 
para combatir el mal moral en una nacion á 
todos los medios indirectos de influir en las in- 
clinaciones de sus miembros. Estos son otros 
tantos medios auxiliares, cada uno de los cua- 
les es á la verdad muy débil, comparado con 
aquellos de que hemos hablado hasta ahora, pe- 
ro que todos juntos no dejan de tener un gran 
poder y son un suplemento importante á la im- 
perfeccion de los medios mas enérgicos. 

Aqui es donde nuestro asunto se hace inmen- 
so ; porque nada hay en el mundo que no influya 
de cerca ó de lejos sobre las inclinaciones de los 
hombres. Sin embargo si como está demostrado 
todos los actos de su voluntad no son mas que 
consecuencias de los actos de su juicio, se se- 
guirá de aqui que para gobernar á la una o se 
necesita mas que dirigir al otro ;y que el 
único modo de hacer querer una cosa es hacerla 
juzgar preferible. Asi todos estos diyersos me- 
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dios de obrar en bien ó en mal sobre las incli- 
naciones de los hombres se reducen en definitiva 
á doctrinarlos bien d mal. Este vasto sistema de 
educacion enciclopédica se divide naturalmente, 
en dos partes muy distintas : la educacion de los 
hombres y la de los niños: tratemos antes de la 
primera, de que la otra nunca será mas que una 
consecuencia. 


S. L2 De la educacion moral de los hom- 
bres. A 


Pues que solamente podemos gozar y pade- 
cer en consecuencia de nuestras facultades tales 
cuales son; pues que no está en nuestra mano 
hacernos otros que lo que somos: pues que nada 

demos cambiar en lo que constituye nuestra 
naturaleza y la de todos los séres que nos ro- 
dean : pues que todas las veces que desconocemos 
esta fuérza insuperable, no experimentamos si- 
no impotencia y vencimiento, es claro que lo 
que mas nos interesa es estudiar las leyes de este 
poder invencible, conocer lo- que es, y que la 
verdad es el único camino al bien estar; pero 
como todo se liga y todo se'encadena por una 
multitud de relaciones; como ninguna verdad es 
aislada y agena de las otras, debemos inferir de 
esto que ninguna es indiferente para nuestra 
felicidad, que ninguna es realmente inútil, y 
que todo error es pernicioso. 

Es muy antiguo y muy absurdo el creer que 
los principios de la moral están infusos en nues- 
tras cabezas, y Son los mismos en todas, y súi- 
ponerles segun este sueño yo no sé qué origen 
- mas celeste que á todas las'otras ideas que exis- 
tan en nuestro entendimiento. Cada dia me admi- 
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ro mas de que Voltaire que nos ha hecho conocer 
y amar á Locke; Voltaire que ha combatido y ven- 
cido tantas preocupaciones metafisicas haya con- 
tinuamente proclamado y propagado ésta, La re- 
.ligion , dice en veinte lugares de sus obras, es 
de creacion humana , y asi varía segun los tiem- 
pos y los paises; pero la moral es toda divina: 
está impresa en nosotros por la mano del gran 
Sér: por esto sus principios son los mismos en 
todos los hombres; y la prueba que él da de esta fal- 
sa asercion es que en todas partes han sido tenidos 
por delitos el asesinato y el robo, y que en todas 
partes se ha condenado la violencia y el fraude. 
Del imismo modo podria decir que la fisica es de 
ereacion divina , y que los hombres nunca han 
variado en sus principios; porque todos están 
de acuerdo en afirmar que el fuego es caliente, 
que el sol es luminoso, y que el agua es líqui- 
da. y 

No tiene duda que los hombres no han podi- 
do vivir juntos sin sentir que si uno de ellos 
heria óÓ mataba al otro, desiruia ó turbaba las 
ventajas de su sociedad; y que si despues de 
haber llegado á entenderse, y á convenir en no 
hacerse mal, rompian sus condiciones , se desva- 
necia su seguridad, y quedaba aniquilada toda su 
felicidad: asi como no han podido existir sin 
sentir que se quemaban al fuego, y se mojaban 
en el agua. En todos los generos hay verdades 
tan palpables que nadie ha podido desconocerlas; 
pero ¿qué prueba esto? ; han diferido menos 
los hombres sobre las consecuencias mas impor- 
tantes de estas verdades cuando su conexion 
es tan fina que no todos los eutendimientos pue- 
den percibirla? ¿y la moral .ha estado por esio 
mas exenta de este inconyeniente que las otras 


stan 
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ciencias? Esto seria un error:que no podria de- 
fenderse. Seguramente el error de moral, que 
consiste en pensar que todos nuestros vicios vie- 
nen del derecho de propiedad; ó que si la alma: 
muere con el cuerpo ningun interes tenemos en. 
ser hombres de bien, es absolutamente de la amis. 
ma especie que el error de fisica que consiste en. 
creer que la tierra es inmovil , ó que el aire no- 
es pesado. Unos y otros nacen de no conocer las 
causas de los efectos aparentes y de no'seguir el. 
encadenamiento de los fenómenos.  - yl 

Desterremos pues esta antigua preocupacion. 
que no es mas que una rama de la que: suponia 
que todas nuestras ideas son innatas ; es de- 
cir, que nuestras percepciones existen antes de 
que las hayamos percibido; y reconozcamos que 
la moral es una ciencia que componemos como 
todas las otras de los resultados de nuestras espe. 
riencias y de nuestras reflexiones: las nocio- 
nes primeras y mas sencillas son evidentes por sí 
mismas y todo el mundo las conoce , pero las de 
un órden mas elevado no convencen igualmente 
á todos los entendimientos, y 4 medida que se 
complican, se extienden y recaen sobre relacio- 
nes mas multiplicadas, se hacen superiores á la 
capacidad de un- número mayor de hombres, No 
hariamos comprehender mejor á un salvage la 
delicadeza de nuestros sentimientos morales, ó 
el encadenamiento de nuestros debéres socia- 
les, que los conocimientos mas sabios de la fi- 
sica; y muchos hombres que se suponen civili. 
zados son tan incapaces de lo uno como de lo 
otro. Aua diré mas: como la moral no es otra 
cosa que el conocimiento de los efectos de nues» 
tras inclinaciones y de nuestros sentimientos 
sobre nuestra felicidad, mo es mas realmente 
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que «una aplicacion: de la ciencia de la gene- 
racion de estos sentimientos y de las ideas de 
que se deriban. Sus progresos pues no pueden 
anticiparse á: los. de la metafisica, y. ésta es. 
siempre subordinada á la fisica de que es par- 
te, como lo: prueban la razon y la experien- 
cia (1). De aqui: se: sigue que entre todas las 
ciencias, la moral:esosiempre la. última que se 
perfecciona, siemipre la menos adelantada , siem-.- 
pre::aquella sobre la cual se dividen y contra-. 
dicen mas las opiniones. Ási.es que. si bien-lo. 
consideramos) «nuestros principios «morales es- 
tán tan lejos de ser uniformes, que:hay en es-, 
te punto. tantos modos de ver y de sentir co- 
mo individuos; que esta diversidad es la que 
constituye la de los caractéres,-y que sia que 
lo: percibamos: cada hombre tiene ¡su sistema de 
moral que le es propio, Ó por «mejor decir un, 





a » 


“fm. La razon «de esta dependencia no.se.ve 4 primera: 
vista, porque no es necesario tener grandes conocimientos 
fisicos para observar bien “el modo coñ que se forman nues= 
tras ideas; y los: descubrimientos mas admirables en“fisica, 
son aun muy insuficientes para descubrirnos las causas de 
esta generacion de las ideas, Estando separadas estas dos cien= 
cias por tinieblas impenetrables, parecen com efecto inde= 
pendientes una de -otra;'pero sin embargo como el enten— 
dimiento humano, siempre, impaciente por ligar sus ideas 
segun observa 'Smith,.es' tanto mas temerario en explica- 
ciones, cuatito menos rico es en hechos capaces de contra= 
decirlas, sucede que la mania de las, hipótesis, domina á la 
fisica;en los tiempos de ignorancia, y subyuga 2un mas á la 
metafisicá como menos conocida. De aqui han venido todas 
las «suposiciones gratuitas, y todos los sueños de la filosoíia 
Platóvica, que aun ofuscan á muchas cabezas, sacándolas de 
los límites de lo conocido para hacerlas vagar basta los 
e lo posible; y estos sueños desaparecen «gradual 

ida que los progresos de la fisica, aumentan= 
que es conocido nos dan valor para con= 
que pasa de aqui, y nos disgustan de 
arlo. 







sentir en ignora 
fatigarnos por adiY: 
a > 
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monton de ideas confusas, sin conexion, que 
apenas merece el nombre de sistema , pero su 
ple sus veces. 43 

Segun esta exposicion podria parecer que 
todo lo que puede hacerse para hacer estas opi- 
niones mas concordantes y mas: exactas, y para 
fuudar una moral mas cierta y mas sana, se 
reduce á multiplicar y perfeccionar: cuanto sea 
posible la enseñanza directa de ella. Sin em- 
bargo yo estoy muy lejos de sacar. esta conse- 
cuencia ; y observaré, 1.2 que 'en la masa total 
de un pueblo son muy pocos los hombres que 
tienen tiempo y voluntad para seguir un lar- 
go curso de instruccion: 2.2 que aun. hay. me- 
nos que tengan bastante capacidad- para coin. 
prehender y retener un vasto: sisiema de ideas 
bien ligadas: 3.” que por fortuna apenas. en la 
sociedad hay otro que el legislador 'que tenga 
necesidad de poseer todas las partes de la mo- 
ral, segun un órden tan metódico y por unas 
deducciones tan rigorosas; y todos: los demas 
ciudadanos solamente necesitan conocer algunos 
resultados principales y de una importancia 
mayor, asi poco mas ó «menos. como «los arte» 
sanos para egercer su oficio se contentan coh 
algunas reglas experimentadas, y: trabajan muy 
bien sin profundizar las teorías sabias en. que 
están fundadas: 4.” á: esto añadiré que «entre 
todas las verdades, las que sabemos siempre 
menos bien son las que nos han: enseñado di. 
rectamente; pero las que nosotros mismos he- 
mos deducido dela observacion de lo que ye- 
mos; las que la experiencia de cada instan- 
te nos recuerda diariamente son las que en rea- 
lidad poseemos, las que se mezclan en todas 
nuestras combinaciones y las que influyen so- 
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bre: todas: nuestras acciones (1). En fin no de- 
be olvidarse que el hombre no tiene mas, que 
tres especies de necesidades que satisfacer: sus 
necesidades fisicas: la necesidad de conciliarse 
la benevolencia de sus semejantes , y la de go-- 
zar de la suya propia, sintiéridose amado y con- 
tento de sí mismo. Para ser: feliz no. tiene mas 
que hacer que evitar tres. cosas;'el castigo, la; , 
censura, y el remordimiento; luego no tiene mas 
que tres motivos para arreglar. sus. acciones á 
los preceptos dela moral si-los conoce, y. con-. 
ducirse del :inodo mas virtuoso, es decir, mas - 
útil á sus «semejantes y á sí mismo; y de estos: 
tres motivos, el: último: es el único que l2-en-, 
señanza directa puede aumentar y fortificar. Los 
dos primeros que son incomparablemente mas 
poderosos sobre la casi. totalidad de los: hoin- 
bres, pueden ser favorecidos ó, anulados, .. y 
aun hacerse enérgicamente contrarios á todas las 
instituciones sociales, segun' que. ellas son bue- 
nas , imperfectas Ó :malas;. con que se yé,que 
aun la mejor. enseñanza directa, ho puede .pro- 
ducir'otru: efecto que hacersentrar en un cor- 
to número de cabezas las- verdades abstractas 
de la “sana moral, y que por consiguiente le- 
jos: de ser el único y el principal apoyo de ella, 
toda “su: utilidad: está reducida á acelerar los 
progresos de los estudios en: este género, y á 
perfeccionar la teoría de. esta ciencia; pero no 
podrá llegar. hasta estender y propagar la prac- 
tica de ella. La enseñanza que se dé á los hom- 
bres hechos formará en un: pais algunos mora- 


5 5 5 5 5 5 


(D Esto es lo que hacia decir 4 una muger de talento: 
la razon alumbra, pero no guía. Añadase, cuando sus deci- 
siones no hai pasado á ser hábitos. 
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listas especulativos mas sabios; pero no será ella 
la que haga mas virtuosa á la nacion en comun. 

Los legisladores y los gobernantes, estos 
son los verdaderos preceptores de la masa del 
género humano, y los únicos cuyas lecciones 
son eficaces. No nos cansemos de repetirlo: la 
instruccion moral sobre todo está toda entera 
en los actos de legislacion y administracion. Ya 
hemos visto cuan grande es su poder para au- 
mentar Ó disminuir el número de las ocasiones 
que tienen los hombres de dañarse, y para 
castigar y reprimir las acciones reprensibles; y 
ahora haremos ver con algunos egemplos que 
“no es menor su eficacia para sofocar las semi- 
llas de las inclinaciones viciosas, (1) 

Un moralista demosirará perfectamente á sus 
oyentes, Ó á sus lectores que si de un vil inte- 
res pecuniario hacen la base de su conducta en 
el seno de su familia, se privan de una feli- 
cidad interior que les hubiera procurado mil 
weces mas dulzuras que las riquezas que codi- 
cian; pero el legislador que establece la igual. 
dad de las particiones y desiruye la facultad 
de testar, aniquila con una plumada hasta el 
germen de todo sentimiento de rivalidad entre 
los parientes, y hace que ni aun puedan ser 
sospechosos los cuidados de la amistad. 

Se probará facilmente que ua hombre para 
ser feliz. debe buscar y tomar nna compañera 


NN 


(M) Nadie debe extrañar hallar recordadas aqui algunas 
instituciones ya mencionadas en los capítulos preceaentes; 
porque reprimir el delito, disminuir Jas ocasiones de come- 
terle, y combatir las inclinaciones viciosas son unos efec= 
tos que se confunden frecuentemente, y aun muchas veces 
son un mismo efecio, consiaerado bajo tres aspectos dife- 
rentes. 


ma 
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que le convenga, y que le dé hijos que se le 
parezcan; pero la ley sola del diborcio aniqui- 
la las tres cuartas partes de los matrimonios de 
interes, mantiene la union en los otros por la 
posibilidad de romperlos, y: mejora todas las 
educaciones por la inteligencia y buena armo. 
nia en que viven los padres. 

Un pobre maestro repetirá todos los dias que 
el hombre debe gobernarse únicamente por su 
razon; que ésta es la única guia del «hombre, 
y que ella sola basta para convencerle de que 
tiene un verdadero interes en ser jusio: poco 
provecho sacará de sus lecciones; pero el le- 
- gislador dejará de pagar á ciertos hombres y no 
les permitirá que se mezclen en los negocios ci- 
viles ni en la euseñanza; y al cabo de diez años 
todo el mundo pensará como el maestro, sin 
que éste haya hablado una palabra de moral. 

Otro se-esforzará á demostrar que las vir- 
tudes y los talentos son las únicas cualidades 
apreciables; pero segun que la ley reconozca 
ó proscriba la igualdad de las condiciones, la 
opinion general estará en favor ó en contra 
de él 

En vano demostraria que los adelantamien- 
tos en las ciencias son el medio mas merito- 
rio de: servir á la patria si se viera que un 
pícaro diestro gana en un año mas considera- 
cion que un grande hombre despues de largos 
trabajos. 

Es muy facil demostrar que un hombre que 
gana una subsissencia cómoda con una indus- 
iria honrada y útil á su pais, goza de mas Sa. 
tisfaccion interior que el que vive por ver- 
gonzosas supercherias, Óó pasa su vida enla 
ociosidad; mas sin embargo si se presentan mil 
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caminos abiertos, para enriquecerse por medio 
de la rapiña y el. fraude, ó recibir del esta- 
do grandes benéficos sin haberlos merecido, to- 
dos se precipitarán en ellos, al paso que si to- 
dos los medios demasiado rápidos de hacer for- 
tuna están prevenidos por una administracion 
económica de los bienes del estado, por una 
grande seguridad y de una gran facilidad de 
prestar, la cual hace bajar el interes del di- 
pero; por una gran libertad de egercer todos 
los. géneros. de industria, libertad en que. com- 
prendo la de importacion y exportacion, y que 
disminuye las ganancias por medio de la con- 
currencia: y sien fin, la dispersion pronta 
de las riquezas adquiridas es favorecida por la 
igualdad de las particiones y la imposibilidad 
de testar, bien pronto se verá que todo el mun- 
do se entrega á trabajos útiles y toma las cos. 
tumbres de una vida activa, y de una existen- 
cia modesta, +: 

.. Predíquese cuanto se quiera la fidelidad á 
la amistad, y el respeto debido á la inocen- 
cia, si la ley favorece las delaciones y admite 
las confiscaciones, se verán multiplicarse las 
traiciones y las condenaciones injustas. 

La multiplicacion solamente de los secues- 
tros hirá mas administradores bribones.y á mas 
bribones administradores, que no podrian evi- 
tar todas las lecciones del mundo. 

Bastará que de repente se haga una cantidad 
de ventas y compras por los funcionarios pú- 
blicos , para transformar las tres cuarias par- 
tes de ellos en especuladores sobre. las propi- 
nas y sobre la violacion de sus deberes, á pe- 
sar de todos los sermones filosóficos y religio- 
sos, y lo que es mas á pesar de. toda la vigi- 
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lancia de la misma ley: y én cuanto 4 la de la 
opinion pública, muy prouto la hará nula el 
gran número de delincuentes. 

Es inútil multiplicar mas estas citas; y si 
he acumulado un número tan grande de ellas, 
ha sido mucho menos para probar una verdad 
tan clara que para dar algunos egemplos de 
las providencias que miro como de la mayor 
influencia sobre la moralidad de los hombres. 

Fundado en estes reilexiones y en todas las, 
que nacen de ellas, si yo fuera llamado á de- 
cidir esta inmensa cuestion, ¿cuales son los me- 
dios de dar á los hombres hechos una buena 
educacion moral ¿ Responderia sin detenerme con 
el sentimiento profuido de la mas entera cer- 
1eZA. . 

Lo primero y ante todas cosas la egecucion 
completa, inevitable y rápida de las leyes re- 
presivas, y sin este punto rio hay un dique po- 
sible para detener el torrente de los yicios.- 

En seguida añadiría á este otro igualmente 
indispensable: 4 saber, una balaiiza exacta en- 
tre las rentas y los gastos del estado. 

Mientras esta bala:iza no existe, ningun ór. 
den es posible en la sociedad: mil caminos yer- 
gonzosos conducen rápidamente á la fortuna: las 
profesiones honradas no pueden sostener esia lu- 
cha desigual: todo cel inmundo está desconme.to 
de su posicion: todos los hombres están fuera 
de su lugar: todas las relaciones están coufun- 
didas: la masa de la nacio esiá empobrecida 
y vejada, y por cousiguiente envilecida y em. 
brutecida: los gasios mismos que pueden ha. 
cerse por su bica son un mal mas porque au- 
mentán la ruina; y por coimo de desuiacion 
muchas veces la ley autoriza y Protege cosas 
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que la providad reprueba. Si yo no hubiera con- 
siderado imas que la filiacion de los males, ¡u- 
biera debido poner este artículo antes del de 
las Jeyes represivas; porque el desorden de 
las rentas públicas es el que engendra la im- 
potencia de la justicia. 

Despues de estos dos puntos capitales de tal 
importancia que ninguna ora es comparable 
con ella, yo pediría, 1.2 la proclamacion de 
la igualdad, y la destruccion de todo cuerpo 
privilegiado, y de todo poder hereditario. 

Este es el único medio de forinar la sana 
razon natural; y la sana razon hace la virtud. 
La uniformidad de las leyes, de las costum- 
bres, de la administracion, de los usos , de los 
pesos y de las medidas, será una consecuencia 
necesaria y feliz de estas medidas. ñ 

2.2 Luego despues vienen el divorcio, la 
igualdad de las particiones y la prohibicion casi 
entera de la liberiad de testar. 

Estas son ls bases eternas de las virtudes 
domésticas, de la paz de las familias, y de la 
buena educacion de los bijos; y ademas favo- 
recen la dispersion de las riquezas amontona- 
das, y aniquilan muchos medios de adquirirlas 
rápidamente sia alguna industria honrada: con- 
sideracion que no es de despreciar. 

3. Pido tambien la libertad entera y ab. 
soluta de egercer todos los géneros de industria? 
la del cowercio interior y exterior, sin trabas, 
sin resiricciones algunas, la del imútuo á in. 
teres cor todas las facilidades y toda la segu- 
ridad que puede darle una buena legislacion 
de hipot<cas. 

Esias providencias no solamente son apre- 
ciables como complemento de la libertad indi- 
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vidual y como otros tantos homenages presta: 
dos á los derechos naturales del hombre, sino 
que producer tambien el efecto de aumentar la 
abuadancia y los goces, de inclinar á los hom- 
bres á la industria honrada, y de hacer que 
la concurrencia impida las ganancias excesivas. 
Bien añadiria yo á ésto el deseo de que jamas 
el estado aumeute el interes del dinero , to- 
mando empréstitos; pero esto es una consecuen- 
cia necesaria del buén órden en las rentas, sin 
el cual nada de esto es posible. 

Satisfecho solamente este pequeño número 


de deseos, el delito será castigado: la razon 


estará en vigor: será asegurada la felicidad 
doméstica y mantenida la igualdad en cuanto es 
posible y úil, la economía será necesaria, y 


honrado el trabajo. Apenas puedo imaginar qué 


mas puede desearse para conducir á los hom- 
bres á la virtud, y aun no he hablado una pa- 
labra de la instruccion pública. 


Lo mas favorabic que d2 ella puede decir- 


se se reduce á' que es necesaria. para que se 
efectuen tantos bienes. Sin embargo despues de 
haber indicado aunque muy rápidamente unos ob- 
jetos de una eficacia tan prodigiosa, como que me 
avergijenzo de pararme en la pequeña y lejana 
utilidad que la inoral de los hombres hechos pue- 
de-sacar de alganas lecciones directas dadas en 
algunas escuelas, y mes parece que esto es descui- 
dar la artillería de un egército por atender á la 
música. Bueno será sin embargo decir algo de 
estos establecimientos aunque no sea mas que 
para hacer ver que ¿cualquiera grado de impor. 
tancia que se les dé, el buen éxito de ellos y su 
existencia misma está enteramente subordinada á 
las instituciones que he bosquejado. 
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Desde luego cuando hay desorden en la ren- 
ta del estado, cuaudo falta lo necesario , y cuan. 
do no se cumplen los tratos públicos, no con- 
cibo que pueda hacerse algo útil y justo si cues- 
ta una peseta. Amas de esto: bien sabido. es, 
que las que aprovechan. no son las lecciones 
que se dan, sino las que se reciben; y aun- 
que se prodigáran los maestros y los predica- 
dores , los libros y los catecismos de moral 
¿se daría la inclinacion de aprehender, y. lu- 
gar para hacerlo? ¿se daría interes en escu- 
char á los unos y estudiar los otros¿ ¿y no 
son solamente las circunstancias de que he ha- 
blado, de doade los ciudadanos pueden tomar 
aquellas disposicioaes sin las cuales toda ins- 
truccion directa es á lo menos inútil 2 

Saponed á una nacion agitada. por las pa- 
siones mais vivas, y trastornada por los mo- 
vimientos mas violentos, en la cual los ho.n- 
bres codiciosos no teugan freno, ea que to- 
do el mando viva en la estrechez, en «que 102 
das las riquezas sean formadas ó destruidas, 
de ayer acá, eu que ninguna existencia es- 
té asegurada y uioguna reputacion intacta, y 
en que nadie habite su domicilio ordinario; 
y formaos si podeis una idea d2 su profun- 
da indiferencia por vuestras escuelas y vuzs- 
tras tiestas y de la completa inutilidad de éstas. 

Figuraos al contrario ua pueblo en las cir- 
eunstancias que acabo de describir, y que le han 
hecho lavorioso , modesto , juicioso y rico, ¿du- 
dais que la necesidad de instruccion y de pla- 
cerez comunes no tardará á manifestarse en él? 
Ficsias públicas... él las establecerá : escuelas... 
él las doscará: algunos particulares estimables las 
abrirán, el pueblo correrá á ellas, pagará 4 
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los maestros, y se aprovechará de sus lecciones. 
Entonces el tesoro público , como será rico, su- 
plirá una parte de los gastos de la instruc- 
cion, ya en los partidos pobres, ya en los 
géneros mas dispendiosos de enseñanza; y don- 
de quiera que el tesoro público esté precisado 
á pagarlo todo, esto es una prueba de que 
ni aun. era bastante rico para aprovecharse de 
las lecciones gratuitas. Estos serian otros tan- 
tos gastos perdidos; y el socorro mas eficaz que 
los gobernantes pueden dar á los gobernados 
es siempre el dinero que evitan quitarles, 

Sin embargo si las leyes forman los ciuda- 
danos, los legisladores hacen las leyes, y ya 
he dicho que para hacerlas buenas necesitan 
poscer la teoría metódica de la moral domés- 
tica y social. Es preciso pues, que para for- 
marse tengan medios de adquirir esta teoría, 
de estudiarla profundamente y de separarla de 
los. errores que la oscurecen y de las preocu- 
paciones que la ofuscan; pero no basta toda- 
via esto, y yo no debo olvidar que tambien he 
dicho siguiendo la razon y la experiencia, que 
el progreso de las ciencias morales nunca pre- 
cede, y aunque sigue de lejos (1) al de las 
ciencias fisicas y matemáticas, y al de su apli- 
cacion á las artes que parecen mas distantes y 
agenas de ellas. Entre todas las artes es aca- 
so la de la navegacion la que despues de la 
imprenta ha contribuido mas al adelantamiento 


- a é 


(1 Se quiere una nueva prueba de esto? Apenas habrá 
nadie que no conozca la necesidad de una escuela Polithe- 
enyta para las ciencias fisicas y matemáticas ; y aprias se 
encuentran algunas personas que perciban que aun sería mas 
urgente tener una escuela semejante para las ciencias mora- 
les y políticas. 
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dé la metafisica, haciéndonos conocer muchos 
pueblos en todos los diferentes «periodos del 
espíritu humano. Para que la idea pues de las 
buenas instituciones que yo deseo, nazca en la 
cabeza de algunos hombres, es necesario que 
ellos tengan ocasiones y medios de estudiar to- 
das las partes de los conocimientos humanos, 

extender sus límites. Por fortuna no es di- 
ficil al estado procurarse estos preciosos auxi- 
lios: pues bastarán para esto «algunas escuelas 
en que se enseñan los diversos servicios pú- 
blicos, y un corto número de otras para per- 
feccionar las teorías sabias y formar maestros; 
y destinar algunas sumas anuales para fomen- 
tar á los que se distingan, recompensar á los 
hombres sobresalientes,: hacer imprimir algunos 
libros útiles ó curiosos, pero en pequeño nú- 
mero, adquirir máquinas é instrumentos, y cos- 
tear los experimentos que convenga hacer, Es. 
tos gastos serán poca cosa si se hacen con co- 
nocimiento de causa, y serán mas  provecho- 
sos luego que haya algunos hombres capaces de 
hacerlos útiles y otros en disposicion de apro- 
vecharse de ellos a 

Esto es todo lo que yo tenia que decir so-. 
bre la educacion de los hombres: pasemos aho- 
ra á tratar de la de los niños. : 
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$. 2. Dela educacion moral de los niños, 


Ya está hecha si sus padres tienen buenos 
hábitos y están amoldados, por decirlo asi, por 
instituciones. sabias; y es imposible si la so- 
ciedad está entregada á las preocupaciones, á 
los vicios y 'al desorden. Apelo á la experien- 
cia de cada uno. ¿Se han formado los sentimicn- 
tos y las inclinaciones de su infancia por lo 
que han oido en las aulas, en los sermones, y 
en las exortaciones públicas, ó mas bien por 
lo que han: visto, sentido y experimentado en 
todos los instantes en que no se pensaba en ins- | 
truirle ? Si los padres están imbuidos de malos | 
principios , Óó los maestros tendrán los mismos, 
que es lo mas verosimil, y les darán mas fuerza; | 
ó los impugnarán, si los tienen contrarios, y 
entonces no serán escuchados, seguidos ni crci- 
dos sino coimpletamente inútiles, con que he 
tenido razon para afirmar que la educacion mo- 
ral de los niños nuaca podia ser otra cosa que 
la consecuencia de la de los hombres; y cual- 
quiera que ella sea, pronto será reformada ó 
destruida por las circunstancias que les cerca- 
rán, y las instituciones que pesarán sobre ellos 
en la edad en que empiezen á ocupar un lugar 
en la sociedad. Por otra parte, se puede muy 
bien depravar con mil necedades la recta ra- 
zon natural de un niño; pero es imposible fi- 
sicamente dar otro verdadero principio de con- 
ducta que el hábito, á quien aun no tiene ex- 
periencia de alguna pasion ni de algun acon- 
iecimiento de la vida humana. 

Prescindiendo de es:as cousideraciones, que 
son particulares de la enseñanza moral de los. 
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niños, todas las reflexiones que acabo de ha- 
cer sobre la educacion de los nombres se apli- 
can á todas las otras partes de la instruccion 
de los niños. Si quereis aumentar sus conoci- 
mizntos, no debeis conteitaros con ofrecerles 
una profusion de lecciones, sino dar á sus paz 
dres disposicion, medios, é “interes para que 
se aprovechen de elias. Esto es ciertísimo so- 
bre todo aplicado 4 las clases pobres; es decir, 
á las que componen las diez y nueve vigési- 
mas partes de la sociedad. Un pequeño alivio 
de una contribucion aumentará mas el número 
de los hombres que sepan leer y escribir, que 
una legion de maestros de escuela; y un gra- 
do mas de comodidad en los cultivadores au- 
mentará mas los productos de la tierra y la ra- 
zon nacional, que todas las sociedades de agri- 
cultura, y todus los maestros de lógica de la 
- Europa no podrian hacer. Esto no es decir que 
yo no conozca todo el precio de los trabajos de 
los cuerpos sabios y de las sociedades de en- 
señanza: ya tengo hecha mi profesion de fé 
en este punto, y he dicho autes lo que me pa- 
rece útil hacer en este género; pero yo miro 
estos establecimientos como consecuencias nece- 
sarias del buen orden social, y como infruc- 
tuosos para crear la moral pública sin aquel 
órden. Cuando comparo su poder en esta parte 
con el de las instituciones políticas, hallo la 
misina proporcion que entre las fuerzas del ar. 
te y las de la naturaleza. Aquellas nada pue- 
den contra estas, y mo pueden modificarlas de 
otro modo que haciendo que sirvan á sus de- 
signios. Yo estoy sobre todo muy penetrado 
de un principio que es: que cuando se trata de 
obrar sobre unos entes animados , nada de lo que 
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se haga directamente tendrá buen éxito. Dispo- 
ned las circunstancias favorables, y sucederá 
lo que deseais sin que parezca que haceis na- 
da; y yo pienso que asi solamente puede efec- 
uarse el proyecto de hacer á los hombres ra- 
cionales y virtuosos, 

Como solo me proponia tratar sumariamen- 
te de los inedios de fundar la moral de un pue- 
blo, he dubido ceñirme 4 indicar los princi- 
pales; y me parece haber desempeñado mi plan 
con señalar el grado «de importancia que me 
parece tienen. 


FIN. 
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Esta obra y las siguientes se venden en Madrid 
en la librería de Sojo, calle de las Carretas. 


Obras selectas de D. Diego Saavedra Fajardo: 
Nueva edicion en cuatro tomos en 8.0 prolonga- 
do, que contiene las celebres empresas políticas, 
ó la idea de un príncipe político cristiano: la Re. 

íblica literaria', ilustrada con notas , y un diálo- 
go entre Mercurio y Luciano sobre las Locuras 
de Eurepa. Acompaña una noticia de la vida y 
escritos de:Saavedra, y un elogio de sus obras, 
compuesto por el erudito D, Gregorio Mayans y 
Siscar ; y sale adornada esta edicion con un buen 
retrato del autor: su precio 68. reales en rústica 
y 30 en pasta. - | | 

Principios de Economía política, considerados 
por las relaciones que tienen con la voluntad hu- 
mana ; y Principios lógicos , Ó recopilacion de los 
hechos relativos al entendimiento humano, Por el 
Conde Destut de Tracy ,Par de Francia, 81c. Tra- 
ducido del frances al castellano por D.. Manuel 
María Gutierrez , catedrático de economía y de 
comercio en Málaga: dos.tomos en 8.0 mayorá 34 
reales en.rústica y 40 en pasta. A * 


Gramática francesa de Lhomond , enteramente 
refundida por Cárlos Coustante Letellier , profe-" 


sor de bellas letras, acomodada al uso de los espa- 
fioles, y enriquecida con un tratado completo de 
pronungiacion , y con ¿otras difereutes adiciones 
útiles, por D. Juan Sanchez Ribera , maestro que 
ha sido de lengua francesa en los establecimienios 
militares de Alcalá. Un tomo en 4.0 de 60 pliegos, 
papel tino y letra nueva francesa, á 36 reales en 
ítica es la mejor 
da en todas 






que se ha public 
sus escuelas. 
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